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   Capítulo I
 
   Volvió a leer los folios que sostenía en su mano. Se quedó pensativo durante varios segundos. Su mente se encontraba centrada en toda la información que había en aquellas hojas. Aquel día era muy importante. Se jugaba mucho y no podía fallar. Alguien había depositado en él mucha confianza. Dos gotas de sudor cayeron por sus sienes.   Al final, después de mirar a su alrededor por encima de los documentos, decidió depositarlos en la mesa, para posteriormente, respirar profundamente mientras entrecruzaba sus brazos. De una mirada furtiva observó el reloj de la pared. Marcaba las tres menos cinco de la tarde. Ya no tardarían en llegar.
 
   Pasaron unos segundos hasta que se escucharon unos pasos. Provenían del pasillo que daba acceso a aquella vetusta aula. En la puerta habían dejado un papel con una nota indicando que aquel era el lugar donde deberían de acceder. Arturo, notó de nuevo el silencio. Esperó un instante y vio como la manivela de la puerta se movía poco a poco, como si no quisieran molestar.  Una cabeza se asomó tímidamente y con voz entrecortada preguntó.
 
   — ¿Es aquí, donde hacen el cursillo?
 
   —Sí, pase. No se quede ahí—contestó Arturo mientras se incorporaba de la silla, y se disponía a salir en busca de su interlocutor para saludarlo.
 
   Antes de que llegase a su altura, aquel hombre se presentó.
 
   —Me llamo Braulio. Creo que me he adelantado al horario. He venido con algo de tiempo para poder aparcar y así no llegar tarde, sabe, me gusta ser previsor, y he tenido una suerte enorme, cosa rara en mí, y he encontrado sitio justo delante de la entrada del edificio—exclamó mientras dirigía su mirada hacia el suelo y daba la sensación de que se excusaba por su temprana aparición.
 
   Arturo, que notó aquel detalle, le tendió la mano.
 
   —No se preocupe. Quizás hoy, sea el día en que cambie el rumbo de su vida—dijo Arturo con una amplia sonrisa.
 
   Braulio alzó la vista, a la vez que le daba la mano. Pero en su mirada se vislumbró un halo de extrañeza.
 
   — ¿Por qué me va a cambiar el rumbo de mi vida?
 
   Arturo se quedó sorprendido por aquella pregunta tan directa. Titubeó durante un instante. Su contestación solo había sido para romper el hielo y había aprovechado el detalle de su mala suerte. Pero reaccionó rápidamente.
 
   —No ha dicho usted, que es raro que tenga algo de suerte. Pues hoy, por lo pronto, ha encontrado aparcamiento a la primera, y eso, aunque le parezca insignificante, puede que sea una buena señal. Lo que hasta hoy parecía todo torcido, por un detalle así de favorable puede hacer que todo cambie, y la dinámica pueda ser positiva. ¿No lo cree así?
 
   Braulio le soltó la mano, se apartó, para posteriormente sentarse en una de las sillas de aquella aula.  Con la mirada puesta en la parte abatible de la silla que sirve como mesa para poder escribir, esbozó una pequeña sonrisa.
 
   —Me recuerda a mi infancia. El colegio fue una buena época. No tenía preocupaciones, solo tenía en mi pensamiento pasármelo bien, y a fe que lo conseguía—levantó la mirada y esta vez sin titubear, continuó hablando. — Con respecto a la dinámica positiva, le puedo decir que no. Todo lo que me pasa, es para ir a peor, si no ¿Por qué cree que me encuentro aquí?
 
   —Verá… hay una teoría que habla de los equilibrios de las dinámicas. ¿La conoce?
 
   —No—contestó Braulio.
 
   —Pues cuenta, que cuando a una persona le ocurre algo que es favorable, automáticamente a otra, que en cierto modo pueda estar relacionada, le pasa algo desfavorable, entrando así, en dinámicas distintas. Cómo le diría… —exclamó Arturo mientras cogía una silla y se sentaba enfrentado a él para proseguir hablando. — Es como ese aparcamiento, si lo estudiásemos, nos daríamos cuenta que al cabo del día quizás esté sin ocupar apenas dos o tres minutos. El poder pillarlo libre es cuestión de suerte, podríamos estar durante un día dando vueltas a la manzana y siempre que pasásemos por delante se encontraría ocupado. Pero ahí está usted, la primera vez que llega, y justo en ese momento, el que lo ocupa se marcha; pues en ese instante cambia su dinámica, posiblemente lo que todo le había ido mal, ahora quizás le vaya bien. El coche que iba justo detrás de usted ha podido ver como aparcaba, seguro que su conductor ha dado un palmetazo en el volante por la mala suerte que ha tenido. Ha debido de pensar que por muy poco no lo ha conseguido, y sin él saberlo, su dinámica ha cambiado. Esa es la teoría del equilibrio. Uno va para bien, otro va para mal.
 
   —Eso son tonterías. Ganas de rizarle a uno la mente. Usted es el psicólogo y le pagan para contarnos historias absurdas. Yo he venido a lo que he venido, y cuando antes acabe todo esto mejor. El que venía detrás, traía un mercedes, y no precisamente de la gama baja. No tenía pinta de que en la vida le fuese mal. 
 
   —Recuérdelo, por cierto… ¿Podríamos tutearnos? —preguntó Arturo mientras se levantaba de la silla y se dirigía a su mesa.
 
   —Por mí no hay inconveniente. Aunque no creo que sirva de mucho. Pero eres el que manda aquí y el que decide. ¿Tiene que venir alguien más? 
 
   —Sí, aún faltan tres personas—exclamó Arturo desde su mesa.
 
   Durante unos segundos se hizo el silencio. Arturo se dedicó a ojear los folios que tenía encima de la mesa. Mientras tanto Braulio, solo sabía que mirar de un lado a otro aquella aula, cómo intentando entretener su mente a la espera de la llegada de los demás asistentes. Apenas pasaron unos minutos, cuando la manivela de la puerta se movió y una mujer impresionante apareció de golpe.  Los dos se quedaron absortos. Debía de sobrepasar el uno ochenta de estatura. Tenía una melena rubia al viento, calzaba unos tacones interminables y poseía una figura increíble. Llevaba unas gafas negras, que no se las quitó, que le daban una cierta aura de misterio. Con un paso sensual se dirigió hasta llegar a la altura de la mesa donde estaba Arturo. Una vez delante de él se inclinó suavemente, dejando ver en parte sus increíbles encantos.
 
   — ¿Supongo que no se alargará mucho?—exclamó ella.
 
   —No Judith. ¿Por que es así como te llamas?
 
   —Sí. Veo que te encuentras bien informado. He quedado con un amigo dentro de un par de horas, espero que no se alargue mucho. Una amiga mía que estuvo hace unas semanas, me ha dicho que sueles finiquitarlo rápido.
 
   —No te preocupes. Cuando lleguen los dos que faltan empezaremos. Será rápido.  Dime ¿Qué te contó tu amiga?
 
   —Pues que no te metes en muchas cosas. Que sueltas tu rollo mientras nosotros estamos en nuestros pensamientos, y que al final firmas.
 
   —Sabes, creo recordarla. ¿Te dijo cómo era yo? 
 
   Judith se apartó y lo miró de arriba abajo.
 
   —No eres su tipo. No creo que le impresionaras. Seguro que si fuese ahora a preguntarle cómo eres no sabría describirte, pero tú de ella, sí te acordarás. ¿Me equivoco?
 
   —Sí, te equivocas. Ahora mismo si me cruzase con ella por la calle, no sabría reconocerla—exclamó Arturo irónicamente.
 
   Judith hizo una mueca, movió su bolso del hombro para colocárselo en el antebrazo. Se giró y contoneando su figura se marchó en dirección hacia las sillas. Cuando llegó se sentó, miró a Braulio que seguía anonadado y entrecruzó sus larguísimas piernas envueltas en unos pantalones de cuero negro.
 
   —No me ha dicho su nombre—dijo ella mientras dirigía su mirada al psicólogo.
 
   —Me llamo Arturo. Ah… su compañero es Braulio y los que faltan por venir son Celia e Ismael.
 
   —Vaya, pues parece ser, que va ser una reunión multitudinaria. La gente debe de estar cada vez peor—dijo Judith mientras se recostaba en la silla para sentirse más cómoda.
 
   —No creo que estén peor. Creo que a veces desconocemos nuestro entorno y creemos en los estereotipos, los cuales nos bombardean constantemente— dijo Arturo desde la mesa.
 
   —Huy… me parece que no eres como me ha contado mi amiga. Más bien pareces irónico y al quite. No debes de llevar una buena mañana. Seguro que has tenido alguna decepción. Espero que no lo pagues con nosotros y no nos intentes jalar el tarro. Ya tengo bastante con lo de ahí fuera— exclamó alterada.
 
   —Uf… denoto que tu apreciación, más bien parece la descripción de cómo te encuentras. Solo he dicho que en revistas, televisión, internet nos bombardean con estereotipos, que buscan hacernos en cierta forma infelices. Si no somos como dicen ellos, no somos nadie.
 
   Braulio levantó la mano, pidiendo permiso para entrar en la conversación. Arturo con la mirada, indicó que podía hablar.
 
   —Yo me considero normal. He venido aquí por lo mismo que ella. Después del cursillo me largaré y seguiré a lo mío.
 
   —Yo puedo dar fe de lo que acaba de decir. Es normal—exclamó Judith—. No me ha quitado el ojo desde que he entrado y eso es lo lógico. Parece tímido con su mirada perdida hacia el suelo, pero una mujer sabe perfectamente cuando están pendientes de ella. No tiene aspecto de que el juez lo haya mandado aduciendo mis mismos motivos.
 
   Arturo se levantó de la silla, rodeó la mesa y apoyó sus nalgas sobre el borde de esta, entrecruzó sus brazos y miró simultáneamente a los dos.
 
   —Bueno, yo no soy el que decide que vengáis aquí. Un juez lo ha dictado así y solo él es el que tiene la capacidad de discernir entre lo que os hace falta o no. Sé que tanto vosotros dos, como los que aparezcan de un momento a otro no van a cambiar, pero a mí me pagan por hacer este trabajo, e intento hacerlo lo mejor que puedo. No os molestaré mucho, cumpliremos el expediente, firmaréis y después todos contentos a casita. Ok.
 
   —Esa actitud empieza a gustarme más. ¿No lo crees Braulio? —preguntó ella.
 
   —Sí—exclamó él mientras volvía a mirarla de arriba abajo, sin perder detalle del espectacular cuerpo que tenía.
 
   De pronto, alguien llamó a la puerta.
 
   —Puedes pasar—dijo Arturo mientras volvía a sentarse en la silla.
 
   La puerta se abrió y apareció Celia. Era una mujer que faltaba por llegar. Rondaba los treinta y pico años de edad, rubia, de rasgos suaves y estatura media. Su cuerpo no se distinguía muy bien, ya que la ropa que llevaba holgada no le favorecía en demasía. Era como si se avergonzase de sus encantos, y no quisiera que se fijasen en ella. Daba la sensación de que su mayor preocupación era pasar desapercibida para el resto de sus congéneres. Esbozó una tímida sonrisa y se dirigió rápidamente a una de las muchas sillas que aún quedaban libres en la parte trasera del aula.
 
   —Celia… ¿Porque supongo que serás Celia? —preguntó Arturo desde su mesa a la vez que ojeaba la ficha.
 
   —Sí—
 
   —Puedes venirte a la parte delantera. Nadie te va a comer. Ahí donde te encuentras, no podrás interactuar en las conversaciones que pretendo que tengamos—exclamó Arturo mientras con la mano pedía que se acercase.
 
   Celia se levantó, y ante la atenta mirada de Braulio se sentó a su derecha. Mientras tanto, Judith había sacado su móvil, y se encontraba con el whatsApp enviando mensajes e ignorando por completo a la recién llegada.
 
   — ¿Sabe si va a durar mucho? — preguntó tímidamente Celia.
 
   — ¿También has quedado con un amigo, como tu compañera Judith? — Preguntó Arturo de forma irónica y prosiguió mientras señalaba a Judith —Sí, la que tiene el móvil y mastica chicle. Está tan centrada en ese maléfico aparato, que la podría insultar gravemente y ni se inmutaría. Pero no lo voy a hacer, porque en el fondo creo que podremos llegar a un buen entendimiento. Sabes, hay gente que fabrica su mundo a través de la mensajería y no es capaz de ver ni tan siquiera al que se encuentra a su lado—. Dijo Arturo a la vez que cogía uno de los folios en blanco que tenía sobre la mesa, y con su mano lo arrugaba, haciendo una bola de papel compacta y lanzándosela a Judith.
 
   Ésta impactó en su frente, y ella volvió de sopetón al mundo real del aula.
 
   — ¡Estás idiota! ¿Por qué has hecho eso? —preguntó Judith exaltada.
 
   —Porque quiero que me atendáis. A partir de ahora, nada de móviles. Solo existo yo en esta aula—exclamó Arturo en tono muy serio.
 
   — ¡Joder! Como diría mi padre, eres como una mula que tiene lunas. Vamos, que ni tú sabes cómo vas a reaccionar, y lo peor, y no sabes ni lo que quieres— exclamó Judith mientras se sacaba el chicle de la boca y lo pegaba debajo de su silla.
 
   —Tu padre debió de ser un hombre sabio y lo descubrirás en el transcurso de la tarde. Pero ahora apaga ese móvil—dijo Arturo mientras se encontraba mirando a Celia para que le contestase a la pregunta que le había formulado con anterioridad.
 
   —No he quedado con nadie. Era simple curiosidad. Si le he molestado, le pido mis más sinceras disculpas.
 
   — ¿Crees que me ha molestado?
 
   Celia bajó la cabeza y después de unos segundos asintió.
 
   —Tú no eres cómo Judith. Tu problema debe de ser más grave. Ella va de frente y se choca con todo lo que tenga delante. Supongo que su solución será cogerla por los brazos y direccionarla en el buen camino, pero no en el que dicte la sociedad, ni el que dicte Braulio, tú, o yo; sino el que dicte su corazón, después de superar sus miedos y complejos que se ha impuesto a sí misma. Pero tú… me da la impresión de que te encuentras dentro de un caparazón de tortuga, de esos que por mucho que lo lances al suelo nunca se rompe. Me va a ser muy difícil tratarte, pero no debes desesperar, al final, seguro que alguna luz me iluminará y podremos encauzar tu situación—exclamó Arturo mirándola fijamente.
 
   Mientras tanto Judith, apartada de la mirada de Arturo, le hacía un gesto a Braulio, dándole a entender, que su profesor debía de estar completamente loco.
 
   Celia estaba a punto de contestar, cuando de pronto se abrió la puerta de golpe. Era Ismael, el que faltaba para completar el grupo. Todos se quedaron mirando por la forma tan brusca que tuvo al irrumpir en el aula. Era un hombre de tez morena, rapado por completo, de estatura no debía de sobrepasar el uno ochenta. Llevaba una camiseta de tirantes que dejaban al descubierto su cuidada musculatura. Un par de tatuajes destacaban sobre sus fornidos hombros y unos vaqueros ajustados daban fe de su gran potencial sexual. Anduvo rápido entre las sillas hasta colocarse a la derecha de Judith, a la que por cierto, le dedicó una amplia sonrisa. Cuando se sentó, posó sus manos sobre las rodillas y mirando a Arturo dijo.
 
   —Ya ha llegado el rey de la fiesta. Soy Ismael. Supongo que tú serás el lavacerebros.
 
   —Sí. Veo que eres muy perspicaz en tus apreciaciones y no veo la ocasión de empezar. Pero antes, permíteme que te haga una pregunta ¿Ha habido algún cataclismo ambiental en los últimos minutos? 
 
   — ¿Por qué lo dices? — preguntó Ismael intrigado.
 
   —Muy sencillo. Hace unos minutos apenas hacía diez grados en la calle y ahora apareces con esa diminuta camiseta de tirantes. Está claro que ha tenido que ocurrir algo muy grave.
 
   Ismael miró a las demás. Buscó que alguien le diese alguna pista sobre la actitud del psicólogo, pero nadie hizo ningún ademán. Se sintió ridiculizado. Se levantó y se dirigió hacia la mesa de Arturo. Cuando llegó, apoyó sus manos sobre la mesa y se acercó hasta quedar prácticamente cara a cara con Arturo.
 
   — ¿Me estás vacilando? —preguntó en voz baja para que no le escuchasen sus compañeros y prosiguió. —No me ha gustado nada tu bromita. Yo puedo aparentar ser alocado y chulesco, pero también puedo ser un verdadero cabrón. Así que déjate de ironías y limítate a realizar el trabajo por el que te ha contratado la administración. Yo estoy aquí por un error. Mañana estaré ahí fuera, y espero que no tenga que acordarme de ti. ¿Me has entendido?
 
   —Sí, perfectamente. Pero este papel que ves aquí vale seis mil euros, y si yo no lo firmo, tendrás que pagarlos. Hoy te sentarás y aguantarás todos mis ingeniosos comentarios, y mañana según me caigas, lo mismo el que te busca soy yo, pero sin testigos, que siempre suelen molestar—exclamó Arturo sin apartarle la vista.
 
   Ismael se incorporó, se giró y quedó a la vista de sus compañeros, les dedicó una pequeña sonrisa, y se marchó hasta su silla. Arturo que lo siguió con la mirada, después de verlo sentado carraspeó, cogió los folios y los puso en vertical para golpearlos sobre la mesa y colocarlos ordenadamente. Durante unos segundos se hizo el silencio. Todos estaban atentos a su profesor y cuando él pudo comprobar que así era, comenzó a hablar.
 
   —Bueno, como todos sabéis a estas alturas me llamo Arturo. Soy un psicólogo contratado por el Ministerio de Justicia para que os imparta un cursillo sobre lo que entiende la administración como “sexualidad coherente”. Todos estáis aquí para dirimir parte, o la totalidad del castigo que se os ha impuesto. Las fichas que poseo en mis manos las tendré que firmar, dando la conformidad, de que habéis superado este mini cursillo. También irá vuestra firma, y cuando os entregue el documento, tendréis que llevarlo al juzgado. Recordad, no olvidaros, debéis de llevarlo, no sería el primero que se le olvida y luego ha tenido follones. Así, sin más dilación, vamos a empezar. Yo ya me he presentado, pero ahora quiero que lo hagáis vosotros y ante vuestros compañeros, y quiero que les contéis por que estáis aquí—dijo Arturo mientras miraba en primer lugar a Braulio. Pero antes que éste se levantara, alzó la voz Judith:
 
   — ¡No me jodas! Te crees que esto es cómo en las películas americanas, cuando salen los de alcohólicos anónimos. Yo no quiero que sepan por qué me han obligado a venir aquí. Mañana me pueden ver por la calle y me pueden señalar. No creo ni que me interesen sus vidas, ni la mía a ellos. ¿No es cierto? —dijo pidiendo el apoyo de los demás.
 
   —Sí—contestaron los tres prácticamente al unísono.
 
   —Pero el que tiene que firmar al final soy yo. Y os digo una cosa, los cuatro formáis un grupo; o pasáis el cursillo todos juntos o caéis todos en el intento. Son mis reglas, para esto el ministerio me da carta blanca. Así que las cosas como yo os dije con anterioridad, se harán a mi modo. ¡Queda claro! —dijo Arturo levantando la voz para que todos entendiesen su mensaje.
 
   Judith se sentó de nuevo y dirigió su mirada a Braulio. Vio cómo se levantaba. Se encontraba tremendamente nervioso e incómodo. Pasaron unos segundos y no articulaba palabra. Arturo se levantó y recogió todos los papeles, se los colocó debajo del brazo y se dispuso a marcharse. Fue entonces, cuando Braulio reaccionó.
 
   —Siéntate por favor. Déjame unos segundos más.
 
   —Que sepas que no tenemos toda la tarde—dijo Arturo mientras volvía a su silla.
 
   —Me llamo Braulio y tengo cuarenta años. Me encuentro aquí por el juez. Me ha impuesto una multa de tres mil euros. Si asisto a este cursillo y me dan apto, no tendré que pagar dicha cuantía. La multa me viene dada porque fui detenido en una redada por la policía—Braulio dejó de hablar.
 
   — ¡Y ya está!—dijo Arturo para que prosiguiese en su relato. 
 
   —Fue en un prostíbulo. Pero quiero deciros que era la primera vez que iba. Además no engañaba a nadie, hace tres meses que me separé de mi mujer. Ella ya ha rehecho su vida y yo me sentía con fuerzas para tener un encuentro sexual. 
 
   —Pero, es muy extraño que el juez te mandase al cursillo, por lo que cuentas lo normal es que te multen y ahí acabe todo. ¿No lo creéis el resto? —exclamó Arturo a la vez que preguntaba.
 
   —Sí, yo tengo un amigo que le pasó lo mismo, y a él no le dieron la oportunidad. Se tuvo que joder y pagar—dijo Ismael mientras entrecruzaba sus piernas, en señal de que la historia comenzaba a interesarle.
 
   — ¡Un amigo! ¿No sería alguien más cercano? —preguntó Arturo.
 
   —Bueno, quizás fuese yo. Pero ir de putas no está mal. Muchos hombres lo hacen. Incluso se dice que es saludable para las esposas. Ya sabes, ellas te hacen cosas que las parientas no consienten, y así ellos se evitan presionarlas, llegando a una convivencia estable y hasta en cierto modo armoniosa. Vamos, que es bueno para la estabilidad matrimonial.
 
   Tanto Judith como Celia se quedaron mirándolo. Ismael se calló y pensó que lo mejor sería no seguir hablando del tema.
 
   —Dime ¿Qué le contaste al juez? Tuvo que ser algo interesante para impresionarle—dijo Arturo mientras se echaba la mano al bolsillo y sacaba un paquete de cigarrillos.
 
   —Bueno, le conté la verdad, o al menos, mi verdad. Después de quince años, mi mujer no había tenido ningún orgasmo. De joven había tenido varias novias y con alguna de ellas incluso relaciones sexuales, y siempre había ido bien, o al menos por mi ignorancia eso era lo que creía. Cuando conocí a mi mujer, todo fue como anteriormente me había ido. Mis referencias eran las películas porno. Siempre era lo mismo, nos besábamos, luego ella me la chupaba, posteriormente la penetraba en todas las posturas que podía, ella jadeaba sin parar y al final me corría.
 
   — Entonces… ¿Te lo pasabas de miedo?—exclamó Arturo.
 
   —De campeonato. Como debe ser—intercedió Ismael.
 
   —Por favor. Sigue—dijo Arturo, mientras con la mano le decía a Ismael que se callase.
 
   —Sí. Pero hace dos años me dijo que nunca había tenido un orgasmo junto a mí. Que no había llegado al clímax. Me volví loco. Le pregunté por qué jadeaba e incluso alguna vez gritaba. Me dijo que lo hacía por mí, y también porque le gustaba en cierto modo, pero que nunca había llegado al orgasmo. Así que, nuestra relación a partir de ahí fue a peor, cada vez que me acostaba con ella pensaba que no cumplía. Ella me decía que se lo pasaba bien, pero yo no la creía. Al final le mentí y le hice creer que le había engañado con otra, no fue fácil conseguir que me dejase. Sabe, se merecía algo mejor que yo, ahora se encuentra con un chico diez años más joven que ella y la veo feliz. 
 
   — ¡Y tú a flagelarte, que es lo que te debe gustar! — dijo gritando Arturo.
 
   —Qué quiere que haga. Más me jodió a mí. Ni ella, ni las anteriores llegaron a sentir nada. La cuestión, que al final busqué entre los periódicos y había una chica que se anunciaba en un puticlub, y que se denominaba la multiorgásmica. Hablaba de que prácticamente con rozarla se corría, y en mi mente solo estaba en que una mujer tuviese un orgasmo mientras la penetraba. Y de esta forma acabé en la redada.
 
   — ¿Pero por lo menos consumarías?—dijo de nuevo Ismael.
 
   —No. Me pillaron dentro de la habitación, justo cuando estaba preparado para meterme en la cama. Recuerdas lo que dije sobre la mala suerte, Arturo. Pues éste es un ejemplo más. Y eso fue, todo lo que conté al juez. Luego me multó, y me dijo que tenía esta opción. Así que no la desprecié.
 
   Arturo asintió con su cabeza y giró su cuerpo para buscar con su mirada a Judith.
 
   —Ahora te toca a ti. Cuéntanos.
 
   —Yo. No puede ser otro—exclamó ella contrariada.
 
   —Es por orden de cómo habéis llegado—dijo Arturo mientras jugueteaba con el paquete de cigarrillos.
 
   —Al menos me dejarás fumar—dijo ella mientras posaba su mirada en el paquete de tabaco.
 
   —Ah… Se me había olvidado, en el cursillo podéis fumar, siempre y cuando, alguno de los presentes diga que no. ¿Hay alguien que esté en contra?
 
   Todos callaron.
 
   Judith sacó rápidamente un paquete de su bolso y se encendió un cigarrillo. Después de darle dos profundas caladas, exhaló el humo y dijo:
 
   —Sigo sin entenderlo. Lo tienes apuntado todo sobre nosotros, ahí en la ficha, pero como ya lo has dicho con anterioridad, si queremos que firmes debemos de ser un grupo, en fin. Me llamo Judith, tengo treinta y ocho años. De mi aspecto qué decir, solo tenéis que verme. Me gusta pasármelo bien, y por eso me encuentro hoy aquí. Creo que toda mujer tiene la obligación de disfrutar de la vida y eso debe de llevar a amar el sexo. El otro día fui detenida. Los municipales llegaron a mi casa. Eran cerca de las cuatro de la mañana. Uno me llamó guarra y puta. No me pude contener y le arreé en los morros. Sé que está mal hecho, pero no lo pude evitar. Me dio un arranque. Después, algo parecido a lo que ha dicho Braulio. Al juez, y cursillo al canto para aminorar la multa. La mía es de cinco mil euros, y me la rebajan a quinientos si vengo aquí y consigo tu firma.
 
   — Y ¿Por qué fueron los municipales?
 
   —Por lo de siempre. Envidia, pura envidia. Los vecinos se quejan de que hago ruido cuando follo. Sí, he dicho follo. No hace falta que me miréis todos así—exclamó ella mientras se giraba de lado para ver mejor a sus compañeros y prosiguió—. Me gusta gritar. Yo no me escucho bien al estar enfrascada en lo mío, pero parece ser que mi volumen es bastante escandaloso. Los vecinos se quejan y a los municipales les toca pasar por casa para informarme de las denuncias.
 
   — ¿Has dicho denuncias? No es la primera vez que venían—preguntó Arturo mientras se encendía su cigarrillo.
 
   —Sí bueno… no, realmente han venido en muchas otras ocasiones. Me dicen que no arme tanto escándalo y luego se van. Pero la culpa es de ellas. Esas putas frígidas. Les jode que a sus maridos, cuando me ven se les caiga la baba. Muchas veces veo como les dan codazos en las costillas para que aparten de mí sus miradas. Yo les comprendo a ellos, si fuese hombre, a mí también se me iría la vista. Así, que cuando escuchan el menor ruido, esas envidiosas llaman.
 
   —Entonces digamos, que por lo que nos has contado, tienes una vida sexual bastante prolífica—exclamó Arturo.
 
   — ¡Pero no la has visto! Cómo no va a tener una vida prolífera si mientras contaba su historia solo sabe que contornearse en la silla y cruzar sus piernas de vez en cuando, para que todos nos volvamos locos—interrumpió Ismael mientras se pasaba la mano sobre su pecho y resoplaba al decirlo.
 
   Arturo le miró desafiante, y éste entendió que su comentario había estado de más, así que se calló. Judith, que esperó pacientemente, continuó hablando.
 
   —Casi todas las noches. Normalmente con hombres diferentes. Me cansa que siempre sea el mismo. En verdad, no tengo problemas en encontrar alguien que se venga esa noche a la cama.
 
   —Bien, bien, bien…—dijo Arturo mientras con su bolígrafo tomaba anotaciones en la ficha de Judith.
 
   —Supongo, que ahora tendré que contar mi historia ¿No es así? —preguntó muy tímidamente Celia, llevando ya, la dinámica del grupo.
 
   —Has acertado. Cuenta.
 
   —Me llamo Celia. Tengo la misma edad que Judith, treinta y ocho años. Me encuentro aquí porque como a todos me ha mandado el juez, dice que me ayudará en mi autoestima. Es cierto que la tengo baja, bueno, más que baja por los suelos. Mi historia es sencilla. Conocí a Sergio cuando tan solo tenía diecisiete años. Fue en el instituto. Él era profesor. Tenía nueve años más que yo. Todas las chicas nos enamoramos de él, pero me eligió a mí. A los tres años de conocerlo me casé, tuve dos hijos y hasta aquí.
 
   —Y de tu vida sexual ¿Qué me cuentas?
 
   —Uf… no sé. Poca cosa. Lo normal en las parejas, o al menos, eso era lo que creía. Yo no tenía experiencia, él ya traía mundo detrás. Había tenido varias novias. Me acuerdo que al principio le hacía ponerse dos condones por seguridad. Tenía pavor a quedarme embarazada. También sufría, porque lo hacíamos muchas veces en su coche y siempre estaba pendiente de que no viniese nadie y nos asaltase. Cuando estábamos en su casa, era más de lo mismo, siempre con la duda de si iban a aparecer sus padres. Todas aquellas situaciones me paralizaban, pero a él parecía no importarle, siempre se corría, y en el último momento gritaba de placer.
 
   —Perdóname Celia. ¿Y tú que hacías? —preguntó Arturo mientras se encendía un cigarro.
 
   —Pues taparle la boca. ¿Qué quieres que hiciese? Una tarde, no teníamos condones y él se puso verraco. Ya me entiendes, el fuego le salía por todas partes del cuerpo. Le dije que no. Pero no atendió a razones. Me dijo que después de encontrarse así, el dolor que iba a tener en sus cojones iba a ser muy intenso. Me dio pena y dije que me podía penetrar, pero solo la puntita, y que cuando notase que le venía, que se apartase rápidamente. Me fijé en su cara. Conocía el gesto que hacía justo antes de correrse. Y así, cuando noté que estaba a punto, me separé instintivamente. Su semen inundó todo mi estómago.  Él gritó. Pensé que había llegado a tiempo. A los nueve meses tuve a mis gemelos, y ya estaba casada.
 
   —Tu historia es muy amena. Pero aquí estamos para hablar de sexo. No me has contado nada. Bueno… solo me has contado de él. ¿Y tú? —preguntó Arturo.
 
   —Pues que soy frígida. Soy frígida con los hombres.
 
   Arturo que había consumido su cigarrillo se quedó pensativo durante unos segundos. Miró a Ismael que daba la sensación de que quería intervenir, pero que no lo había hecho por los dos cortes que había tenido con anterioridad. Conociendo el tipo de hombre que era, ya sabía de antemano la burrada que posiblemente iba a soltar, pero esta vez creyó que podría ser conveniente.
 
   —Ismael ¿Qué se dice de las frígidas?
 
   —Pues… que no hay mujeres frígidas, sino mal folladas.
 
   —Ves Celia. Tú no eres frígida.
 
   —Arturo, es que no siento nada. Quizás alguna vez algo de gusto, pero ya está. Hace unos años cayó una novela erótica en mis manos. Por fin pude leer algo, entre el trabajo y que lo hijos eran pequeños no tenía tiempo para nada. Allí me di cuenta de que mi vida sexual era un verdadero desastre. Aquellas mujeres cuando las tocaban se estremecían de placer, cuando las penetraban gemían sin parar y siempre llegaban los dos al unísono al orgasmo. Ellos después de un rato volvían a estar preparados para volver a hacer el amor, y ellas se volvían a encontrar húmedas y deseosas por continuar. No lo entiendes Arturo, fracasé. Teníamos relaciones como mucho una vez al mes. Me daba la vuelta, me bajaba las bragas, me penetraba, empujaba un par de veces y escuchaba su famoso grito. Y hasta el mes que viene nada. ¿Te habrás metido alguna vez un supositorio? Pues lo mismo. Hace seis o siete años noté algo raro en Sergio. No me digas por qué, pero para eso las mujeres tenemos un sexto sentido.
 
   — ¿Creías que te era infiel?
 
   —Sí. Lo seguí, y efectivamente, se veía con una mujer. Un fuego interior subió por todo mi cuerpo. Estaban en una cafetería, me dije a mí misma que entraría y lo primero que iba a hacer era cruzarle la cara con mis uñas a esa guarra. Pero cuando miré a través de la cristalera y lo vi sonreír, me acordé de cuando le conocí en el instituto. Era feliz. Era el hombre de quién me enamoré. Había encontrado a alguien mejor que yo. Seguro que le satisfacía en la cama, no como yo que era una insípida. Bajé la cabeza y me fui a casa. Cuando llegó ese día, lo encontré más feliz que de costumbre. Pensé que ya que yo no era capaz de satisfacerle, había otra mujer que sí lo hacía, y que él no tenía por qué estar condenado de por vida conmigo. Durante una temporada tuve sensaciones encontradas. Pasaba de presentarme en la casa de aquella tipeja y rajarla, a llorar a solas y pensar que hacía bien en dejar ser feliz a mi marido. Pero hace tres años me despidieron del trabajo. Pasé a cobrar el paro y hace un año se me acabó. Justo al mes, en una tarde lluviosa lo dejé. No sé si me adelanté a sus intenciones, pero me sentía una piltrafa, mis hijos habían conseguido trabajo, ya no me necesitaban, y ahora ni tan siquiera aportaba nada a la casa. Y todo por mi maldita frigidez.
 
   —Y él. ¿No tiene ninguna culpa? —preguntó Braulio mientras miraba los ojos llorosos de ella.
 
   —No. He fracasado yo. Solo he servido para criar a sus hijos, pero no he servido como amante. Ahora lo he visto varias veces, siempre va con mujeres diferentes y se le ve feliz, mucho más feliz que cuando estaba conmigo. La cuestión, que intenté reformar mi vida pero fui de fracaso en fracaso. Soy frígida y nunca podré satisfacer a un hombre como se lo merece. Un día dije ¡basta ya! y cometí una locura. Me tomé varias pastillas y decidí acabar con todo mi sufrimiento. Menos mal que en un momento de cordura tuve la valentía de llamar al 112 y pedir ayuda. Los bomberos tuvieron que tirar la puerta y se judicializó el intento de suicidio. Aparte del tratamiento psiquiátrico, el juez me mandó a este cursillo. Me dijo, que si lo hacía, me evitaría algunas costas. Y esa es toda mi historia.
 
   —Bien… No está nada mal. Ismael, solo faltas tú—exclamó Arturo mientras se giraba para buscarlo con la mirada.
 
   Ismael se levantó. Carraspeó y se puso las manos detrás. Movió su cabeza de un lado a otro con la intención de despejarse, y se dispuso a contar su historia.
 
   —A estas alturas, ya sabéis todos que me llamo Ismael. Me encuentro aquí injustamente, aunque supongo que todos pensarán lo mismo. Lo mío simplemente ha sido mala suerte. Me encontraba en el lugar equivocado y con la persona equivocada, pero de eso me di cuenta después de que ocurriese todo lo que os voy a contar. De mi vida anterior os puedo decir que poco importa. Me considero un tío duro. Mi mayor pasión en esta vida son las mujeres y queda claro que es para tener sexo. Ellas se pirran por mi cuerpo, y cómo considero que es mi mayor credencial, lo cuido para mantenerlo en forma. ¿No lo creéis así chicas? —preguntó Ismael a la vez que se giraba y se subía su camiseta para que ellas pudiesen observar lo bien marcada que tenía su tableta abdominal.
 
   Judith hizo una mueca de desaprobación, al interpretar como una fanfarronada lo que había hecho Ismael. Éste prosiguió hablando.
 
   — Hace unas semanas salí como todas las noches a dar una vuelta. Eran cerca de las tres de la mañana y a esas horas las mujeres empiezan a estar más receptivas con los hombres. Yo suelo despertarme a las dos de la madrugada. Sé que es una manía muy rara. Me acuesto a las seis de la tarde y duermo ocho horas. La mente entonces se encuentra completamente despejada, y lo más importante, descansada. A esas horas ellas llevan toda la noche de marcha, muchas han bebido alcohol en abundancia y sus reflejos no se encuentran al cien por cien. 
 
   —Veo que lo tienes todo muy estudiado. Eres como un animal que sale a cazar, y por lo que creo, tus presas son las mujeres que bajan la guardia—dijo Arturo mientras esta vez se sacaba de su bolsillo un chicle para tomárselo.
 
   —Sí, algo así. La otra noche se hicieron cerca de las cinco de la mañana. Me había fallado mi primer coto, las mujeres que había no estaban ninguna por la labor. Me acerqué a mi segundo coto y allí me fijé en una señora. Era algo mayor que yo, debería de tener sobre los cuarenta y cinco años, pero no soy escrupuloso con eso, siempre he dicho que la edad se encuentra en la mente de cada uno. Pasé por delante de ella y la rocé, sonreí y dije que lo sentía. Ella me devolvió la sonrisa y me presenté. A la hora nos encontrábamos en su casa. Como casi todas las noches que salía iba a triunfar. Comencé a desnudarme, pero ella me cogió de las manos y dijo que parase. En un principio me quedé extrañado, pero me dijo que necesitaba que hiciese algo por ella, y que luego haría todo lo que yo le pidiera, sin cortapisa alguna. Aquello me puso a cien. A muchas tías, no les podía pedir según qué cosas, pero ésta me lo ofrecía todo. De pronto me asaltó la duda, tanta accesibilidad debía de tener su truco. Sonrió y dijo que no era nada difícil lo que tenía que hacer. Ella se marchó de la habitación. Yo me quedé en la silla sentado, dejando mi imaginación volar, solo tenía en mi pensamiento qué deseo oscuro le iba a pedir, aunque eso sería después de follármela bien follada, que era lo que se estaba mereciendo y pedía a gritos. De pronto, apareció completamente desnuda, para su edad tenía un buen cuerpo, aunque soy también de la teoría de que no hay mujer fea, todas tienen coño y para todas hay una oportunidad. Sostenía en cada una de sus manos dos rollos de plástico transparente, de ese que se utilizan para envolver la comida. Uno era más ancho que el otro. Se colocó delante de mí y dijo que debía de cumplir la parte de nuestro trato. Tenía que envolverla por completo con los brazos pegados a su cuerpo, a modo de momia. Solo dejaría su cara al aire libre, luego la tumbaría y por último con el plástico transparente más pequeño envolvería su rostro, le abriría un pequeño hueco por la boca para que respirase y me marcharía a la otra habitación. Allí debería esperar una media hora. Volvería y la despojaría de los plásticos. Después sería completamente mía y podría pedirle lo que quisiese. Pensé «Vaya tía más loca » pero después de verla desnuda no podía desaprovechar aquella ocasión. La envolví con el plástico grande. Mientras lo hacía, ella me miraba a los ojos, los tenía brillantes, estaba como fascinada con lo que le estaba haciendo. Le pregunté un par de veces, si iba todo bien, y ella asintió con la cabeza a la vez que dejaba salir de su garganta unos suspiros intensos. Yo no veía la satisfacción por ninguna parte, pero si disfrutaba con lo que ocurría, no sería yo el que le negase aquella satisfacción. Por fin estaba completamente envuelta. No se podía mover. La tumbé y antes de envolverle la cara me miró profundamente. Cogí su cabeza, la incorporé y rápidamente le enrollé completamente su rostro, solté la cabeza y me marché a la otra habitación. Cuando entré me senté en la cama. Tenía unas sábanas aterciopeladas de color rojo intenso, cada vez que pasaba la mano por ellas me excitaba más. Pensaba follármela de todas las maneras posibles, no sé si aguantaría allí esperando media hora. Se me iba a hacer largo, pero de pronto, me acordé de que no le había abierto una abertura a la altura de la boca. Salí todo lo rápido que pude. Ella se encontraba como convulsionando, intentando encontrar un resquicio de aire donde no lo había. Le abrí un agujero e insuflé aire desde mis pulmones. Me asusté y llamé al 112. Su rostro estaba completamente morado, pero puse la mano sobre su boca y pude apreciar que aún respiraba. Cuando me di cuenta, los de urgencias estaban llamando a la puerta. Cuando entraron y vieron el panorama, actuaron rápido. Yo me encontraba asustado y aturdido, y no la había despojado de los plásticos. Los médicos no tuvieron más remedio que notificar lo sucedido a las autoridades. La mujer me denunció, y como veis, he acabado aquí.
 
   — ¡Joder… vaya movida!— exclamó sorprendida Judith.
 
   —Ya te digo. Parece ser, por lo que me contaron después, que le gusta practicar la sumisión extrema. Sumisión porque queda por completo en tus manos y se tiene que fiar de su pareja de juegos, y extrema, no creas que es por lo dificultosa que pueda ser, sino porque lo hace con un extraño. Expone su vida ante una persona que desconoce y que no practica ese tipo de sexo. Si hubiese tardado solo veinte segundos más, posiblemente hubiese fallecido.
 
   —Bueno… pero lo importante es que no ha sido así, y hoy te encuentras aquí. Uf… ha pasado un buen rato. Como veréis han dejado unos pequeños refrigerios, qué os parece si tomamos algo, pero para que nos sintamos más cómodos he traído esto—exclamó Arturo mientras sacaba de una especie de bolsa que tenía junto a sus pies una botella de ginebra. 
 
   —Pero… ¿Es aconsejable esto? —preguntó Braulio.
 
   —A mí no me gusta la ginebra—exclamó Judith.
 
   —No te preocupes. También he traído wiski. Y sí puede ser aconsejable Braulio. Piensa que el alcohol nos desinhibe, y puede abrirnos la mente, y sobre todo aligerarnos la lengua.
 
   Los cinco se levantaron, se acercaron a uno de los laterales donde estaban los refrescos, cogieron unos vasos de plástico y se sirvieron. Nadie comentó prácticamente nada. Al cabo de los minutos, volvían a estar cada uno sentado en su silla. Arturo retomó las fichas, y durante unos segundos estuvo observándolas, para después tomar la palabra.
 
   —Vuestras historias son muy interesantes. Ya nos conocemos todos. Sabemos lo que nos ha ocurrido, o al menos, lo que decís que os ha ocurrido. En este cursillo trataremos de excavar en vuestro interior. Intentaremos ahondar en vuestros sentimientos, sobre todo los que hacen referencia y se encuentran relacionados con la sexualidad. Pero sobre todo, necesito vuestra colaboración, quiero que si tenéis alguna inquietud me la contéis, así como si os surge alguna duda. Ante mis preguntas debéis de ser francos. Aunque os lo comenté con anterioridad, formáis un grupo, y os jugáis mucho económicamente. Sé que lo del dinero es una forma de presionaros, pero es por desgracia a lo único que atendemos las personas. Supongo que ha quedado todo claro. ¿Alguien quiere preguntar algo?
 
   Nadie dijo nada. Todos mantenían un aspecto más relajado. La bebida acompañada con el alcohol había comenzado a hacer su efecto.
 
   —Bien… comenzaré por contaros, por qué, bajo mi modesta opinión, ha evolucionado nuestra sexualidad hasta los días de hoy. Como todos sabréis nuestro origen es primate, de hecho, somos los que nos encontramos en la parte más alta de la cadena evolutiva. Pero ¿qué es lo que nos ha llevado hasta llegar aquí? —preguntó Arturo mientras miraba a sus alumnos.
 
   —La inteligencia—contestó tímidamente Celia mientras levantaba la mano.
 
   —Cierto, aunque sea un resultado de lo que realmente ocurrió. Realmente lo que nos ha traído aquí, ha sido el aumento del tamaño de nuestro cerebro. Y éste nos da la posibilidad entre otras cosas de tener ideas complejas, de poder pensar en el futuro, de razonar y sobre todo de fantasear. El cerebro o nuestra mente, es nuestro principal órgano sexual. 
 
   —Perdona que te interrumpa, pero para mí, el principal órgano sexual es mi pene—exclamó Ismael mientras con sus dos manos se subía algo más sus ajustados pantalones, para que se le notasen si cabe más sus atributos.
 
   Entre el resto de los compañeros se dejaron entrever unas pequeñas risas. Arturo reaccionó rápidamente, y dio réplica a la observación.
 
   —Ismael, cuando uno se encuentra completamente excitado porque tiene una tía entre ceja y ceja, y ésta está muy buena; vamos, que te pasas todo el día pensando en cómo te la vas a follar. Y tanto es así, que te afecta incluso en tu acaecer diario, haciendo hasta cosas incoherentes. Seguro que viene algún amigo tuyo, y te dice categóricamente «parece que tienes la polla en tu frente », pues no se equivoca, porque tu órgano sexual se encuentra ahí. ¿Has entendido lo que te quiero decir? Tu cerebro es el que hace que se levante tu miembro, y es más, te voy a decir algo que lo mismo no te va a gustar. El de la mujer es más sofisticado, ellas pueden conseguir algo que nosotros no podemos, pero eso, ya lo contaré más adelante.
 
   —Bueno… ya empezamos con los misterios. Yo me conozco, y le puedo asegurar, que más placer que siento con lo que tengo entre las piernas, es difícil de conseguir— interpeló Ismael de una forma un poco chulesca.
 
   — ¡Está bien! Ya retomaremos más adelante este asunto. Sigo. En un principio en los orígenes, el sexo se encontraba prácticamente circunscrito a la reproducción. No había sexo por placer, o al menos, cómo lo entendemos ahora. Los humanos lo formaban grupos reducidos, que por lo general eran nómadas. La falta de comida solía ser algo muy frecuente, y ya se sabe que el sexo por placer es lo primero que se inhibe ante la escasez de alimentos. Existía un dominante en el grupo, o como ahora se suele decir, un macho alfa. Solía ser el más fuerte, y su dominio lo ejercía sobre las mujeres del grupo. Una de sus principales obsesiones era dejar el legado de su estirpe, así que intentaba dejar a todas las mujeres que podía preñadas; es más, intentaba asegurarse de que fuese solo él, el único que tenía relaciones. Mientras tanto, las mujeres tenían claro que para ser útiles al grupo, debían de asegurarse de que quedaban preñadas. De este modo, buscaban a otros hombres del grupo para asegurarse la descendencia. Cuando uno de estos hombres llegaba a la cúspide del grupo, era consciente de lo que ocurría. Ante aquella situación tenía dos opciones, o se desembarazaba del resto de los hombres o aceptaba esa posibilidad por el bien del grupo. Siempre optaba por el futuro del clan y dejaba tranquilos a los hombres. Luego, con el tiempo, nos hicimos sedentarios. Llegó la ganadería y la agricultura y el hombre comenzó a tener más alimentos. El placer sexual podía empezar a llegar. Pero las comunidades crecieron y nuestro cerebro también. Nuestro famoso macho alfa, ya no podía dejar preñadas a todas las mujeres. Habían demasiadas en su entorno, y lo peor, también habían muchos hombres, quizás estos no fuesen tan fuertes como el líder, pero sí eran los suficientes como para ganarle si se unían. Así nace la política. Gente que se une para gestionar al grupo. Ya no hace falta ser el más fuerte de todos, sino el que sabe mejor mover los hilos de los demás, es el que manda. Pero el hombre según evoluciona se hace cada vez más preguntas ¿De dónde venimos? ¿Qué hay después de la vida? ¿Por qué somos así? Algo que hace muchos años no tenía explicación. Ante estas dudas, los más inteligentes crean la religión. Es el mejor invento del hombre. Es la forma sibilina de crear las normas de convivencia en tu sociedad a tu antojo. Es la esclavitud sexual de la mujer—exclamó Arturo mientras se sacaba un cigarrillo y se lo encendía ante la atenta mirada de sus alumnos y prosiguió hablando—. Mirad, tanto las políticas, como las primeras religiones aparecen a la vez en distintos lugares del mundo, es curioso, casi todas ellas se adaptan para que el hombre sea el beneficiado y claramente la mujer la perjudicada. Solo tenéis que observar a vuestro alrededor y comprobarlo, no creo ni que tenga que daros ejemplos. Dios, Buda, Ala ¿Cómo son representados? —preguntó mirando a sus alumnos.
 
   — ¡Por hombres. Por jodidos hombres!—contestó aireadamente Judith.
 
   —Tú lo has dicho. Y volviendo al macho alfa, que en el fondo viene impuesto de serie en nosotros. Con la religión ¿qué es una de las cosas que consiguen?, pues castigar severamente la infidelidad de la mujer. Ellas solo están para ser sumisas con los hombres y que estos gocen cuando quieran, ¡Ah! y para procrear. De esta forma él se asegura de que su estirpe, al menos con su mujer va a estar asegurada, llevándonos a lo que os he contado sobre los orígenes del hombre. 
 
   —Pero él le debe fidelidad a ella. Al menos en la fe cristiana, que es la que conozco—dijo Celia en voz baja.
 
   —Esa es la teoría. Pero quiero que te fijes en una cosa. Cuando un hombre es como Ismael, incluso aunque estuviese casado, para el resto de los hombres es prácticamente un héroe, incluso muchas mujeres lo admiran. Muchos y muchas pensarán que algo debe de tener para que se acuesten tantas con él. ¿Dime que no te intriga el triunfo que tiene con las mujeres Ismael? Sé que aunque te pregunte, me dirás que pasas de él, pero yo sé que en tu interior hay algo que te atrae.
 
   —Te puedo asegurar que no—contestó Celia de forma categórica.
 
   —Ves, me has dicho que pasas de él. Pero con respecto a este tema, tranquila que lo trataremos posteriormente. Volviendo a lo anterior, Ismael ante gran parte de la sociedad es un triunfador. ¿No es cierto Braulio?
 
   —Hombre, visto así. ¿Quién no ha soñado acostarse con una mujer diferente cada noche?
 
   —Vaya, acaba de aparecer en tu subconsciente tu instinto primitivo. Me alegro. Pues bien… nos trasladamos a Judith. Ella hace algo parecido a Ismael. Incluso es menos promiscua y ni está casada, ni tiene pareja. Y ¿Qué sensación da ante la sociedad? —preguntó Arturo mientras le daba una profunda calada a su cigarrillo.
 
   —Que soy más puta que las gallinas. Que follo por vicio. Pero sabe una cosa, todo es por envidia. De ellos porque les gustaría ser los que estuviesen en mi cama, y de ellas porque no pueden gozar lo que yo.
 
   Judith se encontraba muy alterada y dolida. Braulio que estaba a su lado extendió su brazo, y con su mano tocó el hombro de ella, como queriendo consolarla.
 
   —Judith, creo que tienes toda la razón del mundo. Veis lo que os he dicho sobre la esclavitud sexual de la mujer. Ahora estamos en el siglo XXI. Hablamos continuamente sobre la liberación sexual de las mujeres, que hacen lo que quieren con su coño. Seguro que si salimos ahí fuera, y preguntamos aleatoriamente a varias personas, sobre qué piensan, una vez explicado, sobre el caso de Judith, casi todos te dirán que lo ven bien, que cada mujer es libre de hacer lo que quiera siempre que no se deba a nadie, que no tiene por qué dar explicaciones de lo que hace o deja de hacer, pero todos doblarán la esquina y se dirán a sí mismos lo que ha dicho Judith «ésta es más puta que las gallinas ». Lo que quiero que entendáis es que la sociedad, la religión y en general todos los parámetros que rigen la convivencia actual con respecto a la sexualidad de la mujeres, están en su contra.
 
   — ¡Joder Arturo! A mí en los juzgados no me dijeron que esto iba a ser un cursillo para feministas—dijo Ismael mientras hacía el ademán de levantarse de la silla.
 
   —Pero ¿Es incierto lo que he contado?
 
   —No. Lo que pasa es que solo sabes darles golpes a los tíos. Encima me pones a mí como ejemplo. Parece que solo busco tías para follarlas y darles luego la patada, y ¡hala!, a intentar una nueva conquista. Y no es todo así.
 
   —Bueno, no quiero entrar en polémica contigo, ya trataremos más adelante tu tema. Ahora seguiremos adentrándonos en la sexualidad perdida en las mujeres.
 
   Cuando Arturo se disponía a proseguir su alocución, Celia levantó la mano.
 
   — ¿Podemos tomarnos otro zumito o refresco?
 
   —Por supuesto.
 
   —Pero… ¿podría ser con un chorrito de lo que nos dio con anterioridad?
 
   Arturo se quedó sorprendido, sacó de su bolso las botellas de alcohol, que había guardado después de la primera ronda, y se las ofreció a Celia. Esta las cogió y en el camino preguntó que si alguien quería tomarse algo. Todos contestaron que sí. Al poco tiempo se encontraban sentados cada uno con su bebida en la mano y esperando que Arturo comenzase a hablar de nuevo.
 
   —Aunque Ismael pueda creer que es una charla feminista, todo tiene su motivo y con el tiempo lo entenderéis. Pero como veo que te has animado a tomarte una copa Celia, vamos a hablar de ti. Por lo que nos has contado, tu vida sexual ha sido un desastre y achacas tu fracaso matrimonial entre otras cosas a la falta de orgasmos vaginales, a que no gimes cuando te penetran, vamos, a que eres frígida, y a que ningún hombre querrá convivir contigo.
 
   —Bueno, en cierta manera sí.
 
   — ¿Y si te dijese que no existen los orgasmos vaginales? Con lo cual no eres frígida en ese aspecto. Por qué tú te habrás masturbado alguna vez, y habrás tenido tus orgasmos.
 
   Celia bajó la cabeza, se sentía incómoda ante aquella pregunta tan directa. Se tomó un trago de la bebida. Miró de reojo a sus compañeros y contestó.
 
   —Sí. Pero era muy joven. Tenía una necesidad imperiosa por tocarme. Me gustaba. Pero luego me sentía sucia. Normalmente rezaba cinco Padres Nuestros y dos Ave María y tenía la sensación de estar exculpada. No es que fuese a confesarme, pero una vez le dije en confesión al padre que había soñado con actos impuros y esa fue la penitencia que me impuso. Luego conocí a mi marido y dejé a la iglesia de lado, pero nunca más me toqué, lo veía como una traición a mi matrimonio.
 
   Tanto Ismael como Judith y Braulio levantaron la mano.
 
   —Creo que lo que acaba de decir es mentira. Le puedo asegurar, que he penetrado a muchas mujeres, y algunas de ellas se han corrido como locas mientras empujaba sin conocimiento alguno—dijo Ismael.
 
   —Y ¿Por qué estás seguro de que se han corrido?
 
   —Porque sí. Me lo han dicho ellas. Aparte, un tío sabe perfectamente cuando una mujer se corre.
 
   —Y si te han mentido solo para complacer tu ego y simplemente han fingido. ¿Tan seguro estás, que se han corrido mientras las penetrabas?
 
   Ismael giró su mirada y la dirigió hacia Judith para que reafirmase lo que decía.
 
   —Yo he tenido orgasmos vaginales cuando me penetraban—exclamó Judith.
 
   —Y si te dijese que crees haberlos tenido. 
 
   —Venga ya. ¿Cree que no conozco mi cuerpo? Yo no soy como Celia. Aquí donde lo ves ya no queda nada que explorar. Todo está probado ya.
 
   —Ves Judith, al final le haces el juego a los hombres. A la idea que tienen los hombres sobre el sexo. Pero que sepas que os admiro a las mujeres. Tenéis la maquinaria perfecta del placer sexual. 
 
   — ¿Por qué le sigo el juego a los hombres? no lo entiendo.
 
   —Te explicaré, el motivo de por qué creo eso. Quizás tenga que retrotraerme un poco en el tiempo, pero creo que puede ser interesante que lo sepas. ¿Conoces a Freud?
 
   —Sí, ese filósofo famoso.
 
   —Bien… pues como muchos otros hombres estaba obsesionado con la sexualidad, y dentro de ella con los orgasmos femeninos. Que sepas que estamos hablando de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. En esa época la predominancia sexual del hombre sobre la mujer era completa, y en su cabeza, muy abierta para lo que era la época, entendía que el pene del hombre dentro de la vagina de la mujer debía de producir inexorablemente orgasmos a las mujeres, y si no era así, es porque eran frígidas. ¿Cuántas veces has sido tú frígida Judith, o tú, Celia?
 
   —La verdad es que muchas veces—contestó Judith.
 
   —Pues yo toda la vida. Por cierto, ¿Puedo tomarme otra copita? —preguntó Celia.
 
   —Sí. En un principio era de la teoría de que las jóvenes adolescentes, solo tenían orgasmos clitorianos, posteriormente cuando maduraban estos debían de ser vaginales ya que tenían relaciones sexuales con hombres. Pensaba que los orgasmos vaginales eran más placenteros y que el centro de la sexualidad se trasladaba a la vagina. Mira por dónde, el lugar donde introducía su miembro el hombre. Comenzaron a hacer estudios y se dieron cuenta de que había muchas mujeres, si no la gran mayoría que no tenían orgasmos vaginales durante la penetración. Entonces pensaron que era un problema psiquiátrico, que ellas eran incapaces de ajustarse a su rol natural, a ese que le había impuesto el hombre. La conclusión final fue que las mujeres tenían envidia de los hombres, renunciando así a la feminidad. De esta forma la frigidez se diagnosticó como un fenómeno antimasculino; quedando relegadas incluso en la vida social por este problema «no me extraña que comenzasen muchas mujeres a fingir ». Se llegaron a cometer verdaderas burradas, como por ejemplo utilizar la cirugía para solucionar el problema. Se dieron cuenta de que las mujeres, que según ellos tenían orgasmos vaginales, muchas de ellas tenían su clítoris muy cerca de la vagina, así que, ni cortos ni perezosos se dedicaron a operar y aminorar la distancia entre clítoris y la vagina. Muchas mujeres fueron a los psiquiatras, se encontraban angustiadas por no corresponder a sus maridos. Otras simplemente optaron por estar a la defensiva, o sea, simulaban los orgasmos. ¿Te suena de algo todo esto, Celia?
 
   —Sí. Me suena bastante.
 
   —Pero yo te puedo asegurar que he tenido orgasmos mientras me penetraban. Y es más, también con el punto G, que se encuentra dentro de la vagina—dijo Judith mientras se levantaba para ponerse una copa. 
 
   —Mira Judith, hay una evidencia anatómica. El grado de sensibilidad de la vagina es muy bajo. Hace unos años se hizo un estudio ginecológico, se les tocó la vagina a muchas mujeres, pues solamente menos del 14% notaron que se les había tocado. La vagina es uno de los pocos sitios en los que se podría operar sin tan siquiera utilizar anestesia. ¿Sabes cuáles son sus funciones? Pues básicamente reproductiva, de tránsito de la menstruación, recepción del pene, retención de semen y canal de parto. No hay casi terminaciones nerviosas. De hecho el origen endodérmico del tejido que la recubre, le hace parecido al recto y otras partes del tracto digestivo. Realmente lo que has tenido son orgasmos clitorianos.
 
   — ¿Y el punto G? eso no me lo puedes negar, lo he sentido y lo he notado—dijo Judith mientras se volvía a sentar con su copa llena.
 
   — Ya te digo, orgasmo clitoriano. Y puedes dar gracias por ser afortunada. No a todas, se les puede encontrar. Depende de cada mujer y del tamaño de su clítoris.
 
   — ¿No lo comprendo muy bien? —preguntó intrigada Judith.
 
   Arturo sacó de nuevo un cigarro y se lo encendió pausadamente. Luego dio una profunda bocanada, para posteriormente inundar por completo de humo sus alrededores.
 
   —Solo existen tres órganos sexuales, que son, nuestro cerebro, el clítoris y el pene. Antes dije que envidiaba a las mujeres, primero porque tiene un órgano exclusivamente sexual, solamente diseñado para darles placer y tener orgasmos. Nosotros tenemos que compartir otros menesteres con nuestro pene. El clítoris es un prodigio de la naturaleza, creado exclusivamente para dar placer. Posee más de 14.000 terminaciones nerviosas, nuestro pene tiene muchísimas menos. Sí os fijáis alguna vez, tanto el pene como el clítoris son iguales, tienen la misma forma. Se diferencian en el tamaño. Pero aunque no lo creáis el clítoris crece más hacia dentro que hacia fuera, y algunos de ellos llegan a chocar con la parte alta de la vagina, donde se encuentra el famoso punto G. Judith, cuando te excitan el punto G, están excitándote el clítoris.
 
   —Pero los orgasmos son diferentes—exclamó Judith.
 
   —Por supuesto. Ya que interviene el factor psicológico. Lo normal es que sea más fuerte, el que se estimula directamente el clítoris. Luego las mujeres tenéis otra ventaja. Algo que a mí me fascina en particular. Podéis llegar a tener orgasmos psicológicos. No hace falta que se os friccione directamente el clítoris, no como nosotros que necesitamos fricción para tener un orgasmo. Tenéis la capacidad, y pueden ser todas las mujeres, de con vuestras fantasías, provocaros orgasmos clitorianos. Realmente os admiro.
 
   — ¡Joder Arturo! Nos has dejado a los tíos de tal forma, que solo nos falta que nos coloques el mazo de madera al hombro y nos traslades al cromañón. Y no creo que todo sea así. Te puedo asegurar que las tías se lo pasan pipa conmigo. Me lo dicen cuando acabamos—exclamó Ismael entrando en la conversación.
 
   — Braulio, dile a Ismael que te dijo tu mujer durante muchos años—exclamó Arturo.
 
   —Pues que disfrutaba conmigo.
 
   —Ves. Y eso, que tenían mucha confianza. A ti, seguro que muchas te mienten. Por cierto Celia, ¿Qué te parece todo lo que he relatado?
 
   —No sabría qué decir. Me siento confusa. Con todo lo que nos has contado parece que siempre hemos tenido el yugo del hombre sobre nosotras. Da la impresión, como que nos han tirado al suelo y han puesto su bota sobre nuestro cuello, y nos hayan tenido inmovilizadas y sin poder evolucionar en el aspecto del placer sexual hasta estos tiempos. Pero yo conozco a muchos hombres, y son magníficas personas. No los veo como intentas describirlos a través de las relaciones sexuales.
 
   —Claro que la gran mayoría de los hombres son buenos, y la gran mayoría de las mujeres también, pero eso no tiene nada que ver con la educación sexual que se tiene. Durante siglos, la mujer siempre ha estado por debajo del hombre. Su única misión era darle placer y por supuesto procrear. Esa carestía que ha tenido la mujer creo que le ha hecho evolucionar en el aspecto sexual mucho más que el hombre. Nosotros hemos aprendido que el procedimiento para tener sexo con una mujer era siempre el mismo, y por ese aspecto nunca hemos evolucionado. Nos fijamos en una mujer, nos acercamos a ella, intentamos impresionarle con alguna de las cualidades que creemos tener, si tenemos suerte nos la llevamos a la cama, allí ella nos toca nuestro miembro mientras nosotros le tocamos todo lo que podemos, al final acabamos tocándole el clítoris y cuando ella empieza a excitarse y su vagina se humedece aprovechamos para penetrarla, algunas se mueven, otras no, pero nosotros empujamos todo lo que podemos, al final nos corremos y rápidamente la sacamos, ya no nos interesa nada lo que pueda pasar después. Muchas veces nos subimos los pantalones y nos vamos. Quizás sea muy duro decirlo así. Pero seguro que a vosotras dos este proceso os habrá resultado muy familiar muchas veces. Y seguro que tanto Ismael como Braulio lo habéis ejecutado. Ahora preguntaros si ocurriese al revés. Judith e Ismael se enrollan una de esas tantas noches que salen, se van a una casa de los dos. Judith empieza a meterle mano a Ismael, se la chupa y lo va poniendo a cien. En ese momento coge y le dice que le penetre, cuando él se encuentra totalmente excitado le dice que saque su pene y que empiece a estimular su clítoris. Él tiene que estar estimulando hasta que ella se corra. Después ella se sube las bragas y le pregunta si le ha gustado. Luego se marcha.
 
   — ¡Hostias! Eso es muy duro. Nunca lo había visto desde esa perspectiva. Seguro que me estallarían los huevos. Intento visualizarlo y no lo concibo—exclamó Ismael mientras se pasaba la mano por la cara. 
 
   —Pues esa es la situación de las mujeres durante milenios. No es que el hombre sea un malvado e intente pisarle el cuello conscientemente a la mujer; sino que simplemente es la única forma que conoce a la hora de tener relaciones sexuales con ellas. El tema está en que tienen que reeducarse sexualmente los dos.
 
   Los cuatros se quedaron pensativos durante unos segundos. Las últimas palabras de Arturo les había dado que pensar. Celia comenzaba a pensar que posiblemente no era frígida y que simplemente solo había tenido mala suerte tanto con su exmarido como con sus posteriores amantes. Arturo se fijó en ella y le preguntó:
 
   — Tu clítoris seguro que es muy pequeño, de esos que prácticamente son casi imposible de apreciar. ¿Me equivoco?
 
   Celia miró completamente ruborizada a sus compañeros. La pregunta le pareció demasiada íntima. Arturo que se dio cuenta volvió a intervenir.
 
   —Tómate lo que queda de copa y contesta. Recuerda que sois un grupo y nadie puede fallar. Recuérdalo.
 
   —Sí, es cierto. Cuando se excita es prácticamente como un grano de arroz. Y también se encuentra muy alejado de la entrada a la vagina. Pero cuando me he masturbado he tenido orgasmos muy placenteros.
 
   —Sabes, hay algo que no me cuadra. O tienes una memoria muy buena, o tienes que haberte masturbado recientemente. ¿No me dijiste que desde que conociste a tu marido en tu adolescencia, no te habías masturbado?—preguntó Arturo.
 
   —Bueno, posiblemente haya contado alguna mentirijilla. Quizás desde que me separé lo haya hecho alguna vez.
 
   — ¡Bien! Eso es un gran logro. Eso quiere decir que no estás muerta del todo, como tú creías. Creo que se merece una nueva ronda de copas—exclamó Arturo.
 
   —Ahora las pongo yo—exclamó Judith mientras se levantaba y se dirigía contorneando todo su excelso cuerpo hacia la mesa de las bebidas.
 
   Todos se quedaron mirándola. Cuando pasó por delante de Ismael, éste esbozó un pequeño suspiro. Arturo volvió a hablar. 
 
   —Y ahora volviendo al tema anterior, solo os quiero aclarar una cosa, os quiero decir por qué creo yo, que las mujeres se encuentran a años luz en placer sexual con respecto a los hombres. Mi teoría es muy sencilla, si nos basamos en el parámetro de los encuentros sexuales que hemos tenido ambos sexos en milenios y destacando que las mujeres en ese modo de relaciones eran las que salían siempre perjudicadas. Todos sabemos que ante la necesidad de sentir el mismo placer que los hombres demostraban en sus relaciones, les hizo evolucionar hasta llegar a conseguir orgasmos sin que tan siquiera se frotase su clítoris. Su cerebro en ese sentido es mucho más complejo y la capacidad para fantasear mucho mayor. Solo me queda que aplaudir y esperar a que con el tiempo nosotros podamos llegar a esos niveles de perfección.
 
   —Mira Arturo. Con todas estas historias que nos estás contando he empezado a tener dudas. La verdad, es que casi me convence, he estado a punto de levantarme y marcharme. Ya me daba todo igual. Toda la vida sacrificándome para gustarle a las mujeres y que se volviesen locas con mis atributos, y luego me dices que todo eso no vale nada y que si se acuestan conmigo es prácticamente porque viven engañadas en un mundo masculino, y las que se suponen que han despertado del engaño, porque prácticamente les doy pena. Dices que al introducir mi polla en su coño, que prácticamente no sienten nada, y que vamos, que les daría igual que fuese mi polla que un calabacín, que lo importante es que se froten el clítoris, que ahí, sí que se lo van a pasar bien. También hablas de la perfección de ella y me das a entender que nosotros prácticamente somos una imposición en materia de placer sexual. No sé de dónde te habrán sacado, pero tú eres un feminista de mucho cuidado.  De esos que en el fondo les gustaría ser mujer. Pero te puedo asegurar que cuando conquisto a una tía le gusta que sea yo quien mande. A ellas les va cuando las pongo a cuatro patas y les cojo por el pelo y tiro hacia mí a la vez que me las follo. Les gusta saber que tienen un macho que les va a empujar hasta que se vuelvan locas de placer. ¿No es así Braulio? Apóyame—preguntó Ismael mientras le miraba para ver si asentía con la cabeza en señal de aprobación.
 
   —Creo que en cierto modo tiene razón Ismael. Como ya dije con anterioridad, yo no he tenido la suerte de que una mujer se corriese conmigo mientras me acostaba con ella, pero he visto muchos videos porno y ellas se vuelven locas cuando ellos las penetran. Antes has dado a entender que fingen. Pero yo necesito creer que no es así. Prácticamente me estás diciendo que los hombres son prescindibles para la felicidad sexual de una mujer. Pero yo creo que deben de haber otras cosas.
 
   —Y tienes razón Braulio. Hay otras cosas. Lo que os he contado hasta ahora es la esencia, lo básico, la sexualidad sin pulir; pero el placer sexual lo forman un enorme crisol de pequeños detalles que incluso lo hacen irreconocible a nuestro propio razonamiento. Por eso puede ser tan hermoso y placentero a la vez. Creo que podríamos hacer un pequeño receso, y el que quiera se puede tomar algo.
 
   Los cuatro se levantaron de sus asientos. Todos se dirigieron a la mesa donde se encontraban las bebidas. Las dos botellas de alcohol que había traído Arturo, estaban a medio llenar. La primera en llegar fue Judith, dejó su vaso de plástico y cogió uno nuevo. La rellenó de zumo y le añadió un buen chorro de wiski. De un trago se tomó casi la mitad. Miró a su lado izquierdo y allí se encontraba poniéndose otra copa Celia. 
 
   — ¿Cómo ves todo lo que nos ha contado? — preguntó Judith a Celia.
 
   Esta miró hacia arriba, ya que le sacaba prácticamente una cabeza y contestó:
 
   —No sé, me está haciendo reflexionar. Quizás hasta tenga razón ese machista que se encuentra a tu derecha y es que nunca he sido bien follada. O que simplemente no he sabido abrir mi mente al sexo y encontrarme con él. Tú, con tu experiencia seguro que habrás disfrutado de lo lindo. Dime ¿Te has vuelto loca de placer muchas veces?
 
   —No creas que tantas. Se han tenido que dar circunstancias muy especiales. Pero ahora que te encuentras aquí. No sé… pero quería preguntarte una cosa ¿Puedo?
 
   —Dime Judith.
 
   — ¿Sientes algo por tu exmarido?
 
   —Quieres que te sea sincera. Antes de entrar aquí sí. Desde que nos separamos he cometido muchas locuras. Quería encontrar la forma de tener orgasmos vaginales para volver con él y demostrarle que era mejor que las guarras esas con las que va, pero he de reconocer que después de escuchar a Arturo mi opinión está cambiando por completo. Empiezo a dudar. Sabes, es curioso, por mucho que imaginase, nunca me hubiese visto hablando de estas cosas con una desconocida. Este Arturo y la bebida tienen connotaciones mágicas—exclamó Celia mientras tenía una sonrisa muy relajada por el efecto del alcohol que había tomado.
 
   — ¿Has dicho que tu exmarido se llama Sergio?
 
   —Sí.
 
   — ¿Cómo es? pero… no en su faceta de personalidad, sino físicamente.
 
   —Sergio es alto. Es tan alto como tú. Su pelo ya pinta canas, pero he de decirte que le da un aire muy atractivo, creo que lo hace interesante. Se cuida bastante físicamente, tiene la nariz aguileña y muy grande. Por cierto, ya sabrás la teoría, de que lo de ahí abajo suele estar acorde con el tamaño de sus manos y apéndice nasal. Pues en este caso no es cierta—exclamó Celia mientras le daba un nuevo sorbo a su copa de bebida y prosiguió hablando—. Vaya, no me reconozco hablando de estos temas, si se enterase Sergio de lo que acabo de decir, no le haría ni pizca de gracia. Pero bueno, volviendo a lo que me preguntaste, tiene una característica muy peculiar, algo que no sé por qué, siempre me ha gustado, es una pequeña cicatriz en su ceja izquierda. Sabes Judith, lo hacía parecer un tío más duro y eso me atraía. Pero ¿por qué me lo preguntas?
 
   Judith, fue ahora la que le dio un profundo trago a su copa.
 
   —Uf… creo que lo conozco.
 
   A Celia en ese momento, se le abrieron los ojos como platos.
 
   —Pero… ¿De qué le conoces? No me digas que te has acostado con él.
 
   Judith asintió con la cabeza.
 
   —Sí. Creo que sí. Bueno, realmente no tengo ninguna duda. Pero no sabía ni que era tu exmarido. Lo siento, fue hace cosa de un mes. Me siento enormemente avergonzada. Una de mis normas, es la de no pisar a otras mujeres con pareja. Lo de las vecinas, que se quejan porque sus maridos me miran es una tontería. Me gusta fastidiarlas con mis movimientos, pero nunca tocaría a ninguno de sus hombres, y en el fondo les hago un favor a ellas. Digamos que a ellos los predispongo a tener esa noche relaciones. Pero por favor, perdóname.
 
   —No te preocupes. Tú no sabías que él fue mi pareja. Es más, yo ya no estaba con él. Era un hombre libre, al igual que tú. 
 
   —Pero me has dicho que antes de entrar aún seguías teniendo sentimiento hacia él. ¿Me puedes perdonar de corazón?
 
   Celia la cogió por la cintura y se la trajo hacia sí, apoyando su cabeza sobre el hombro de Judith.
 
   —Ya te lo he dicho anteriormente. No te preocupes. Tienes un gran valor al sincerarte conmigo.
 
   —También tengo que decirte otra cosa. Creo que debes de saberlo. Me parece que tiene razón Arturo, tú no eres frígida. Sergio como muchos hombres hizo lo de siempre. Llegamos a mi habitación y comenzamos a besarnos efusivamente, pero apenas tardó en colocarme mis manos sobre sus pantalones para que viese como se encontraba de excitado. Rápidamente se bajó la cremallera y me dijo que se la chupase. No creo que llegase ni a darle dos lametones cuando me bajó las bragas y me penetró. Sabes, moví mis caderas e intenté frotarme el clítoris para sentir algo de placer, pero después de tres o cuatro empujones suyos, escuché ese grito de placer que te es tan familiar. La sacó, me dio una palmadita en el culo, me dijo que si me había gustado, se subió la cremallera del pantalón y se marchó. Es un cabrón. Alégrate por haberte desembarazado de él. No sentí absolutamente nada.
 
   Celia estaba absorta ante lo que acababa de escuchar. 
 
   —Judith ¿Qué contestaste cuando te dijo que si te había gustado?
 
   —Lo que a todos. Qué hacía tiempo que no tenía un amante como él.
 
   —Pero eso no es cierto. ¿Por qué lo haces? ¿Qué pretendes?
 
   Judith se quedó en silencio durante unos segundos. Movió su copa en círculos y se tomó de un trago toda la bebida que quedaba.
 
   —Tengo motivos para decirles a los hombres siempre lo mismo. Tú al menos con Sergio fuiste sincera. Yo muchas veces me engaño a mí misma. Pero si de algo me alegro es que con Sergio, ni jadeé. No se merecía ni ese detalle.
 
   —Judith, no sabes lo que te agradezco lo que me acabas de contar. No sé si es por las copas que llevo, pero cada vez veo las cosas más claras. Quizás como dice Arturo vivamos en un engaño continuo con respecto al placer sexual, y tengamos que buscar egoístamente nuestro propio placer y no estar pendiente de los demás.
 
   De pronto se escuchó cómo Arturo llamaba a los cuatro para que comenzasen a reincorporarse a sus asientos, para seguir con el cursillo. Celia y Braulio así lo hicieron. Ismael que se encontraba cerca de Judith la cogió del brazo.
 
   —He escuchado casi toda la conversación—exclamó Ismael mientras cogía con su otra mano un vaso vacío para llenárselo de bebida.
 
   —Y ¿Te ha parecido interesante?
 
   —Más que eso. Me ha parecido una muy buena actuación—dijo Ismael a la vez que la soltaba del brazo.
 
   —A… ¿Qué te refieres?
 
   —A mí a estas alturas no me engañas. Ese no es tu tipo de hombre. Ni creo que frecuente los lugares por donde vas. No sé el motivo que te ha llevado a contarle esa mentira. Tú no te acostaste con él. ¿Qué esperas sacar de todo esto?
 
   —Nada. Solo quería reafirmarle que su exmarido es un cabrón y que no es merecedor de ella, y que no vale la pena que desperdicie ni una sola lágrima más de las que ya ha tenido que derramar. No creo que lo puedas entender. Tu mente solo está centrada en ese bulto que tienes entre las piernas. 
 
   — ¡Hombre! Ya tardaba en salir el manido tema. Mi atributo, ese al que no le has quitado la vista en toda la tarde. No creas, que no me he fijado. Te escondes detrás de esas gafas oscuras, pero cuando giras la cabeza, sé que me lo estás mirando. Dime ¿Te gusta?
 
   —Sabes, moscones como tú me quitó varios todas las noches. Mírame, crees que eres de mi nivel, pero yo juego con otros de divisiones superiores. No creo que hayas estado nunca con una tía como yo. Pero te equivocas si piensas que no estás a mi altura, porque no tengas un cuerpo perfecto, o vistas de esta u otra manera. No juegas en mi división porque te falta lo más importante, y no es otra cosa que corazón. No sé lo que pudo ocurrirte en su día, pero lo dejaste enterrado en algún lugar.
 
   Ismael se quedó en silencio. Rellenó por completo su copa, y tanto él como ella pudieron escuchar como Arturo les combinaba a que se sentasen ya.
 
   —Bien… ya estamos todos sentados. Creo que podemos proseguir con el cursillo. Ahora seguiremos con Ismael—exclamó Arturo a la vez que le señalaba con el dedo.
 
   — ¿Por qué yo, ahora?
 
   —Pues, porque has sido el último en sentarte. He observado que has estado hablando con Judith. También me he fijado que antes de acercarte te has ajustado, si aún cabe más, tus pantalones. Me ha dado la impresión, que querías que ella viera tus credenciales masculinas y esto la impresionase. Pero el gesto de ella más bien creo que ha sido de desaprobación. ¿No es cierto?
 
   Se escucharon unas pequeñas carcajadas del resto de los alumnos. Todos miraron a Ismael esperando su contestación. Otra vez, tenía la sensación de haber sido humillado. Cogió, y de un trago se tomó casi media copa. Luego se pasó la mano por la boca y espiró largamente durante un par de veces. 
 
   —Hemos hablado de temas intrascendentes. Nada que le pueda importar a nadie de los que se encuentran aquí. ¿No es así Judith?
 
   —Sí—contestó ella mientras entrecruzaba de nuevo sus largas piernas.
 
   —Bueno, creo que ya está bien de meterme contigo. Ahora quiero que seas sincero, no como en la respuesta anterior. Recuerda que formáis un grupo. Ya sé que nos contaste que utilizabas un sistema cuando salías por las noches. Recuerdo que has dicho que te gustaba salir a partir de las tres de la madrugada y que te levantabas a las dos de esa misma noche, pero exactamente ¿qué haces para entrarles a las mujeres?
 
   — ¿Tengo que contarlo? —preguntó Ismael algo contrariado.
 
   —Sí—respondió Arturo.
 
   Ismael se tomó de un trago del resto de la bebida que le quedaba.
 
   —Tengo mis rituales. Antes de salir siempre me ducho, pero nunca con un gel que huela a ningún tipo de fragancia, me gusta algo neutro. Luego me visto según el lugar donde vaya a ir a ligar. Aunque antes he dicho que me levantaba a las dos de la madrugada, en otras épocas del año como en verano también me gusta ir a la playa. Para mí es la mejor época del año, no sé por qué, las mujeres están más receptivas, y aparte, puedo lucir mi cuerpo que para eso me pego más de tres horas diarias en el gimnasio. ¡Ah! se me olvidaba, siempre antes de salir me pongo la anilla.
 
   —Un momento ¿Qué es eso de la anilla? —preguntó Braulio mientras levantaba la mano.
 
   — ¡No sabes que es lo de la anilla! No me extraña que no te jales ni un torrado. Así te va. Casi todo tío que se precie en el arte amatorio en la actualidad utiliza la anilla. Piensa que tú eres un producto, y ante las tías te tienes que vender. Aquí, el profe Arturo nos habla que lo importante en el placer sexual en las mujeres es su clítoris, y seguro que nos contará la famosa chorrada de que si nuestra polla no es muy grande no debe de importar mucho, porque como bien ha dicho la vagina es insensible. Que lo importante es el clítoris y el cerebro. Pero te puedo asegurar Braulio, que cuando entro a un lugar y las tías ven mi género, muchas sonríen y hacen el ademán de quitar la vista, pero al segundo, como arte de magia sus ojos están puestos en mi miembro. Luego otra cosa será que se vengan conmigo, pero en su subconsciente habrá quedado de por vida mi polla.
 
   — ¡Joder Ismael! pareces un político. Braulio te ha preguntado por la anilla y tú has soltado toda tu parafernalia—exclamó Arturo.
 
   —Pues es una especie de aro, que me lo pongo en la base del pene. Lo que hace es que cuando éste se pone semierecto, a la sangre le cuesta más retornar y se te queda como vulgarmente decimos morcillona. Normalmente antes de entrarle a una tía me voy al wáter, me la toco un poquito y salgo preparado para impresionar. Si lo hiciese sin el anillo en apenas treinta o cuarenta segundos se vendría abajo y de esta forma dura mucho más tiempo. Luego me acerco a ellas, les sonrió y les digo cualquier tontería. Me gusta pasarles la mano por la cintura, hablarles al oído, ofrecerles de mi copa, decirles que desde que he llegado no he podido más que fijarme en ellas por lo guapas y atractivas que son. Pero todo eso muy rápido, en menos de dos o tres minutos ya sé si van a venirse conmigo a la cama. En la playa utilizo también la anilla, pero suelo tener más posibilidades, ya que pueden ver toda mi musculatura. Cuando veo que mi tesoro baja de volumen, me meto en el agua y disimuladamente la reactivo. 
 
   —Y ¿Necesitas entrarle a muchas mujeres? —preguntó Arturo.
 
   —A veces, a la tercera o cuarta ya tengo una que se interesa por mí, pero otras veces se hacen cerca de las seis de la mañana y no ha ocurrido nada, pero vamos, de diez veces que salgo nueve ligo. Una vez en la playa les entré a sesenta y tres mujeres. Pero al final ligué. Tenía más de cincuenta años, pero había que ver como follaba la condenada.
 
   —Entonces… ¿Qué criterios utilizas para entrar, en vez de una a otra?
 
   —Es algo instintivo, de sensaciones. Al principio soy más selectivo, pero según pasa la noche o el día, empiezo a ser menos reacio a abrir mi mente a otras posibilidades.
 
   Arturo abrió de nuevo su paquete de cigarrillos y extrajo uno, muy pausadamente se lo colocó en su boca y se lo encendió. Le dio una profunda bocanada y carraspeó. 
 
   —Ismael es el típico ligón irrefrenable. Le gustaría ser como el famoso macho alfa, pero para llegar hasta en lo que se ha convertido, ha tenido que sufrir una fuerte transformación. Ha tenido que cultivar su cuerpo en exceso, incluso posiblemente se haya operado de algo para sentirse más seguro en sus relaciones. En fin, aunque él cree estar contento y feliz por sus logros, creo que en el fondo es muy desgraciado. Me da la impresión que vive detrás de una máscara. Algo muy grave le tuvo que ocurrir para acabar en lo que se ha convertido. 
 
   —Como dijo Judith, qué mala es la envidia. ¿Me ve a mí triste y desgraciado? Follo casi todos los días. Los tíos me envidian. Sí que es verdad que le echo horas, pero ese es mi problema, y lo mejor de todo, me gusta. Pregunte por la calle a cualquier tío, si le gustaría follar todos los días y con tías diferentes. Le aseguro que 99 de 100 le dirían que sí, y el uno te habría mentido.
 
   —Quizás tengas razón. Pero ahora no quiero entrar en este tema, Ismael. Lo dejaremos para más adelante. Quería que hablases de tu técnica para entrar a las mujeres, para hablar sobre la química; la química sexual. Aunque recuerdo, que ya nos lo contaste. 
 
   —De eso he leído algo—apostilló Braulio. 
 
   —Veo que te interesa el tema, Braulio. A vosotras dos también os debe de interesar, y quiero que me interrumpáis si os suena algo de lo que os voy a contar. A ti Ismael qué decirte. Te vas a reconocer rápidamente.
 
   Arturo sacó de nuevo un cigarrillo y se lo encendió. Como siempre dio una profunda bocanada y dejó pasar unos segundos hasta que de nuevo se puso a hablar.
 
   —Es un tema fascinante, o a mí eso me lo parece. Durante muchos años se ha querido obviar el asunto. Era normal que así fuese. Después de tantos miles de años de evolución, el hombre y la mujer no podían entender que muchas reacciones fuesen incontrolables en el aspecto del deseo sexual. Pero efectivamente existe la química sexual y se puede demostrar fehacientemente. La atracción a otras personas viene dada por las malditas feromonas, o no sé si decir, por las divinas feromonas. Éstas son señales químicas excretadas por diferentes órganos del cuerpo de forma natural, son volátiles y de tipo esteroide. Son las encargadas de activar las respuestas sexuales, territoriales o de alarma en otros miembros de la misma especie. Los hombres segregan androsterona y las mujeres androsteneirona. Otra feromona famosa es la copulina, que la segregan las mujeres en la vagina y que dan el nivel de fertilidad de la mujer, y hacen que el hombre al percibirla, aumente su nivel de producción de testosterona. Pero vamos a las dos que nos interesan, a la androstenona y androsteneirona. Os preguntaréis dónde las podemos encontrar, pues normalmente se segregan a través de la piel, como por ejemplo en el sudor, recordad vosotras ese estereotipo de hombre de anuncio, que está completamente sudado, y se le puede apreciar perfectamente su musculatura.
 
   —Vaya que si me acuerdo—exclamó Judith.
 
   Arturo dejó entrever una leve sonrisa ante el comentario de ella y prosiguió hablando.
 
   —Lo del hombre musculado lo entenderéis posteriormente. Bueno, sigo. También se segregan feromonas en los folículos capilares, la orina y los fluidos sexuales. Por cierto, debéis de saber que los desodorantes bloquean una enorme cantidad de las feromonas que se deben de liberar. Y ¿Para qué sirven? Pues aumentan el atractivo, mejoran las relaciones y pueden producir sentimientos de confianza y simpatía. Son un cúmulo de intenciones con respecto a la otra persona. Estas son percibidas a través del olfato. Es muy curioso, ni nosotros somos conscientes que las hemos segregado, ni la persona que la huele que lo haya olido. El órgano que se encarga de detectarlas está en la nariz a unos siete centímetros dentro de esta, se llama vomeronasal. Posteriormente manda la información al hipotálamo que se encarga de procesarla y producir los cambios hormonales y de las funciones biológicas. Todo esto produce una serie de efectos instantáneos, como cambiarnos el equilibrio hormonal, tener un impulso irrefrenable sexual, asimilación de información importantísima como salud, edad, sexo etc… pero todo esto no debéis de confundirlo con el olor sexual, que va en otra onda y que lo percibe perfectamente nuestra nariz; por cierto, el olor sexual proviene de nuestra boca y genitales. La cuestión, que uniendo todo esto a las imágenes visuales que acaban actuando sobre la hipófisis, que a su vez regula las hormonas que actúan sobre los órganos que van a segregar feromonas, tenemos la atracción sexual que son actitudes de predisposición y en gran parte incontrolables.
 
   —Arturo, Y ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo? —preguntó Ismael mientras que se levantaba para ir a la mesa de las bebidas y prepararse un combinado.
 
   —Pues está muy claro. Braulio, tú que has estado asintiendo con la cabeza, explícaselo— exclamó Arturo y prosiguió hablando—. Por cierto Ismael, ya que te has levantado tráete algo para el resto. 
 
   —Creo que Arturo ha querido decir, que entrabas a todas las que podías hasta que tus feromonas impactaban positivamente en el vomeronasal de alguna chica—dijo Braulio.
 
   —Por eso inconscientemente las tocabas a todas y te acercabas al oído para decirles algo, en realidad necesitabas cercanía para que tus feromonas hiciesen su trabajo—exclamó Arturo.
 
   Ismael que aún seguía preparando los cinco combinados, sonrió.
 
   —Lo cuentas de tal forma, que da la impresión de que fuese todo muy sencillo. Que la química sexual, como tú la llamas, es llegar, tocar y ya está, la pava rendida a tus pies. Te puedo asegurar que no es así. Yo me lo tengo que currar mucho—exclamó Ismael.
 
   —Pero ¿Tú crees que por tu cara bonita una tía se va a acostar contigo la primera noche que te conoce, así por que sí? —dijo Arturo mientras apuraba su cigarrillo.
 
   —Pues yo lo he hecho—intercedió Judith—. Y no he sentido en un principio nada de lo que has contado con anterioridad. No me he vuelto loca interiormente ante la llegada masiva de feromonas del que se me ha acercado. 
 
   — ¿No has sentido nunca cómo una pequeña descarga eléctrica de placer cuando alguien te ha rozado? —preguntó Arturo.
 
   —Quizás alguna vez, pero te aseguro, que me he ido con muchos más hombres que no he sentido ese cosquilleo cuando me han rozado o se han acercado a mí, que con los que sí—exclamó Judith mientras recogía el combinado que le estaba ofreciendo Ismael.
 
   —Está bien. Las relaciones no son una ciencia exacta. Está claro que no somos autómatas y que son miles de factores, sino millones lo que hace que otra persona nos atraiga sexualmente. Lo que sí os puedo decir, es que cuando tenemos alrededor de los ocho años en nuestro cerebro se crea un prototipo de mujer u hombre que nos atrae. Normalmente será así hasta el final de nuestra existencia. Es algo que por mucho que nos preguntasen no sabríamos definir, pero está ahí y nos acompañará siempre. Cuando Ismael entra en su campo de acción, normalmente todas las mujeres se fijan en él. Con Judith pasaría lo mismo pero al revés. Cuando digo que se fijan, no quiero decir que se quedan durante segundos mirándolos, sino que suele ser una apreciación de décimas de segundo, se ha estudiado que el cerebro tarda 0,2 segundos en discernir si otra persona le puede resultar atrayente. Esa primera imagen actúa sobre la hipófisis. Con respecto a Ismael cuando sale por la noche la química sexual con respecto a las feromonas no importa mucho, digamos que el hombre no suele ser tan exigente, nosotros estamos procesados para expandir nuestra semilla donde sea y cuando sea, pero ellas son más selectivas en ese aspecto. Aunque él crea que elige, son ellas las que deciden. Se irá acercando a una tras otra, hasta que sus feromonas atraigan a una. No es algo de segundos, son al menos unos minutos los que se tarda en atrapar a la pareja. Mientras tanto los dos estarán encantadores. Él pensando que su fin va a buen puerto y ella traduciendo toda la información química que le está transmitiendo y esperando que su cerebro le dé el ok.
 
   —Y… ¿Todos vamos expandiendo las feromonas por ahí? —preguntó Braulio.
 
   —Sí, pero hay diferente niveles. Pero tampoco pienses que vas por la calle repartiendo a los cuatro vientos, y todas las mujeres u hombres andan como loco percibiéndolas. Digamos que hay estados. Normalmente los que tiene una actividad sexual muy activa producen más. Es una buena señal para la otra parte. Los que hacen deporte y físicamente se encuentran bien también generan más. Los que se creen atractivos y se sienten seguros de sí mismos, esos también producen más.
 
   — ¡Menudo misterio!—exclamó Judith y prosiguió—. Me estás hablando de los tíos buenorros.
 
   — ¡O de las macizas!— dijo Ismael.
 
   —En cierto modo sí. La naturaleza suele ser así de cruel y selectiva—exclamó Arturo.
 
   —Entonces… ¿Qué oportunidades tenemos en ese mundo Celia y yo? Nosotros no tenemos cultivado el cuerpo, yo incluso tengo algo de barriguita—preguntó Braulio con preocupación.
 
   —Quizás sea muy duro al decíroslo, pero muy pocas comparado con ellos dos. Recordad que de pequeños vais formando el prototipo de hombre o mujer que deseáis. Eso viene impuesto por el tipo de sociedad que reina en ese momento, sobre todo en los estereotipos de mujer y hombre ideal, la imagen suele ser de gente de veintitantos años a lo sumo. Es cuando físicamente suelen encontrarse mejor. Es muy difícil mantener el mismo cuerpo a los cuarenta, y qué os puedo contar según van pasando los años. Ellos aún lo mantienen, pero vosotros debéis de reconocer que ya no estáis igual. Eso no quiere decir que la química surja con otra persona, pero sí que es cierto que os será más difícil encontrarla. Es más, la producción de feromonas va decayendo con la edad. No es lo mismo a los veinte que a los cuarenta, pero ya os lo dije con anterioridad, el principal órgano sexual es el cerebro.
 
   De pronto Celia levantó la mano para intervenir.
 
   —No entiendo por qué ha hablado por mí Braulio. Yo no me considero vieja, y no es que tenga el cuerpo de Judith, pero os puedo asegurar que desnuda gano mucho. Lo que ocurre es que me gusta ir tapada—exclamó ella molesta por haberla incluido Arturo en el grupo de las que tenían pocas posibilidades de tener una relación sexual a través de la química.
 
   —Perdóname si te he ofendido. No era mi intención menospreciaros. Pero no dais el estereotipo de la sociedad actual. Por desgracia ahora la imagen dice mucho. En vez de ir como vas ahora con esos zapatos planos y esa blusa holgada; coges y te colocas unos tacones de aguja, de esos de más de doce centímetros, te pones un vestido ajustado que realce tu figura, un sujetador que te suba los pechos hasta el cuello y esa hermosa melena rubia que debes de tener, la dejas al viento. Seguro que cuando entrases por esa puerta de nuevo, todos los aquí presentes no quedaríamos mirándote. ¿Eres la misma? Pues sí. Sin embargo, nuestra atención sexual hacia ti ha aumentado. Empiezas a parecerte al prototipo que hay en nuestra mente y que la sociedad nos ha impuesto. Fijaros ahora todos, pensad en cuál era el prototipo de las mujeres a principios del siglo XX, o mejor aún, vamos más atrás, fijaros en los desnudos de los cuadros de Rubens, ¿Cómo eran esas mujeres?
 
   —Eran unas inmensas focas—contestó Judith
 
   —Quizás para ti en esta época sí. Pero para los parámetros de la sociedad en aquel momento, era lo más. Mujeres que rebosaban lozanía, que cualquier hombre que se preciase se volvería loco por estar con ellas. Sin embargo, ahora ¿qué es lo que se lleva? pues mujeres delgadas, que tienen que pasar hambre toda la vida para intentar ser atractivas, que deben tener las tetas en el cuello, y estas ser tan grandes que no te entren en la mano, que luchan continuamente para no envejecer. Creo sinceramente que os exigís mucho, y lo peor, es que los hombres cada vez van más por ese camino. Hay una anécdota de una famosa que se llama Bibi que dice « O cara o culo » y en esa lucha eterna os encontráis. También os quería decir una cosa, antes de que se me olvide, en los cuadros de Rubens habréis observado que muchas de las mujeres tienen celulitis. Deciros que estaba muy bien visto, como sabéis son reservas de grasa, en los tiempos duros, las que tenían más celulitis podían aguantar más, todo eso ante la visión de hombre, daba a entender, que eran mujeres genéticamente mejor preparadas para subsistir. Ahora con la abundancia de comida en nuestra sociedad occidental ya no es lo mismo.
 
   Celia observó cómo Braulio le estaba mirando. Ella bajó la cabeza sintiéndose algo ruborizada, pero dejó entrever una pequeña sonrisa, en su interior se sentía satisfecha por la atención que le había prestado.
 
   —Está bien. Tenemos todos claro que la imagen es primordial, pero luego debe haber algo más. ¿Qué hay después de la química? —preguntó Judith.
 
   —Pues qué va a haber, el sexo desenfrenado. La locura de la atracción—contestó Ismael mientras le daba un sorbo a su copa.
 
   —En un principio sí—exclamó Arturo—. Pero atentos, lo normal es que se pueda producir el enamoramiento. Muchos en su ideario lo quieren negar, pero al final también es química y como tal incontrolable. El enamoramiento no tiene por obligación de provenir de la química sexual, pero sí que es cierto que ayuda mucho, no suele tener un cauce pactado, vamos, que no es sota, caballo y rey, pero si hay química y aunque lo niegues al final te enamorarás. Cuando esto ocurre, nuestro cerebro comienza a producir feniletilamina, es una anfeta natural, y se genera como respuesta a la presencia de feromonas en el ambiente. Esta da lugar a euforia, alegría y ansiedad. Os acordáis de las famosas mariposas en el estómago y la aceleración de los latidos del corazón, pues estas son las causantes. También ocurre, que al inundarse el cerebro de esta sustancia, este produzca dopamina y noradrenalina. Su misión es reforzar la conducta repetitiva en referencia a la excitación y a las decisiones irracionales que se suelen tomar cuando nos encontramos enamorados. Se dice que si no se estimulan lo suficiente desaparecen rápidamente, y con estímulo, como mucho puede llegar a los dos años. Pensad que el funcionamiento de la feniletilamina es extremadamente agotador para el cuerpo.
 
   —Y luego ¿Qué?  De todos es sabido que hay parejas que llevan toda la vida juntos—preguntó Braulio.
 
   —Pues que seguimos generando química. Se llama la fase de apego o la de mantenerse juntos. Aquí destacamos la oxitocina, la segrega el sistema límbico, suele producirse en grandes cantidades cuando tenemos un orgasmo, pero también es segregada a través de las caricias, abrazos, etc… por cierto, esta hormona participa en la elección de pareja, en el deseo de apego y en la confianza. Otra de las hormonas que se segregan es la vasopresina, que Ismael, por cierto, debe de andar bastante escaso, son las que se asocian a la monogamia. Y por último las endorfinas que mejoran el sistema inmunitario, que son anti estrés, alivian el dolor, mejoran la memoria y aumentan el umbral de dolor durante las relaciones sexuales.
 
   —Vaya, pues no sabía que hubiese tanta química dentro de nosotros—exclamó de nuevo Braulio mientras se tomaba un sorbo de su combinado.
 
   —La verdad es que en gran parte nos regimos por la química, aunque creamos que nuestra inteligencia nos hace ser coherentes, y pensamos en la prevalencia del cerebro con respecto a otros órganos, vivimos a merced de las hormonas y las feromonas. Son indetectables pero están ahí. Por eso no es de extrañar cuando una pareja se separa y lleva mucho tiempo junta se pase tan mal. Pensad que por mucho que nuestro cerebro y nuestra inteligencia coherentemente nos diga que ya no podemos hacer nada para volver a estar juntos de nuevo, y lo que mejor es pasar página y volver a empezar; nos encontraremos, durante mucho tiempo, tristes y apesadumbrados, no queremos comer y todo lo vemos negativo. Pero todo esto es porque nos encontramos atiborrados de drogas y el mono tenemos que pasarlo. Seguro que os ha pasado alguna vez ¿Me equivoco? Levantar la mano a los que os haya ocurrido.
 
   Los cuatro al unísono la levantaron. Tan solo pasaron unos segundos cuando las bajaron, pero Celia se quedó con la mano en alto.
 
   — ¿Tienes alguna duda? —preguntó Arturo.
 
   —Sí.  ¿Estas hormonas y feromonas siempre van relacionadas con el sexo? Y la otra pregunta es ¿Si depende cómo se encuentre una o uno anímicamente, te afecta más o menos a la hora de reaccionar a esos estímulos?
 
   —No, por supuesto, no van siempre relacionadas con el sexo, hay otras muchas que se activan con el afecto y son las que se producen ante la falta de alguien cercano, incluso en alguna separación, alguna persona fuera de la pareja pero muy cercana a ella, ha tenido que pasar un luto más largo, aunque no más intenso, que el separado. Al final, es el mono de la falta de la química que dejas de segregar. Con respecto a la segunda pregunta te tengo que decir que sí. Hace varios años se hizo un estudio con mujeres, se cogió un grupo muy variopinto y se les suministró durante varios días androsterona, la feromona sexual por excelencia del hombre, esa que inconscientemente a vosotras os tiene que volver locas, vamos, química pura. Pues los resultados fueron concluyentes—dijo Arturo mientras se sacaba de su paquete un cigarrillo y se disponía a encenderlo pausadamente.
 
   — ¡Pero quiere dejar de fumar y contarnos los resultados! — gritó Celia.
 
   Arturo no se alteró, sintiéndose dominador del grupo, se encendió su cigarrillo y siguió hablando.
 
   —Lo que se esperaba. Las mujeres que no tenían pareja por lo general tuvieron un mayor estado de excitación al oler las feromonas, de estas el porcentaje fue mayor de las que se puntuaron más alto, según un test que se les hizo para saber, en qué nivel se tenían en consideración en referencia a lo que podía ser su atractivo. A las que tenían pareja con hijos pequeños no les afectó en general, su atención se encontraba centrada en sus primogénitos. Luego estaban las parejas con hijos mayores. Aquí aparecieron dos opciones, las que seguían con una vida sexual aceptable y las que apenas tenían relaciones con sus parejas. El resultado fue obvio. Pero hubo un grupo chocante, mujeres entre treinta y cinco, y cuarenta años con pareja estable e hijo pequeño. Salió una tasa muy alta de respuesta positiva a la feromona, pero posiblemente todo tenga su explicación, tanto para ellos como para ellas. En principio cotejaron con el nivel que habían dado las que no tenían pareja y entre las mismas edades, y efectivamente en ellas había salido con niveles más altos que el resto. Después de estudiarlo llegaron a la conclusión que es la edad crítica para ambos sexos. Hasta los treinta y cinco se sienten jóvenes y tienen la vida por delante, pero de pronto piensan que todo se les acaba y se plantean que si lo que tienes es realmente lo que desean para su futuro, se dan cuenta de que posiblemente su vida sexual no ha sido tan satisfactoria como ellas o ellos habían creído. Es curioso, los solteros empiezan a envidiar la vida de los que tienen parejas estables y los de las parejas estables a fantasear con la vida de libertad de los desemparejados. En este ambiente la química se dispara y es muy difícil controlarla.
 
   —Quieres decir con todo esto, que nosotros nos encontramos en este grupo. Todos tenemos entre treinta y cinco y cuarenta años. Por lo que dices, estamos en el grupo de los desorientados—dijo Ismael.
 
   —Creo que sí—contestó Arturo.
 
   —Entonces este cursillo es para reorientarnos en la vida a través de la sexualidad.
 
   —Bueno, tú lo ves así, pero creo que es mi misión aquí, y que aceptéis por qué habéis llegado hasta aquí. Creo que en el fondo no estáis contentos con vuestra sexualidad.
 
   —Mírame Arturo ¿Crees que me va mal? Ya lo he dicho antes, triunfo con las mujeres—exclamó Ismael.
 
   —No lo dudo. Es un hecho irrefutable, pero crees que este va a ser el futuro en tu vida con las mujeres. Da la sensación que más que desearlas las odies. Es como si tuvieses una deuda pendiente con ellas. Simplemente las usas para después tirarlas.
 
   —Pero tú nos has dado a entender que la sexualidad es incontrolable gracias a la química. Yo no les pongo una pistola en el pecho. Ellas vienen libremente conmigo. Luego cuando acabo cada uno nos marchamos por una parte. Yo me lo he pasado bien y ellas por lo que me cuentan también.
 
   — ¿Te han vuelto a llamar o has quedado alguna vez con ellas de nuevo? ¿No has deseado repetir?
 
   —No suelo dejar el teléfono, solo en alguna ocasión y es porque la tía se ha puesto pesada. Pero para qué, solo es sexo y ya está. Ellas me dan placer y yo a ellas. No me gusta repetir, porque realmente no encuentro lo que busco.
 
   — ¡Hombre! acabas de abrir un pequeño hueco en tu caparazón. Eres humano, buscas algo. Creo que detrás de esa fachada tienes un corazón, pero éste se encuentra completamente roto, solo podrás repararlo si tú realmente lo deseas. Todo el mundo tiene una historia, un porqué de cómo ha llegado hasta aquí. Algo te ha hecho ser como eres en la actualidad. Yo no lo sé y tú que sí lo sabes, te niegas a la evidencia. 
 
   Ismael miró fijamente a los ojos de Arturo, durante unos segundos se hizo el silencio por completo en el aula. Luego observó a sus compañeros, de un trago se tomó todo lo que le quedaba del combinado. Sus ojos se humedecieron y de golpe comenzó a llorar desconsoladamente. Se puso las manos sobre su cara y se agachó hasta colocar su faz junto a sus rodillas para que no vieran cómo se desangraba de dolor su corazón. Judith, que era la que se encontraba justo a su lado, se levantó y se arrodilló junto a él.
 
   —Venga anímate. Es bueno que llores, seguro que te ayudará. Verás cómo dentro de un rato estarás mejor—exclamó Judith mientras acariciaba su espalda, para que se sintiese arropado.
 
   Ismael después de pasar el primer mal trago, comenzó a serenarse, se enjugó las lágrimas con un pañuelo que le había dejado Judith y sin dejar de mirar al suelo se sinceró.
 
   —La maldita química. Ella es la culpable de verme hoy así.
 
   — ¿Quieres contarnos tu historia? —preguntó Arturo.
 
   —Sí. La conocí tarde. Fue en un verano cuando nos encontrábamos de vacaciones en un pueblo costero. Digo tarde, porque aunque congenié con ella de maravilla ya tenía pareja. Los dos teníamos dieciocho años y ella me pareció la mujer más bella del mundo. Creo que me enamoré perdidamente, pero como ya os he dicho tenía pareja. Era especial, su sonrisa, su cabello, su forma de moverse, su mirada, su delicadeza al tocarme. Sabes, me hacía sentirme especial. Era tan perfecta que la veía inaccesible. Me pasaba las horas pensando en ella, en cómo sería nuestra relación, en cómo la iba a cuidar, en fin, mi existencia solo estaba enfocada en ella.
 
   —Pero… sabías que estaba con otro.
 
   —Me daba igual. Estaba enamorado. Siempre tenía la esperanza de que un día acabase con él. 
 
   —Y ella ¿Qué decía?
 
   —Pues que era su amigo más íntimo, su confidente y que había conocido tan pocas personas tan buenas y generosas como yo. No me extraña, muchas veces cuando nos íbamos la pandilla de fiesta, la gran mayoría solía acabar borrachos como cubas. Yo me abstenía de beber y solo para poder cuidarla. El que estaba junto a ella cuando se encontraba mal era yo. El que le acompañaba hasta casa mientras se despejaba era yo. El que le llamaba al día siguiente para preocuparse de cómo había pasado la noche era yo. Siempre junto a ella. Siempre siendo el hombro en que derramaba sus lágrimas cuando se enfadaba con su pareja, y siempre soñando y esperando a que se fijase en mí. Y así fueron pasando los años. 
 
   —Pero… ¿Nunca le dijiste directamente que la amabas?
 
   —Cientos de veces soñé esa situación, pero la deseaba tanto que anteponía el poder estar cerca, a saber su contestación. Le mandaba mensajes por medio de regalos. Alguna vez alguna rosa, algún libro erótico. Pero siempre con la excusa de su cumpleaños o algún día señalado como navidades, reyes etc. Alguna vez estuve tentado en declararme, sobre todo cuando dijo que se casaba, tuve la sensación de que la perdía para siempre. Intenté convencerla, de que atarse con alguien de por vida era una locura, pero no lo conseguí. Sabéis, un día me abrazó y me dijo que me quería mucho. Ahí estuve también a punto, pero cuando me dio el beso en la frente desistí. Luego se casó, hablábamos mucho, me contaba que era feliz, yo hacía de tripas corazón y sonreía. Con los años la relación entre ellos comenzó a hacer aguas, ella como de costumbre me lo contó. En un principio como gilipollas le dije que tuviese paciencia, que los matrimonios tenían altibajos, y que todo se solucionaría, pero por dentro rezaba todas las noches para que se separasen, en esa época no sé por qué la encontraba más guapa si cabe aún. Cada vez fantaseaba más con ella, todas las noches soñaba que hacíamos el amor, muchas veces acababa corriéndome. Era una locura, según iba a peor su relación mi nivel de excitación con respecto a ella era mayor, cada vez veía más cerca mi oportunidad.
 
   —Y… ¿Qué ocurrió?
 
   —Fue un domingo por la tarde. Quedamos para tomarnos un café, como muchas otras veces habíamos hecho. Llegó radiante, sus ojos eran preciosos, pero en aquella tarde tenían un brillo especial. Nos sentamos y noté que aquel día iba a ser diferente. Empezamos a hablar de las tonterías de siempre, pero de pronto ella se encendió un cigarro, y después de darle una profunda calada me dijo que tenía que decirme algo importante. Yo me puse nervioso, mi mente comenzó a cavilar. Lo primero que me vino era que había dejado a su marido, esta vez me dije que la apoyaría. Por fin tendría su corazón libre y podría declararme. Pero me habló de la química. De la química sexual. Que la noche anterior había conocido a un chico. Que la atracción había sido recíproca y llevada por la pasión se habían acostado. Que había sido una noche de ensueño. Que nunca se podría haber imaginado tanta pasión, y que estaba deseando repetirlo y verse de nuevo con aquel hombre. El mundo se me cayó encima. Yo seguía mirándola a los ojos, pero aunque físicamente estuviese allí, mi mente se encontraba junto a mi corazón a varios metros de profundidad, nada tenía ya sentido en la vida, tantos años esperando para nada, tanto amor derrochado, tanto sentimiento abocado a la nada, tanto escuchar, tanto querer, tanto soñar. Para qué, para que venga un tío una noche, sientan que se tengan química y a las dos horas estén follando como descosidos. Y aquí, uno como un gilipollas sonriendo y poniendo buena cara mientras ella te cuenta cómo te ha traicionado. Ese tipo consiguió en dos horas lo que yo estaba dispuesto a esperar para conseguir prácticamente toda una vida. Y lo peor, no hubo amor, solo sexo. Al final exploté y le dije que si no había pensado en ningún momento en mí. No sé qué tono usé, pero se quedó sorprendida. Yo me levanté y me marché. Ya no he sabido más de ella, pero me siento tremendamente arrepentido de haber actuado de esa forma. 
 
   —Pero… ella nunca te mintió. Nunca te dijo que tenías que estar siempre esperándola. Ella por lo que cuentas siempre hizo su vida, fuiste tú el que te la creaste alrededor de ella. Es más, cuando te lo cuenta es porque piensa que no te va a hacer daño—exclamó Arturo.
 
   —Sí todo eso lo sé, lo entiendo y lo comprendo, pero mi corazón siempre me ha dictado otra cosa. Es muy fácil razonar cuando no se encuentra uno enamorado. Lo único que le achaco y me puedo culpar también yo, es de no haberlo hablado antes. Estoy seguro que ella debía de saber que estaba enamorado hasta las trancas.
 
   —Pero quizás le pasó como a ti. Prefería tener un amigo íntimo antes que romper vuestra relación porque se descubrieran tus sentimientos. Lo típico de saber que la cosa esta ahí, pero no hablar, para no ahuyentar la amistad. Y luego ¿Qué ocurrió?
 
   —Me pegué varios días hundido en mi casa. No tenía ganas de nada. No quería saber nada de nadie. Pasaba de odiarla por completo a llorar desconsoladamente por su perdida. Tuve múltiples veces el teléfono en la mano. Me dije que la llamaría y le pediría una y mil veces perdón, pero a la hora de marcar los dedos no me funcionaban. Mi mente, solo sabía pasar imágenes de ella con el otro tipo y eso que ni tan siquiera lo conocía. No me lo podía creer, ella había caído del pedestal pero la seguía amando. Cuando me repuse me miré al espejo. Estaba hecho un piltrafa, medio calvo, con un cuerpo tirando a regordete. Me pregunté quién se fijaría en mí. La contestación fue sencilla, nadie. Así que me armé de valor y dije que cambiaría, que Ismael moriría allí y un nuevo Ismael tomaría su cuerpo, alguien que fuese atrayente a las mujeres. Me había dado cuenta de que el mundo estaba hecho para los cabrones, y que los tíos legales y sencillos no se jalaban una rosca. Era penoso pero cierto cómo la vida misma. Así que me apunté al gimnasio, me hice una liposucción y me afeité por completo la cabeza, y hasta hoy.
 
   —Y ¿no has encontrado a nadie?
 
   —No. Ninguna con las que he estado se le parece. Cuando me acuesto y me las follo pienso en ella, en lo que se ha perdido. En que el gilipollas con quien encontró la química no sería ni la mitad que yo ahora.
 
   —Sabes Ismael, por mucho que busques nunca encontrarás ninguna como ella, pero creo que te equivocas totalmente. Debes de darte una nueva oportunidad. Cuando conozcas a una nueva mujer tienes que pensar que es imperfecta, que no te puede gustar todo como te pasaba con tu amiga. Si partes desde ahí y con la mente abierta llegarás a un mundo desconocido y apasionante. Tienes que asumir que hay más mujeres y muchas dispuestas a enamorarse de ti, como tú estabas enamorado de ella. Dales la oportunidad, y encontrarás una forma fascinante de encarar de nuevo la vida. Sé que es muy difícil de superar lo tuyo y que no va a ser de un día para otro, pero el hecho de contarnos lo que te sucedió, es un paso muy importante.
 
   —Creo que sí. Tengo la sensación de haberme quitado un enorme peso de encima. 
 
   Judith, que aún estaba junto a Ismael, se levantó. Se giró y volvió a sentarse en una silla. Arturo volvió a coger la palabra.
 
   —Bueno, creo que deberíamos de cambiar de registro. Lo de Ismael ha sido muy emocionante, pero debemos de seguir avanzando. Vamos a hablar de lo que importa y lo que no importa.
 
   — ¿A qué se refiere? —preguntó Celia
 
   —Pues a un tema que seguro que os va a gustar a vosotras. Al pene. No sé si os habréis fijado, supongo que sí, pero Ismael está bien dotado. Decidme la verdad ¿Os habéis fijado en su miembro?
 
   —Pues claro. Es normal que la vista se te vaya. Es algo evidente—contestó Judith.
 
   —Yo he de reconocer que no lo he podido evitar. Sí, he mirado—dijo algo avergonzada Celia.
 
   —Bien. Creo que sois francas y eso es bueno. Entonces quiero entender que el tamaño sí que os importa. Pero ¿Por qué, creéis que os van a hacer gozar más? —preguntó Arturo.
 
   —No lo sé cierto, pero siento que me es más atractivo—contestó Judith mientras dirigía su mirada hacia Ismael.
 
   —Sin embargo Judith ¿Qué me puedes decir de Braulio? Lleva pantalones de pinza y no se distingue en nada sus atributos. ¿Lo ves atractivo?
 
   —No me he fijado. Lo veo un tío normal. No me atrae en exceso. Perdóname Braulio, no tengo nada contra ti, pero no me llamas la atención.
 
   —Y si te dijese que posiblemente el pene de Braulio puede que sea incluso mayor que el de Ismael.
 
   —Venga. No me haga reír. No ha visto el paquete de Ismael. Está muy bien dotado.
 
   —Y ahora otra pregunta para ti Judith. Imagínate que Ismael no tuviese las espaldas que tiene, ni ese cuerpo tan musculado que exhibe, ni las caderas estrechas que le hacen parecer más fuerte.  Piensa que tiene unos hombros estrechos y un cuerpo de pera, pero que su pene sigue siendo el mismo. ¿Te fijarías en él igualmente?
 
   —Pues la verdad, creo que no, quizás tuviese un pene grande, pero no creo ni que me plantease acercarme a él. Sería uno entre tantos de los que me cruzo por la calle. 
 
   —Ahora ponte en la tesitura de que aparece Braulio, lleva un traje impecable, de los que se aprecian a simple vista que son caros. Lo ves bajarse de un porche descapotable y aparecen varios hombres para abrirle la puerta de su coche, le agasajan y le acompañan hasta la entrada de un edificio muy importante. Seguro que te llamaría la atención y sería el mismo Braulio que se encuentra ahí sentado. ¿Es cierto?
 
   —Bueno, contado así, sí—exclamó ella.
 
   —Veis, lo que quiero que entendáis es que creéis que sí os importa, pero mucho menos de lo que pensáis, porque dentro de la escala de sensaciones que te puedan atraer de un hombre, la imagen y el poder se encuentran muy por delante. Y eso va también por vosotros, que vivís pendientes de ver quién tiene el falo más grande. Sabéis que existen dos tipos de pene.
 
   — ¿No lo entiendo? —preguntó intrigada Celia.
 
   
  
 

—Pues sí. Existen los de sangre y los de carne. Evidentemente el de Ismael es de carne y posiblemente el de Braulio es de sangre.
 
   — ¿A qué se refiere? — volvió a preguntar Celia.
 
   Arturo dio un pequeño sorbo al combinado y retomó la palabra.
 
   —Los de sangre, son los que crecen más de dos veces de su tamaño en reposo, incluso a veces llegan a triplicar su tamaño y superarlo. Y los de carne, aparentemente aumentan un poco más. No llegan nunca al doble. Es curioso, muchas veces el de sangre en erección es más grande que el de carne. Pero por mucho que os cuente todo esto, el hombre se la mira y lo que ve es que el de al lado la tiene siempre más grande. De ahí viene el famoso síndrome de gimnasio. Es horrible, por mucho que compares, la tuya siempre te parece la más pequeña. Tiene una explicación, todo el que tiene un pene de carne lo exhibe, los que poseen uno de sangre lo esconden. ¿Braulio, el tuyo es de sangre o de carne?
 
   —Arturo, es una pregunta comprometida. No creo que quieran saber si es de sangre o de carne—contestó Braulio.
 
   —Recuerda que formáis un grupo. Contesta.
 
   Braulio respiró profundamente y le dejó caer una mirada inquisitoria sobre Arturo, pero respondió.
 
   —De sangre. Es de sangre, pero en erección tiene unas proporciones normales.
 
   — ¿Cuánto te mide?
 
   —No lo sé. Supongo que lo suficiente.
 
   —No intentes evitar la contestación. Todos los hombres nos medimos el pene en erección. Si creemos que es lo suficientemente largo nos gusta sacar la conversación para alardear, pero si no es así, evitamos el tema. ¿No serás de los últimos?
 
   —Me mide quince centímetros y tres y medio de grosor—contestó refunfuñando Braulio.
 
   —Pues no está nada mal. No veo que tengas que avergonzarte. Estás dentro de la media, incluso algo por encima ¿Cuánto te mide a ti en erección, Ismael?
 
   —Dieciséis.
 
   —Vaya, solo un poquito más grande. Ahora decidme ¿sabéis con cuántos centímetros son suficientes para que una mujer sienta que es penetrada? Pues os voy a contestar. Con solo siete centímetros es bastante. La vagina no tiene muchas terminaciones nerviosas, lo importante son los labios que ahí sí que hay bastantes terminaciones. La vagina suele medir alrededor de catorce centímetros, lo único que hace un pene más grande es llenarla. El tema del tamaño viene más provocado por la fantasía que le puede producir a la mujer. Pero aparte de todo eso, con un pene pequeño se puede satisfacer perfectamente. Recordad, la mente es el mayor órgano sexual.
 
   Entonces Ismael levantó la mano. 
 
   —Dime ¿Quieres decir algo? —preguntó Arturo.
 
   —Yo estoy operado. No lo dije antes, pero me operé cuando decidí cambiar mi imagen. Conseguir ganar un par de centímetros.
 
   —Pero eso ¿Cómo se hace? — preguntó Celia.
 
   —No creas que te cortan y te pegan un trozo de carne. No, realmente lo que hacen es cortarte los tendones que sostiene en parte tu pene y sacar parte, y valga la redundancia, de la parte interior del pene. Realmente es que si antes, ante la visión se veían catorce centímetros, ahora se ven dieciséis. Parece que no, pero es mucho.
 
   —Otra cosa Arturo. ¿Es cierto lo que cuentan, de que los hombre que tienen las manos largas y la nariz grande tienen el pene en proporción? —preguntó Celia.
 
   —Más bien es un mito, otro de los tantos que hay, pero sí hay un estudio realizado por urólogos de Seúl, que dice que cuando más parecida es la altura de los dedos de la mano derecha anular e índice, más largo es el miembro del dueño.
 
   Tanto Ismael como Braulio se miraron automáticamente su mano derecha. Arturo apuró su combinado y miró a sus alumnos. Se pasó la mano por la boca y le dijo:
 
   — ¿Qué os parece si tomamos una nueva ronda?
 
   Todos asintieron con la cabeza. Se levantaron y se acercaron a la mesa donde se encontraban las bebidas. Celia fue la primera en servirse, como acabó pronto tuvo tiempo en coger de la cubitera unos hielos y ponérselos en su vaso a Braulio. Éste agradeció el detalle con una tenue sonrisa. Cuando se dieron cuenta Arturo ya se encontraba de nuevo sentado en su silla y con las manos les requería para que no tardasen en sentarse. Unos instantes después cada uno estaba en su silla.
 
   —Si os parece bien, continuamos. Ahora hablaremos de ti, Braulio, pero recuerda que debes de ser sincero. Nos hablaste sobre que ninguna mujer había tenido un orgasmo mientras la penetrabas, y que te habías dado cuenta hace dos años, que te sentiste tan hundido y decepcionado contigo mismo que llegaste a urdir un plan para que tu mujer te abandonase ¿Es cierto?
 
   —Sí, así es.
 
   —Dime ¿No te sentiste engañado tanto por tu mujer, cómo por las otras parejas que tuviste?
 
   —No, era la experiencia que tenía. Aparte, como ya te dije siempre había sido un consumidor de porno, y aunque mi mujer no solía gritar o gemir como las que veía en internet, sí que tenía a veces su pequeña respiración entrecortada. Pensé, que bueno… que posiblemente no había dado con la más escandalosa a la hora de demostrar sus sentimientos. Además, le preguntaba constantemente que si había disfrutado, y su contestación al igual que las otras novias que tuve, siempre fue la misma, de fábula. Hace dos años aproximadamente, por una causa que no viene a cuento, llegué antes de la hora a casa. Abrí la puerta, no hice en aquella ocasión mucho ruido, pero cuando fui a cerrarla escuché algo extraño, mi mujer estaba hablando, decía obscenidades, daba la sensación de que se encontraba provocando a otra persona. El mundo se me vino abajo. En vez de entrar apresuradamente al comedor, que era donde se encontraba, cerré la puerta con sumo cuidado y me asomé sin despertar sospecha.
 
   —Y te sorprendió. Seguro que cuando chocaron tus cuernos con la parte alta de la puerta resonaron de tal forma que se giró—dijo Celia interrumpiendo el relato, y mientras empezaba a dar síntomas de estar más suelta de lo normal.
 
   — ¡Cállate! Sigue por favor—dijo Arturo mientras con la mano le indicaba a Celia que cerrase su boca.
 
   — ¡Uf…! Hubiese entendido que estuviese con un hombre. Lo había visto en muchas películas. Todo hubiese sido más sencillo. En un ataque de ira hubiera entrado, me habría lanzado sobre aquel cabrón y lo hubiese machacado hasta triturarlo. Y a ella no sé qué locura le hubiese hecho. Pero su partenaire en aquella desenfrenada orgía era la televisión. Estaba masturbándose mientras veía una película. Una película que ni tan siquiera era pornográfica. Y hablaba con el actor principal. Era su fantasía. Lo peor fue ver cómo se retorcía de placer, cómo sus pezones se erizaban hasta el punto de parecer pitones, cómo movía su cabeza delante hacia atrás y las venas de su cuello se hinchaban de la tensión sexual que acumulaba. Al final explotó. Después de unos segundos abrió sus ojos y se dio cuenta de que yo me encontraba delante de ella. Estaba de pie, con el maletín de trabajo sosteniéndolo en una de mis manos y con los ojos completamente abiertos y la mirada perdida sin saber cómo reaccionar. Ella me preguntó que si llevaba mucho tiempo. Yo le dije que el suficiente. Entonces se levantó, me dio un beso en la mejilla y se marchó para asearse.
 
   —Bueno, nada grave. Solo estaba masturbándose. Algo lógico en las personas. ¿O tú no lo has hecho nunca? —preguntó Arturo mientras le daba un sorbo al nuevo combinado que tenía en su mesa.
 
   —No es eso Arturo. Que estuviese masturbándose lo podía entender, yo de vez en cuando lo he hecho, que estuviese haciéndolo mientras fantaseaba con el gilipollas que salía en la tele, sé que es fantasía; pero los gestos de placer y la forma de retorcerse, nunca la había visto en los quince años que habíamos tenido de relaciones. Aún tengo dentro de mi mente la imagen de su cara. Se lo dije, y posiblemente lo hiciera de no muy buenos modos, ella reaccionó, en principio sin darle mayor importancia, pero parece ser que dentro de mi inconciencia volví a reiterarme en lo mismo, así que ella estalló y me dijo la verdad. En quince años de relaciones no había tenido ningún orgasmo mientras hacíamos el amor. Que le gustaba cuando le penetraba, pero que ahí acababa todo. ¿Sabes lo duro que es eso para un hombre?
 
   —Sí, y al igual que a Ismael, se te cayó tu castillo de naipes. Pero… ¿Hiciste algo para remediarlo? 
 
   —No y sí. Pensé que lo mejor era omitir el suceso y llevar la misma vida que había llevado hasta aquel momento. Pero cuando volvimos a tener relaciones, en mi mente siempre aparecía la imagen de ella masturbándose, luego la miraba en directo y la veía desganada, mirando hacia un lado y dándome la sensación de que solo esperaba a que me corriese para acabar y seguir leyendo la revista que tan inoportunamente le había interrumpido al llegar yo a la habitación. Vamos, solo le faltaba el chicle y hacer pompas mientras la penetraba. Así que, mi libido comenzó a resentirse. Cada vez me costaba más, y sobre todo me sentía defraudado conmigo mismo. Pensé contárselo a mis amigos, quería saber, si había otros que les pasaba lo mismo que a mí. Una noche que salimos y tomamos unas copas de más, la cosa se distendió y comenzamos a hablar de sexo. Casi todos hablaban maravillas de sus mujeres o de tías con que habían estado. Que las hacían correrse, que incluso algunas llegaban hasta convulsionar, todos eran unas máquinas sexuales. Cuando me tocó el turno no dije la verdad, conté que mi mujer era multiorgásmica y que nos habían tenido que llamar la atención varias veces los vecinos.
 
   —Entonces mentiste para proteger tu ego—dijo Arturo.
 
   —Qué querías que hiciese. Decir que era un puro desastre. Que en toda mi vida ni una sola mujer había tenido un orgasmo conmigo. Es lo bueno que tiene este tema, que nadie va a venir a comprobar si es verdad.
 
   —Sabes, sin querer puede ser que te hayas dado a ti mismo una contestación. ¿Quién te dice que tus amigos contaban la verdad? ¿Quién va a ir a comprobarlo? Yo te contesto, nadie. Piensa Braulio ¿Crees que si sus parejas no tienen orgasmos cuando ellos las penetran, te lo van a contar? Recuerda, tú has mentido, ellos pueden hacer lo mismo.
 
   —Pero… siempre queda la duda.
 
   —Sí, la misma duda que pueden tener ellos. Aquí en el plano del placer sexual muchos van de farol. Pero tanto ellos como ellas. 
 
   — ¡Está bien Arturo! Creo que me quieres ayudar. Que puede ser relativo lo que cuentan los demás sobre sus relaciones sexuales, pero lo que es obvio, es que mi mujer cuando follamos no se corre, al menos conmigo, y cuando se masturba da la impresión de ser enormemente feliz. 
 
   —Entonces ¿Qué solución te diste?
 
   —Pues, al cabo de unos meses me rehíce, me dije a mismo que por mis santos cojones mi mujer se correría mientras me la follaba. Tenía que cambiar de táctica. Leí por internet que si conseguía follarla durante treinta minutos seguidos, el prolongado traqueteo que se producía cercano a su clítoris haría que se corriese inexorablemente. Pero media hora empalmado era un tiempo estratosférico, así que me compré viagra. Fue vergonzoso tener que contárselo al médico para que me lo recetase, pero todo valía le pena con tal de conseguir mi objetivo. Aquella noche mi pene funcionó a las mil maravillas, pero mi mujer justo a los veinte minutos comenzó a quejarse, me dijo que sentía molestias y que estaba rozándose. Al final me apartó y ahí me quedé yo, con la insignia bien alzada y sin conseguir mi propósito. Me llevé un disgusto tremendo, y es más, no lo entendía, en las películas porno la actriz se tiraba más de una hora, dale que te pego y no daba síntomas de rozamiento alguno. Luego leí que podría acariciarla poco a poco, sobre todo en su clítoris y que cuando se encontrase súper excitada debía de quitar mi mano, e introducir mi pene en su vagina, empujar un par de veces con bastante fuerza y ella llevada por el vaivén de mi cuerpo se correría irremediablemente. 
 
   —Y ¿Qué ocurrió?
 
   —Un desastre. Primero no entendió por qué ese día tenía que ser diferente al resto de las otras veces que lo habíamos hecho. Me dijo «Braulio, qué bicho te ha picado últimamente, a las once quiero ver el programa que tú ya sabes » la cuestión, empecé poco a poco acariciándole la zona del clítoris, noté como se empezaba a humedecer, pensé que aquello era una muy buena señal, seguí aumentando poco a poco el ritmo, las sensaciones eran muy buenas, mi pene se encontraba completamente empalmado. El tipo de internet tenía razón y todo iba viento en popa, ella comenzaba a relamerse los labios y su cuerpo pasaba de encontrarse rígido a relajado en tan solo unos segundos, eran pequeños espasmos y no cabía duda de que eran síntomas de placer, pero de pronto me dijo «más deprisa Braulio » elevé el ritmo, pasaron unos segundo y volvió a decir «baja el ritmo, ahora no tan deprisa » bajé la frecuencia y volvió a decir «pero no tan bajo, más alto » en fin que me dio varias órdenes seguidas, que ni sabía si tenía que subir o bajar, a los pocos segundos me quitó la mano mientras decía «inútil » se levantó y corriendo se marchó al aseo. Así que no pude comprobar la efectividad de ese método.
 
   Tanto Judith, como Celia e Ismael, no pudieron contener las risas.
 
   —La verdad es que soy patético. Lo que me ocurre a mí no le ocurre a nadie—exclamó Braulio mientras dejaba caer una carcajada, riéndose de sí mismo.
 
   —Veo, que no te lo tomas a mal—exclamó Arturo.
 
   Braulio volvió a coger aire y se serenó.
 
   —A veces me río de las situaciones, pero te puedo asegurar que en el momento lo paso fatal, que me lo tomo todo muy en serio y cuando se me mete algo en la cabeza, no paro hasta conseguirlo.
 
   —Y ¿Después de los fracasos? —preguntó Arturo.
 
   —Pues como soy un cabezón y tonto a la vez, me hice la severa promesa de no follar con ella hasta que estuviese seguro de que tuviese un orgasmo cuando la penetrase. Como siempre me fui a internet, como sabrás allí está todo, me agencié varias páginas web porno y me dediqué a indagar. Primero estuve viendo escenas normales, pero todas siempre eran lo mismo. Eran tanto hombres como mujeres profesionales y siempre acababan corriéndose en las cara de ellas, claro está, después de haberlas penetrado. Como sabréis, podéis buscar por categorías y me fui a la de los videos caseros. Creí que allí podría encontrar algo más natural, que se pareciese más a lo que puede ser la vida real, pero seguían con el mismo parámetro, eran como los profesionales pero realizados en plan cutre. Al final miré en los voyeur. Son esos que aparentemente te graban cuando uno lo desconoce, pero para mi desgracia seguían con el parámetro muy parecido, no conseguía ver en ningún momento que la mujer se corriese de verdad, o al menos no veía la gestualidad que le había visto a mi mujer cuando la pillé masturbándose. En las de voyeur pude ver mujeres que gemían constantemente, otras que no decían nada y se limitaban a moverse, pero ninguna se contorsionaba como la mía a la hora de correrse. Empezaba a tener dudas, miré el apartado de corridas de hombres. Habían miles y de todo los tipos, como en la boca, en el culo, en los dientes, al aire, a la cámara, varias a la vez en sincronía, etc... . Busqué corridas femeninas. No había ningún apartado, al menos en las páginas que consulté. Busqué entonces corridas vaginales, ¡vaya! de éstas sí habían, pero casi todas lo que aparecía era el semen que había depositado el hombre, ¡ah! y alguna de las que produce la mujer, que no es una corrida en sí, sino más bien digamos que la tía produce mucho líquido lubricante por su excitación y tal es así que lo acumula y lo expulsa, cosa que no pasa cuando se es penetrada, porque al roce con el pene del hombre hace que se consuma. Pero de pronto se me ocurrió, voy a ver masturbaciones femeninas y mira por donde había unas compilaciones increíbles, pero nada tenía que ver con mi mujer, aquellas daban miedo, unos espasmos, unos gritos. Tuve que verme varias de ellas hasta que encontré una de más de una hora de duración y que aparecían mujeres cada diez segundos y que eran muy idénticas a la que había visto en ese día a mi mujer. Se movían un poquito como ella, tenían una serie de espasmos, estiraban su cuello y las piernas, y se corrían en tres o cuatro segundos, ¡ah!… y los pezones se le erizaban. 
 
   —Entonces, por fin encontraste lo que buscabas. Te diste cuenta que es muy difícil y que no ocurre todos los días que una mujer se corra en una penetración. Bienvenido al mundo real y no al de las fantasías de las novelas.
 
   —Todo eso es mentira. Conmigo muchas mujeres se han corrido mientras las penetraba. Me lo han dicho ellas—intercedió en la conversación Ismael y prosiguió hablando— ¿No es verdad Judith y Celia?
 
   —A mí no me mires. Yo soy una pobre desgraciada. O no te has enterado aun que me han mandado aquí por frígida—exclamó mientras se tomaba un sorbo del combinado.
 
   —Y tú ¿No dices nada? —preguntó ahora Ismael mientras señalaba a Judith.
 
   —Yo me reservo la contestación. Tengo mis dudas. Hay algo que ha contado Braulio que me ha hecho pensar.
 
   — ¡Bueno, ya está bien!—interrumpió Arturo—. Sobre el orgasmo femenino hay muchas leyendas y sobre todo muchos matices. Es un mundo muchas veces desconocido, incluso para las propias mujeres. Pero volvamos a Braulio, que le hemos dejado con la palabra a medias. Cuéntame ¿Qué ocurrió en esa mente tan rebuscada que tienes?
 
   —Ya te comenté Arturo, soy un cabezón y cuando hago una promesa la cumplo.
 
   —Ah, te refieres a que no volverías a follar con ella hasta que te asegurases de que con la penetración fuese a tener un orgasmo. Ya sabes que las promesas están para incumplirlas.
 
   —Pues al final cumplí mi promesa. Al estudiar todos esos videos no encontré ninguno que me convenciera de que la mujer que estaban penetrando tuviese un orgasmo real, ni incluso los de cámara oculta que no sabían que las estaban grabando. Me pregunté, ¿qué mierda de sexualidad tenemos? Te das cuenta Arturo, el sexo en un teatro, donde casi siempre nada es lo que parece y todos ocultamos nuestros verdaderos sentimientos.
 
   —Sobre que ocultamos nuestros verdaderos sentimientos y que es como un teatro por lo que nos ha impuesto la sociedad durante siglos, te doy la razón; pero la sexualidad no es una mierda, para mi es uno de los motores de nuestra vida. Creo que has querido llegar a ella mecánicamente, has pensado durante muchos años que el único placer era correrse. No te has preocupado de tu mujer, has utilizado los estándares que ha impuesto el hombre. Lo peor de todo es que ella tampoco se ha preocupado de sí. Con la modernidad, al hombre nos ha llegado una nueva carga, ahora, aparte de las exigencias de nuestro cuerpo, que tiene que ser perfecto y que tenemos que tener el pene más grande, se nos ha unido que debemos de ser un gran amante, y en nuestro concepto masculino eso quiere decir que ellas se deben de correr mientras las penetramos, si no somos un fracaso y eso es lo que te ha ocurrido. Pero es una equivocación, para tener una sexualidad placentera no hace falta llegar al orgasmo, y menos las mujeres que tienen en su mente su mejor órgano sexual. ¿Hay orgasmos vaginales? ya te digo que no. ¿Hay orgasmos cuando se encuentran penetrando la vagina? ya te digo que sí. ¿Son fáciles de conseguir? te digo que no. ¿De qué depende? de la mujer. ¿Puede hacer algo el hombre? sí y mucho, su principal misión es despertar su fantasía. ¿Cómo despertamos la fantasía de ella? no lo sé, cada mujer es un mundo y sus fantasías pueden ser infinitas. ¿Se lo podemos preguntar? sí pero corremos el peligro de que nos contesten y no nos guste lo que escuchamos. 
 
   —Vaya, pues no me das una solución—comentó Braulio.
 
   —Yo no soy el que te la tiene que dar. Eres tú el que debes de encontrar tu propio camino. Como mucho te puedo contar cosas y guiarte en la búsqueda de tu solución. Deberías de resetearte, y comenzar de nuevo a nivel sexual. Olvídate de todo lo que has visto hasta ahora. Tienes que jugar tus cartas de otra forma. Para conseguir que una mujer llegue al clímax sexual debes de pensar como ellas, y te puedo asegurar que es muy complicado, porque su mente es mucho más compleja que la nuestra, nosotros seguimos siendo como los hombres del cromañón. Pero dime, recuerdo que nos contaste que hiciste todo un montaje para que tu mujer te abandonara ¿Sabes cómo le va con el chico diez años menor que ella? 
 
   A Braulio le cambió el rostro. Durante unos segundos no contestó y evitó con la mirada a Arturo.
 
   — ¿Hay algo que debamos de saber? —volvió a preguntar Arturo.
 
   —Pues que ya no está con él. Es más, nunca ha estado. He mentido. Desde que se fue de mi lado vive con una mujer.
 
   — ¡Una mujer! — exclamó Ismael desde la otra parte.
 
   —Sí—contestó medio avergonzado Braulio.
 
   —Bueno, pero eso no debería de ser una tragedia para ti. Es una opción que ha tomado ella. Recuerda que tú hiciste todo lo posible para que te dejara—dijo Arturo.
 
   —Sí que es cierto. Pero desde que me lo dijo la cabeza me va a estallar. En un principio lo vi como algo repugnante, pero cuando intenté centrarme fue peor. Sobre todo cuando lo intenté traducir desde una perspectiva lógica.
 
   —A ¿Qué te refieres? —preguntó Celia entrando en la conversación.
 
   —Pues mi cerebro llegó a la conclusión de que lo debía haber pasado muy mal conmigo, para no querer tener más contacto que con las mujeres.
 
   —Pero cuando te enteraste de todo este tema ¿Llegaste a hablar con ella?
 
   —Sí. Solo sabía que darle vueltas a la cabeza. Por mucho que lo intentaba no conseguía comprenderlo. ¡Ella junto con una mujer! Sabía dónde después del trabajo le gustaba ir a tomar un café. Así que me armé de valor y fui en su búsqueda. Hacía más de tres meses que no nos veíamos. Os preguntaréis por qué sabía que salía con una chica. Me da un poco de vergüenza decirlo, pero la seguía. No lo podía evitar, había estado muchos años conmigo y creo que en el fondo la seguía queriendo, y por qué coño no decirlo, tenía la sensación de que seguía siendo de mi propiedad. 
 
   — ¡Machista! — gritó Judith.
 
   Braulio se giró para buscarla con la mirada.
 
   —No es machismo. No me considero de esos. Es algo más fuerte que todo eso. Creo que a ti te pasaría lo mismo si fuese al revés. Tú conciencia y nuestra inteligencia nos dice que no debemos ser dueños de nadie, pero tu corazón y tu instinto nos dice otra cosa. ¿O no te ha pasado con alguna antigua pareja, o con tu primer amor?
 
   Judith dio un sorbo a su combinado y no dijo nada. Braulio continuó hablando.
 
   —Nos saludamos y nos dimos un par de besos en la mejilla. A ella se la veía contenta. Le pregunté cómo le iba, y me dijo que muy bien. También le pregunté si había conocido a alguien en esta últimas fechas, y sin titubear me dijo que sí. Sabéis lo peor de aquella contestación, pues fue ver cómo los ojos le brillaban de una forma especial, que yo nunca había visto con anterioridad. Estaba claro que era enormemente feliz. Pero no creáis que dejó en el limbo el sexo de su nueva pareja, porque acto seguido dijo «es una chica ». Estaba tan ensimismada y emocionada que ni tan siquiera reparó en mirarme para ver la expresión de mi rostro y siguió hablando «La conocí en el gimnasio. Quedamos para salir. Me dijo que conocía a mucha gente. Yo quería cambiar de ambiente y empezar de nuevo después de mi desilusión contigo. Me gustó su forma de ser. Su forma de ver las cosas. Congeniamos rápidamente. Muchas veces no teníamos que hablar para saber qué estábamos pensando. De ahí, pasamos en una noche de fiesta a acariciarnos. Sabes, tuve una sensación que me resulto muy agradable » Entonces le dije que no hacía falta que me contase más detalles. Que me alegraba de que hubiese encontrado a alguien que la entendiese y me fui. Y hasta ahora.
 
   —Bueno. Ahora entiendo cuando me contaste nada más llegar al aula que todo te iba de mal en peor—dijo Arturo mientras le daba sorbo a su combinado y prosiguió hablando—. Por lo que puedo apreciar, el esquema de tu vida se ha roto en tan solo dos años. Y crees que todo ha sido por una frase. Aquella que te dijo tu exmujer en referencia a que no había tenido ningún orgasmo mientras la penetrabas. Pero ahora la ves feliz, y precisamente con una mujer. Ahora reflexiona. Piensa. Ella es feliz sexualmente sin ser penetrada, o al menos, sin ser penetrada con un pene de carne. 
 
   De pronto interrumpió Celia.
 
   —Yo he oído, que no hay nada más satisfactorio para una mujer que acostarse con otra mujer.
 
   —Eso son tonterías. Es un bulo que han difundido las lesbianas para poder acostarse con más mujeres. El hombre y la mujer han nacido para complementarse, y aunque esas tías intenten manipular, nunca conseguirán su propósito—dijo Ismael mientras se sacaba de su bolsillo un cigarrillo para encendérselo.
 
   —Y tú Judith ¿Qué opinas de todo esto? —preguntó Arturo. 
 
   —A mí particularmente no me llaman la atención. Tengo muy claro que lo que me atraen son los hombres. Te podría decir que cuantas más lesbianas mejor, que mejor; más hombres a mi disposición. Pero particularmente no es un tema que me apasione, y no entiendo muy bien por qué nos quieres adentrar en este asunto.
 
   —Ya lo verás. Y tú Celia. Por la forma de mirarme me ha dado la impresión que querías contarme algo. ¿Has tenido alguna relación con alguna mujer?
 
   — ¡No! ¡Válgame Dios! 
 
   —Vaya, has sido demasiado tajante, es como si lo hubieses dicho a la defensiva.
 
   —Bueno, he tenido algún sueño. Pero solo han sido sueños, ni me he insinuado a nadie y menos aún siendo consciente.
 
   —Me gusta que te abras. Es una muy buena señal. Al final, reconocer tus sentimientos será tu mejor terapia. A parte de los combinados que te estás tomando.
 
   Todos sonrieron ante el último comentario. Arturo también se sacó un cigarrillo y se lo encendió. Se tomó un par de caladas y después de exhalar el humo continuó hablando.
 
   —Tu mujer, Braulio, ha abierto los ojos a un mundo nuevo. Se ha quitado los estereotipos de cientos de años, donde la homosexualidad ha estado perseguida. No es que haya repudiado el pene por tu culpa, ni que odie la penetración, ni tantas tonterías que han hecho creer y que aún nos hacen creer para que el sexo y el placer sexual solo sean como ellos quieren, o más bien, como algunos tipos de hombres y mujeres quieren. Te puedo decir que en el ámbito relacionado con el sexo hay tres temas, los cuales nos gustan unirlos desde tiempos inmemoriales, y son la procreación, el amor y el placer sexual. En la procreación el hombre necesita su pene, y éste lo tiene que depositar en la vagina de la mujer. En el placer sexual el hombre necesita que se frote su pene para llegar al orgasmo, y en la mujer el que produce el orgasmo es el clítoris. En el amor lo que se estimula es el cerebro tanto a las mujeres como a los hombres. Como verás aparecen los tres órganos sexuales por excelencia, cerebro, clítoris y pene. Mientras que el pene es ambivalente, el clítoris es específico del placer sexual. Sí el hombre tuviese también un clítoris, el mundo sería completamente distinto a como lo conocemos ahora. Las relaciones serían diferentes. El placer sexual estaría por completo separado del amor con el compromiso que lleva, y de la procreación que le lleva al hombre a obsesionarse con que sus genes sean los que se propaguen en el futuro. Se necesitarán muchas generaciones hasta que el ser humano consiga separar esas tres cosas. Yo como profesor os puedo hablar de esta teoría, es lógica, o al menos soy capaz de entenderla así, pero mis sentimientos más primitivos me llevan a repudiarla. Para mí, que existan cada vez más parejas del mismo sexo es una señal inequívoca, de que se tiende a separar más los tres temas de los que estamos hablando. Recordad que el cerebro es el principal órgano sexual y es el que dirige y fija nuestros comportamientos sexuales, si con las nuevas generaciones se va educando, al final se separarán por completo el placer sexual, el amor y la procreación. Pero para que veáis que es posible y en el fondo es algo psicológico unido a algo físico, os contaré un ensayo que se hizo hace varios años.
 
   —Arturo ¿Podemos ponernos otra ronda? Esto se pone emocionante—preguntó Celia enseñando su vaso completamente vacío.
 
   —Sí, pero ser rápidos—dijo Arturo mientras apagaba su cigarrillo.
 
   Solo se levantaron Celia y Judith. Lo hicieron a toda velocidad, al cabo de los pocos segundos se encontraban de nuevo sentadas en sus sillas y a la espera que Arturo siguiese hablando.
 
   —En una facultad de psicología de un país europeo se hizo un estudio. Querían demostrar que el placer sexual no tiene que estar relacionado con el sexo opuesto, o con tu mismo sexo, sino que es totalmente independiente. Cogieron a muchos alumnos y les hicieron primero un test. Les preguntaron muchas preguntas de contenido sexual, de sus gustos y entre ellas una muy importante, si tenían pareja. Con los resultados, sin que los alumnos lo supiesen, desestimaron a los que tenían pareja. De los que quedaron, eligieron a los más atractivos, tanto mujeres como hombres. Hablaron con ellos y les propusieron que si querían entrar en el experimento, debían de masturbar a otra persona de su mismo sexo, pero siempre que hubiese consentimiento mutuo, que los resultados solo serían numéricos y que nadie sabría a quien había masturbado. Organizaron una fiesta, los atractivos sabían perfectamente con quiénes se tenían que emparejar. Al resto de los alumnos participantes se les había dicho que el estudio iba a ser sobre como afectaba un masaje de aceite a nivel de relajación en el cerebro. Debían de explicar qué sensaciones habían tenido y qué tipo de pensamientos. Se fueron formando las parejas en la fiesta, está claro que los atractivos fueron eligiendo. La excusa de la fiesta, fue que al existir contacto físico, es mejor que se conociesen algo mejor los que se iban a masajear, aunque muchos de ellos ya se conocían de la facultad. En fin, para no alargar la historia. Salieron veintidós parejas. Ya se habían habilitado las habitaciones con sus camillas. A los que se les masajeaba se les colocó una venda en los ojos. Tenían prohibido mirar y hablar. Empezaron a darse los masajes. Se les puso música ambiental para que se relajasen, cuando apenas llevaban un minuto, se fue intercambiando la persona que daba el masaje. Ahora era del mismo sexo, como fueron saltando de uno en uno, las parejas que quedaron fueron veinte. De esta forma nadie notó que las manos ya no eran las que creían en un primer momento. La música que se les colocó, pasó de ser relajante a erótica. El que daba el masaje tampoco sabía a quién se lo daba porque le habían puesto unas gafas que distorsionaba la visión, pero que no le impedía hacerlo. Al cabo de la media hora empezaron a acercarse a los genitales, ninguno dijo nada, nadie puso impedimento, al final todos los masajeados se corrieron. Antes de que se les quitase la venda, los masajistas desaparecieron. Luego les dieron los resultados. Todos firmaron que estaban de acuerdo con el experimento. Como en un principio había veintidós parejas, siempre quedaba la duda de quién se había corrido o no, o de a quién le habían hecho una paja o no del mismo sexo. La cuestión, que aunque una parte de nuestro cerebro marca unos cánones adquirido durante cientos de años por la sociedad, al final, el placer es algo puramente físico y da igual que sea uno de tu mismo sexo o de sexo contrario. Lo que quiero decir que si consiguiéramos apartar a la parte del cerebro que nos rige en ese tipo de comportamiento inculcado desde pequeño, nuestro placer sexual sería inmensamente mejor.
 
   —Joder Arturo. La historia ha sido muy interesante, pero se podrían haber ahorrado tanta preparación para llegar a esa conclusión—exclamó Ismael y prosiguió—.Solo tendrían que haber ido a uno de esos locales donde te dan masajes con final feliz. Sabes, cuando llegas y viene la tía maciza a recibirte te quedas impresionado. Luego te vas a la sala, te desnudas y te quedas con esa diminuta toallita de tocador. Te empieza a tocar por todas partes y poco a poco notas como todo aquello te va gustando más, dejas tu imaginación volar y te puedo asegurar que es muy placentero. Por cierto, se me olvidaba, hay dos tipos de final feliz, los de mamada y los manuales. Puesto ya, siempre me han gustado los de mamada. Sigo, cuando te encuentras boca arriba con tu pene completamente izado te hacen dar la vuelta. La camilla tiene dos agujeros, uno para colocar la cabeza y otro para introducir tu miembro. Ella entonces pasa por detrás y empieza a mamártela. Tú, aunque tengas la cabeza introducida en la camilla no puedes ver a la chica bien. Para mi suele ser el peor momento. Ya sabes, las habladurías son muy malas y entre los colegas siempre ha corrido el rumor que hacen el cambio y suele ser una vieja desdentada la que te la chupa, o peor aún, algún tipo que tienen allí y que le va el rollo de las mamadas furtivas, y aprovechan para cobrarle también. Si no me roza lo suficiente, rápidamente pienso que la maciza tenía una buena dentadura. Si me roza mucho, me da la impresión de que no tenía los dientes tan largos. Todo son dudas. Al final, siempre pienso lo mismo «pelillos a la mar » así que a disfrutar y correrme bien a gusto. Al final creo haberte entendido. Si conseguimos desterrar nuestros tabúes, tendremos una sexualidad más placentera.
 
   —Efectivamente. Por eso entiendo que los homosexuales en ese sentido se encuentran más evolucionados que los heterosexuales. No quiero decir que todos tengamos que ser con el tiempo homosexuales, sino que son los primeros que han empezado a romper con los tabúes que ha impuesto la sociedad—exclamó Arturo.
 
   —Entonces, ¿Todo mi problema se encuentra en mi cerebro? —preguntó Braulio.
 
   —Sí, al igual que en el de Ismael, Celia o Judith. ¿No lo crees así? —preguntó Arturo mientras señalaba a Judith.
 
   — ¿Por qué crees que mi problema está en mi cerebro? Yo estoy aquí por enfrentarme a los municipales.
 
   —Lo de los municipales creo que solo fue un arranque del momento. Creo que tarde o temprano hubiese acabado en un psicólogo.
 
   — ¿Lo dices por lo promiscua que dicen que soy? Si es así, yo soy la dueña de mi coño y hago con él lo que quiero. A nadie molesto. Y lo disfrutamos tanto los hombres como yo. Es más, no se te llena la boca con esas historias sobre que hay que buscar el placer sexual ante todo y separar el amor y la procreación. Pues intento aplicarlo a mi modo.
 
   —No me refiero tanto a eso. Creo que eres dueña de tu coño y puedes hacer con él lo que te plazca. Pero me da la sensación que enmascaras algo en tu interior. Aparentemente eres una tía diez. De esas que cualquier hombre se volvería loco por follar contigo. Tienes una especie de aurea de inalcanzable, creo que solo se acercan los tipos que se creen dominantes. Eres como una especie de reto para ellos. Luego por lo que cuentas debes de ser la bomba en la cama, al menos así lo atestiguan todos tus vecinos. Y aquí viene mi pregunta ¿Finges?
 
   —A ¿qué te refieres con fingir?
 
   —Vamos, lo sabes perfectamente, a esos gritos y jadeos que escuchan tus vecinos cuando follas. 
 
   —Creo que es una pregunta demasiado personal. No quiero contestarte—exclamó ella algo envalentonada.
 
   —Recuerda que sois un grupo. Todos tus compañeros han sido como libros abiertos hasta ahora. Piensa que si te hago la pregunta es para ayudarte.
 
   —Te podría contestar. La respuesta podría ser sí, pero también podría contestarte que no. No sabrías la contestación correcta. ¿Quieres arriesgarte?
 
   Arturo se quedó pensativo. Judith le había echado una especie de órdago. Sacó un nuevo cigarrillo y se lo encendió. Esta vez, todos pudieron apreciar cómo la llama de la cerilla parpadeaba más de lo normal por el nerviosismo que acumulaba Arturo.
 
   —Está bien. Lo plantearemos de otra forma. Braulio ¿Crees que fingen las mujeres? Has visto muchos videos e incluso te los has estudiado.
 
   — ¿Te refieres a cuando son penetradas? 
 
   —Sí.
 
   —Pues creo, que la gran mayoría fingen. 
 
   — ¿En qué te basas?
 
   — En muchas cosas. Siempre refiriéndome a las películas que he visto. Sobre todo las de cámara oculta y que en teoría ellas no saben que las están grabando. Primero porque muchas aún no las han tocado y ya se encuentran gimiendo, otras porque me fijo bien y gimen pero su cara denota otra cosa, vamos que parece que estén cantando la tabla de multiplicar. Luego has contado que la vagina tiene muy pocas terminaciones nerviosas y creo que sí deben notar que las están penetrando, pero que tampoco debe ser para volverse locas, Ah… se me olvidaba y una de las más curiosas, en alguna ocasión he visto cómo el hombre le sacaba su pene para cambiar de postura y ella seguía gimiendo.
 
   —Y ¿Crees que alguna ha sido real? —preguntó Arturo.
 
   —En algunas ocasiones he tenido mis dudas. La expresión de su cara me daba la sensación que estaban disfrutando de lo lindo y que dejaban ir su mente. Es como si se estuviesen recreando en algo diferente a lo que le estaban haciendo. Ahí sí que he pensado que gemían de placer, pero de los cientos de videos que he podido visionar te puedo asegurar que estos casos se pueden contar con los dedos de las manos. Por cierto, que no lo he dicho antes, también están las escandalosas, son ésas que se pasan el rato a grito pelado, a veces me he puesto en la tesitura de encontrarme una tía de esas y más que excitarme me asustan. La verdad, es que no sé qué pueden dejar a la hora de correrse.
 
   —Bueno, creo que Braulio exagera un poco. Realmente hay más mujeres que gimen por placer. Primero tengo que decir que el gemido se cree que viene de tiempos ancestrales y era una especie de defensa de las mujeres cuando estaban realizando el coito. Se defendían de posibles depredadores, ya que era uno de los momentos en que se encontraban más vulnerables. Pero aparte de esta teoría que puede ser más o menos creíble, sí que es cierto que muchas mujeres gimen. Entre un treinta y un cuarenta por ciento lo hacen esporádicamente o habitualmente. Pero hay un estudio realizado en Gran Bretaña el cual habla que más de una una cuarta parte de las que gimen lo hace no por placer, sino para manipular a su pareja y hacerle creer que ha llegado a su cúspide sexual, con el fin de influir en la situación en su beneficio. 
 
   — ¿Qué buscan con eso? — preguntó intrigada Celia.
 
   —Pues depende. Muchas de ellas lo hacen para levantar el ego de su pareja, ellos se vienen arriba y no reparan en que fingen. Otras para acelerar el final del coito, se aburren y quieren acabar pronto. Otras porque con los gemidos simplemente se meten en el papel y al final se excitan. Lo malo que mientras finges, acostumbras a tu pareja en la creencia de que realmente lo está haciendo a tu gusto. Lo cual es una trampa peligrosa, porque ya estás condenada a entrar en esta dinámica de interpretación, renunciando a tu derecho a disfrutar del placer verdadero. Tengo que decir que últimamente las actrices porno han hecho mucho daño en este tema. Todas jadean y las chicas que se inician piensan que si no es así, van a ser menos que otras. Lo malo es que entran en esa ruleta. Hay muchos mitos que las mujeres tienen que desterrar, como que lo ideal es el orgasmo simultáneo, o alcanzar el orgasmos con la penetración vaginal, o que si no llegas al orgasmo es como si no hubieses hecho nada, o que el hombre tiene más facilidad para llegar a ellos, y que si se entera de que no llego tan fácilmente al orgasmo, y por la vía de la penetración, se va a sentir mal. Todo esto os lleva a fingir en muchos casos. Ahora te vuelvo a repetir la pregunta Judith ¿Finges cuando estás con un hombre, y si es así, por qué?
 
   —Eres un hijo de puta. Sí, sí finjo. Pero como otras muchas—exclamó muy dolida mientras le daba un sorbo a su combinado.
 
   —Pero… no me has contestado a la segunda parte de mi pregunta.
 
   Judith respiró profundamente. Poco a poco fue subiendo su mano derecha hasta llegar a su rostro. Cogió sus gafas oscuras y se las quitó.
 
   —Lo entiendes ahora Arturo. ¡Soy una puta bizca!—gritó ella a la vez que se ponía a llorar desconsoladamente.
 
   —Y ¿Qué?
 
   — ¡No lo entiendes! Parece mentira que nos llenes la cabeza con lo bonito de la sexualidad. Con que tenemos que ser nosotros mismos. Mírame, soy bizca y nadie me quiere. Salgo todas las noches, busco un hombre, alguien que creo que pueda ser afín a mí. Normalmente todo va perfecto, son simpáticos, nos reímos y solemos congeniar perfectamente. Cuando nos vamos a casa, es cierto me gusta gemir y sobre todo cuando me penetra, yo suelo marcar el ritmo y cuando quiero que todo acabe solo tengo que moverme más y decir que me corro. Es infalible, nunca falla.
 
   —Pero, no tienes por qué hacerlo—exclamó Arturo.
 
   —Luego cuando acabamos llega el momento de la verdad, con la excitación él no suele caer que he llevado en todo momento las gafas puestas. Algunos me las quitan y otros me piden ver por completo mi rostro. Es normal, no se lo puedo reprochar. Su expresión al verme aparentemente no cambia, me siguen dedicando sonrisas, pero sé que cuando salgan por esa puerta se olvidarán por completo. Yo solo seré el recuerdo de una noche loca.
 
   —Y si sabes que el final siempre es ese ¿Por qué sigues en ese bucle del autoengaño?
 
   —Porque al día siguiente cuando me levanto y me miro al espejo con las gafas puestas, siempre tengo la esperanza de encontrar un príncipe. Alguien con el corazón bondadoso que me acepte tal como soy—exclamó ella mientras se ponía a llorar de nuevo.
 
   Esta vez fue Ismael el que se acercó, y aunque fuese muy tímidamente le cogió de la mano.
 
   —Sabes Arturo, desde el instituto he buscado a alguien. Los chicos a esas edades andan desbocados. Conseguí tener varios novios, pero a base de ser muy ligera con ellos. Vamos, que con todos me acostaba. Aprendí a gemir y eso a ellos los volvía locos; aunque fuese bizca, a ellos no les importaba. Supongo que sus hormonas eran las que mandaban. Pero pasaron los años y la competencia fue a más. Las chicas crecieron y los novios desaparecieron. Luego, cercana a los treinta, se fueron formando las parejas y yo no encontré a nadie. Todas tuvieron hijos y yo seguía anclada saliendo muchas noches y follando sin contemplaciones para atraerlos. Pero cuando llegaba la mañana, con la salida del sol aparecía la decepción, decían «nos llamamos » me asomaba entre las cortinas y veía como el tipo entre los coches tiraba al suelo el papel donde había anotado mi teléfono. Nadie me llamaba. Bueno, a veces, alguno repetía, pero ni tan siquiera se quedaba a dormir por la noche, y lo peor, no quería ni que me quitase las gafas. Sabes, en cierto modo odio el sexo y también me odio a mí misma.
 
   — ¿No habrás cometido ninguna locura para atraer a los hombre?
 
   —Pues sí. Hacer todo lo que me pedían. Humillarme muchas veces ante ellos. Pero por ahora no me ha valido de nada. Me encuentro sola. Lo que has visto durante toda la tarde es solo una mascarada. En realidad envidio la vida que ha llevado Celia—exclamó Judith mientras se giraba para mirarla.
 
   — ¡La mía! No me hagas reír. Mírame cómo he acabado. Atiborrándome de pastillas para desaparecer de este mundo. Tú sí que has tenido experiencia. Hombres diferentes con peticiones diferentes. Has sentido como te deseaban, e incluso has tenido orgasmos vaginales, aunque Arturo diga que no existen. Quizás al final te hayas decepcionado porque han desparecido tus pretendientes. Pero has vivido la vida. Mírame, tengo cerca de los cuarenta y según nuestro tutor desconozco el sexo. Tú llegas a un lugar, das un chasquido con tus dedos y seguro que te aparecen varios hombres. Yo para que me hagan caso, tendré que buscar cosas extremas.
 
   — ¡Para, para! A ¿Qué te refieres con cosas extremas? —preguntó Arturo cortando en seco la alocución de Celia.
 
   —Bueno, cosas que se me han pasado por la mente y que las he llevado a la práctica. No es algo de lo que me sienta orgullosa. 
 
   — ¿Lo puedes contar? —preguntó Arturo.
 
   —Fue hace cuatro meses. La soledad es muy mala, y ésta unida al fracaso peor. No dormía por las noches, siempre pensando lo mismo, había fracasado en lo sexual y como persona. Nadie se preocupaba de mí. Había salido un par de noches de copas, me había colocado en la barra, junto a una columna, y había pasado completamente desapercibida. Empecé a darle vueltas a la cabeza, y de pronto se me encendió la luz. Me dije a mí misma que si era una sufridora, lo mismo es que lo que me iba era la sumisión. Por suerte, en el trabajo, y por circunstancias que no vienen a cuento, conocí un tipo que me habló sobre que había leído un libro de sumisas. Me llamó la atención y busqué por internet. Al final, encontré varios blogs referentes a ese tema. Allí daban su opinión sobre todo de los amos. Cada vez, comenzaba más a fascinarme el tema, sobre todo, sentir que me dominaban, no sé, me gustaba. 
 
   — ¿Supongo, por lo que has contado, que hiciste algo para poder ir mas allá? —preguntó Arturo mientras se encendía de nuevo un cigarrillo.
 
   —Sí. Dentro de los que escribían en el blog, hubo una persona que me llamó la atención. Me dio la impresión que era diferente a los demás. Le escribí y quedamos una tarde en un pub a las afueras de la ciudad. Los dos días anteriores estuve leyendo libros sobre sumisas, cada día me entusiasmaba más y cada día que pasaba fantaseaba más con las situaciones tan increíbles que describían. Lo de las sensaciones de las mujeres era algo alucinante, según lo contaban, cuando su amo se lo ordenaba, llegaban a unos orgasmos increíbles. Según relataban, no tenían nada que ver con los que habían tenido anteriormente. Reconozco, que al final, son novelas y que algo se tiene que exagerar, pero dentro de mí, había algo que me hacía masturbarme incontrolablemente cada vez que caían aquellos libros bajo mis manos. Llegué muy temprano al pub. Estaba nerviosa, y más que nerviosa, ansiosa por conocer a mi amo en persona. Me senté en una mesa, con la vista enfrentada a la entrada, me pedí una copa y esperé. Antes de que llegase mi mente empezó a fantasear, tanto fue así que noté cómo se humedecían mis bragas. No llegaron a pasar más de diez minutos cuando por la puerta apareció Marco. Cuando lo vi, nunca me imaginé que fuese así. En las fantasías le había puesto la imagen de un vecino mío, que por cierto, estaba muy bien, pero Marco le superaba con creces. Vestía un traje chaqueta azul marino, con camisa blanca y corbata roja. Era más alto que yo y de complexión atlética. Para la edad que tenía, que según me contó eran cuarenta años, mantenía una excelente mata de pelo. Pero si me impresionó su primer aspecto, aún fue más, cuando llegó hasta mi altura y se presentó, no pude más que rendirme a sus pies. Sus ojos azules cristalinos, y sobre todo su voz profunda y varonil le hacían irresistible. Cuando prácticamente sin mediar palabra me cogió por la nuca y me besó en los labios, supe que por primera vez en mi vida había tenido química. Sí, Arturo. Cuando contaste lo de la química sexual me recordó al primer beso de Marco. Bueno, el resto de la tarde estuvimos besándonos y metiéndonos mano. No me lo podía creer, estaba como una quinceañera, solo deseaba estar con él. Me pareció tan extraño que yo, como era, me abandonase entre las manos de Marco, que apenas lo conocía y que el único dato que tenía de su existencia era aquel blog. Dentro de aquella tarde apasionada y mientras me besaba tuve un momento de cordura y me pregunté, ¿quién es realmente este Marco?  Yo misma me contesté. Me da igual, nunca había sentido lo que estoy sintiendo ahora. De pronto, él se separó de mí, y me dijo que se tenía que marchar. Le dije que no, que nos podíamos ir a mi casa o si quería a un hotel. Pero me cogió por los hombros y me miró a los ojos. Dijo que era una mujer fascinante, que tenía unas ganas enormes de sentirse dentro de mí, que nunca se había podido imaginar que fuese tan bella, y sobre todo, que lo que más le había impresionado era mi personalidad. ¡Ah! y lo más importante, que si nos acostábamos esa misma noche se perdería toda la magia. Que sería más tarde cuando tendríamos un encuentro y sería yo, la que se lo pediría, pero esa vez de rodillas. Posiblemente en cualquier otra ocasión me hubiese dicho: «este tío es gilipollas », pero ya comenzaba a tenderme sus redes. Recordé el libro que había leído, y eran muy idénticos los primeros encuentros. Nos dimos los teléfonos y se marchó. Tuve que irme al aseo y masturbarme pensando en él. Fue uno de los orgasmos más intensos que recuerdo haber tenido en mi vida.
 
   —Prosigue—exclamó Arturo, mientras los otros tres seguían muy atentos al relato de Celia, y en especial Judith.
 
   —Al día siguiente recibí el primer mensaje. Era por la noche. No lo puedo negar, el corazón me dio un vuelco. Creo, que la última vez que tuve aquella sensación, fue cuando tenía apenas diecisiete años. Comenzó con un «hola » cómo dudando de que no le fuese a contestar. Pero rápidamente le dije lo mismo. Estuvimos unos minutos chateando. Me contó que había quedado impresionado, que le parecía bellísima y no podía reprimir sus sentimientos hacia mí. La verdad es que me sentía muy adulada, pero de pronto, me puso un mensaje muy directo.
 
   — ¿Qué decía? —preguntó Judith.
 
   Celia, se tomó un sorbo de su combinado, se pasó la mano por su cara y prosiguió. 
 
   —Me dijo: « Quiero que te arrodilles delante de mí. Que me la chupes hasta llenarte la boca de mí leche caliente, mientras te cojo del pelo y te domino a mi antojo. ¿Quieres ser mi esclava? »
 
   — ¿Qué dijiste? —preguntó Braulio, que se encontraba a su lado.
 
   —Tardé unos segundos en teclear. Sabía que dependiendo de lo que contestase entraría en su dinámica o rompería por completo. Pero aquello tan desconocido me atraía. Tenía la sensación de verme envuelta en una novela, pero ahora la fantasía se estaba convirtiendo en realidad. Noté como una pequeña sensación de placer y nerviosismo recorrió mi cuerpo. Al final mis manos teclearon la contestación «no veo el momento en que pueda cumplir tu deseo. Sí, quiero ser tu esclava ». Luego me dijo que se encontraba emocionado, que como hombre había sido muy afortunado en que la vida nos hubiese unido. Me dijo que era su amor. Aquel día, aquellas últimas palabras me reconfortaron enormemente. Noté que realmente me deseaba. Cuando finalizó la conversación, intenté recordar su cuerpo, su aroma, su química y me masturbé.
 
   — ¡Qué fuerte!—Exclamó Ismael mientras fijaba su mirada en Celia, a la que hasta ahora había considerado una mosquita muerta.
 
   —Al día siguiente, a media tarde, recibí un nuevo mensaje. Esta vez, era una fotografía. Era Marco y se podía ver su torso al desnudo. No aparecía su cabeza, pero en su mano derecha llevaba una pulsera roja que lo delataba. Cuando tuvimos el encuentro, no pude ver su cuerpo, pero sí lo toqué, y aquello era la evidencia de que las sensaciones que había tenido no eran fallidas. Él estaba completamente musculado. Por la noche, me llamó por teléfono y me dijo que si quería tener aquel cuerpo debía de ganármelo. Me gustó el reto, y dije que sí. Me pidió entonces que me pusiese cómoda, que recordase su olor, que mirara la fotografía, que comenzase a tocarme, primero por el cuello, luego por los pechos hasta que por fin llegase a mi clítoris. Y durante todo el tiempo debía de concentrarme en él. Al final, dejé ir mi imaginación, y aunque se encontraba a muchos kilómetros de distancia conseguí contactar. El orgasmo fue brutal. Luego, cuando acabó todo, pensé que si a distancia había tenido esas sensaciones, cuando todo aquello se hiciese realidad, qué iba a ser. ¡Ah! me pidió una fotografía, pero no la mandé.
 
   — ¿Por qué, te sientes avergonzada de tu cuerpo? —preguntó Arturo.
 
   —No. Pero no soy como Judith. Ella es espectacular y yo simplemente normal.
 
   — ¡Eso es mentira. Creo que estás muy bien!—exclamó Braulio mientras la miraba.
 
   —Bueno, sigo. El resto de los días me fue llamando o chateando, cada día esperaba impaciente el momento. Cada vez, me encontraba más obsesionada, solo deseaba tener un encuentro con él. Las frases eran más directas, y todo iba como había leído en las novelas. Eran frases como: «Me encantaría que te gustara complacerme, hacer lo que te pida me pone a cien mil », «cuando te folle, no desearás otra polla », «te follaré con la lengua mientras te meto el dedo por el culo », «quiero que hagas lo que nunca te has atrevido », «me pone mucho que hagas lo que te pido »
 
   —Y tú, ¿qué le decías? —preguntó Arturo.
 
   —Mi imaginación, a nivel literario no era tan extensa como la suya. Me limitaba a asumir todas sus apreciaciones, y a decirle que cada vez me encontraba con más deseos de vernos. A la semana dio un salto cualitativo. Creo que realmente quiso probar si ya estaba preparada para lo que le llamaba la iniciación. Ya no iba a ser una cosa de nosotros dos, los textos decían: «Quiero ver cómo te acarician el clítoris mientras me miras a mí », «te ataré, y estarás a mí merced y de quien yo quiera », «quiero ver cómo disfrutas con otra polla », «si solo me quieres a mí, no te importará disfrutar con otra polla »
 
   —Al final, ¿qué decidiste? —preguntó esta vez, Judith.
 
   —Tuve mis dudas. Aunque sobre las últimas frases había seguido siguiéndole el juego, porque realmente me gustaba, había una parte de mi cerebro que me decía que todo aquello no iba a ir bien. No conocía al tal Marco, apenas le había visto cuatro horas. No sabía nada de su vida, lo mismo, como dije antes, ni se llamaba Marco. Pero luego estaba la otra parte del cerebro, la que me empujaba a ir hacia lo desconocido, la que fantaseaba con las llegadas de orgasmos inverosímiles y clímax extremadamente placenteros, la de la rebeldía. Era como una mano invisible que me empujaba a decir que sí. Me había pegado muchos años sin prácticamente sentir nada, y ahora en tan solo unos días había experimentado muchas sensaciones diferentes y sobre todo placenteras. Luego pensé que no le debía nada a nadie, que era libre y que podría cumplir algunas fantasías que muchas mujeres siempre habían deseado, y que nunca se habían atrevido ni a confesarlas. Así que, dije sí. La tela de araña que había montado Marco sobre mí, me había atrapado por completo. Cuando se lo dije, cambió por completo su actitud. A partir del día que fijamos la fecha, fue mucho más cariñoso que con anterioridad. Yo me sentía la mujer más deseada del mundo, y estaba loca porque llegase el día.
 
   —Y, ¿cómo fue? —preguntó Arturo.
 
   —Quedamos en un hotelito, pero en otra ciudad distinta a la nuestra. Me habló de que sería mucho más íntimo y a mí me pareció muy morboso. Tenía la sensación de que estaba haciendo algo ilegal, pero he de reconocer que todo aquello me ponía cachonda. Cuando llegué, me quedé en la esquina y esperé a que apareciese. Justo cuando se encontraba en la recepción me acerqué y le toqué el hombro para que se girase. Cuando vi sus ojos, el corazón me dio un vuelco. Nos besamos y nos dirigimos a la habitación. Por el camino, pensaba que me iba a volver loca, solo deseaba llegar para que me follase. Cuando entramos, prácticamente lo cogí por los hombros y lo puse contra la pared. Comencé apresuradamente a desabrocharle la camisa, pero con su musculado brazo me detuvo «ahora no » «poco a poco, al menos deja que te corteje », me separé y él con una sonrisa me besó levemente en los labios, « ¿sientes cómo te deseo? ». Contesté que sí. Me estaba consumiendo en mi propia pasión. Me dijo que podríamos salir a tomar algo para conocernos mejor. Bajamos a un pub cercano y estuvimos hablando de muchas cosas. Cada vez me impresionaba más su personalidad, su seguridad y su saber estar. Y a todo esto, lo aunaba con su sensibilidad, y sobre todo con su derroche sexual. Mientras nos encontrábamos tomando unas copas solo sabía que tocarme, me acariciaba por el cuello, me metía la mano entre las piernas y muchas otras cosas más. En cualquier otra situación y en un lugar público me hubiese sentido incómoda, pero en aquel día me daba todo igual. Mi mundo solo se circunscribía a Marco y a la excitación que tenía. En un momento dado, me dijo que podíamos subir a la habitación para encontrarnos más cómodos. Subimos y esta vez caímos los dos juntos en la cama. Nos desnudamos y nuestras manos empezaron a explorar nuestros cuerpos mientras nuestras lenguas se unían. En un momento dado, me tumbó boca abajo y con sus manos comenzó a masajearme. Yo sentía toda su sexualidad sobre muy cuerpo. Luego se detuvo sobre mi cuello donde estuvo mordisqueándolo, la calidez de sus labios traspasaba mi piel y se introducía en mi interior. Posteriormente me dio la vuelta y pude ver su enorme polla delante de mí. Me volví loca. Solo quería que me follase. Por fin creía que estaba preparada para tener mi primer orgasmo vaginal. Lo agarré e intenté colocarlo encima de mí, pero se giró y me pidió que esperase. Él se apoyó sentado en el cabecero de la cama y me hizo colocarme sobre él, pero de espaldas. Sus manos se encontraban completamente libres y muy suavemente se dedicó a tocarme los pechos, luego, fueron bajando hasta llegar a mi pubis. Pensé, que lo siguiente sería mi clítoris, pero Marco quiso alargar mi sufrimiento. Pasó al interior de mis muslos, luego a mis labios vaginales que se encontraban completamente humedecidos. Intenté un par de veces girarme para que me introdujese su polla, pero él, siempre reaccionaba rápido y no me dejaba. Cuando notó que me encontraba en el punto más álgido de mi excitación, entonces, solo entonces, frotó con un inusitado frenesí mi clítoris. Creía que me moría. Un calor irrefrenable surgió de mis entrañas y grité de placer como posiblemente nunca antes lo había hecho. No me importó. Me dio todo igual, solo quería disfrutar, disfrutar y disfrutar. Al momento, pensé en él y lo egoísta que había sido. Esta vez, me dejó girarme e intenté subirme encima, para que me follase. Estaba empalmado, y yo loca por comenzar de nuevo. Me cogió y dijo: «Ahora no. Sería como romper toda la magia que se ha creado entre nosotros dos. El sexo no es solo la penetración. Existen otras muchas cosas más. Ahora quiero que me acaricies muy suavemente. Primero mis pezones, luego mi ombligo y al final mi polla. En ella te recrearás. Pensarás mientras la chupas qué sensación puedes tener cuando esté dentro de tu coño ». Al escuchar aquellas palabras volví a excitarme. De solo pensar, que aquel enorme pene me podía penetrar, mi vagina se humedecía por completo. Y en fin… así durante toda la noche. Yo me corrí varias veces, al igual que él; pero no hubo penetración. Me dijo que aquel sería el gran premio. Y que cuando nos viésemos otra vez, lo estaría deseando tanto que me volvería loca y estaría dispuesta a complacerle por completo. Correjido.
 
   — ¡Y, ¿no te folló?! ¡Ese tío es un gilipollas! Como has contado me han dado ganas de saltar sobre ti y aquí mismo… Perdón. Pido disculpas. Me he emocionado con el relato. No entra en los cánones que un tío actué así. Seguro que hay truco—dijo Braulio visiblemente contrariado.
 
   —Veis, ese tal Marco interpreta el sexo de otra forma. Su fin no es introducir su polla en el coño de Celia. Ese momento llegará, cuando tenga que llegar. Para él, el sexo se encuentra en su cabeza. En cómo poco a poco va hilando su telaraña. Celia, ¿seguro que te encontrarías desconcertada? —preguntó Arturo.
 
   —Sí. Como ha dicho Braulio no entraba en mis cánones. Me mandaba mensajes con sus fantasías, en los cuales hablaba de esclavitud, sumisión, dejarme penetrar por otros tíos mientras se encontraba delante, y luego, en la realidad, me trataba con una dulzura y cariño inusitado. Me decía que era lo mejor que le había pasado, que pensaba en mi día y noche, que quería estar conmigo toda la vida. Vamos, desconcertantes. Lo que sí tenía claro, es que posiblemente no tuviese futuro. Lo veía en otro mundo diferente al mío. Me daba la sensación de que yo nunca podría recorrer, todo lo que había recorrido él.
 
   —Sabes Celia, al final creo saber qué decidiste. Elegiste cumplir tu fantasía y lo veo lógico. Tu conciencia te decía que allí había algo que no cuadraba, pero estabas cumpliendo el sueño de muchas mujeres, primero quedar con alguien que no conoces. Luego tener química desde el primer momento, más tarde encontrarse en un lugar a escondidas, para después sentirse completamente abducida por su sensibilidad, y por fin hallar nuevas formas de conocer el sexo que para ti eran inconcebibles, y que te hacían sobrepasar el umbral del éxtasis. Y si a eso unimos, que echases alguna mirada hacia atrás de la vida que habías llevado. La respuesta está bastante clara. Volviste a quedar —
 
   —Sí. Yo estaba muerta y él me volvió a dar la vida. Quedamos en un hotel a las afueras de la ciudad. Era muy discreto. Estaba apartado de la carretera principal. Yo estaba emocionadísima. Tenía como un ronroneo en el estómago. Cuando llegué me estaba esperando en el hall del hotelito. Allí estaba, con su traje de chaqueta azul y su corbata roja. Su aspecto era impecable y rezumaba por todos sus poros sexualidad. Me acerqué para besarlo, pero justo cuando me encontraba a tan solo un metro, me paró. Me quedé extrañada, pero dijo que en ese momento, él era ya mi amo, y que solo tendría mi recompensa si hacía todo lo que ordenase. Aquel primer momento me encantó. Solo oír aquella voz tan varonil me hacía excitarme más. Me dijo que le acompañase y que fuese al menos dos pasos por detrás. Subimos las escaleras y entramos en una habitación. Ésta tenía un par de puertas que daban a otras estancias. Dijo que entrase en una de ellas y que me desnudase, y esperase a que me llamara. Cuando así fuese, debía de aparecer de rodillas. Entré y me desnudé. Me senté en la cama y esperé. Hacía frío y mis pequeños pezones se encontraban completamente erizados. Comencé a imaginarme lo que iba a suceder. Había esperado y deseado tanto ese instante que me dio por reír de nerviosismo. Por fin iba a cumplir mi sueño. Dejaría ir mi mente, para solo centrarme en darle placer a Marco, para luego recoger mi recompensa. Al cabo de los minutos, escuché aquella voz que me volvía loca. Me llamaba. Abrí la puerta y me puse de rodillas. Él, se encontraba completamente desnudo, su cuerpo era de escándalo y su pene era de un tamaño considerable. Aunque mi vista intentaba hacer una panorámica general de Marco, siempre acababa en el mismo punto. Pero de pronto su tono de voz cambió y me dijo: «!¿Te he dicho que me mires?! » «! Baja la cabeza! », así lo hice. Luego me mandó acercarme a una mesa. Era de madera envejecida. Me ordenó que me subiese y tumbase. Se acercó y sacó debajo de ella una especie de correas de cuero ancho. Me ató por la cintura, quedando mí estomago en el borde de la madera y mis piernas tocando el suelo. Posteriormente me colocó dos taburetes cortos, en cada pie. De esa forma mi culo quedó levantado. Mis brazos los separó de mi cuerpo y los ató con unas correas de cuero finas y que salían de los laterales de la mesa. Más tarde se colocó delante de mí y puso una especie de almohadilla de cuero duro entre mi pecho y cuello, quedando mi cabeza ligeramente levantada. Mientras hacía todo aquello, mi excitación iba en aumento. Sobre todo, cuando sentía el tacto de sus fuerte manos. Cuando acabó de sujetarme, se colocó de nuevo en frente mío. Su pene ya no era el de antes, ahora estaba completamente empalmado. Marco se dio cuenta que mis ojos brillaban de lujuria. Deseaba que volviese junto a mí y tocase mi piel poco a poco, hasta llegar a mis zonas más íntimas que se encontraban completamente humedecidas por la excitación. Pero hizo un gesto con la mano de que debía de callar. Había leído varios libros y sabía que la sumisa tenía que estar siempre en silencio, así que, con la expresión de mis ojos le pedí que se acercase de nuevo. Él se dio la vuelta y cogió una especie de arneses metálicos. Se acercó y me los colocó con suma delicadeza en la boca. Esta quedó por completo abierta, por mucho que intentase ya no podría articular palabra alguna. Luego, se puso delante de mí para ajustar los arneses a ambos lados de la mesa, puso sus genitales sobre mi boca, nunca había deseado mamársela tanto a un hombre, pero solo podía mover como una desesperada mi lengua para tener al menos un mínimo contacto. Creí que me moría de la excitación que tenía. De pronto, Marco volvió a hablar, «ves detrás de donde me siento, allí se encuentra el collarín. Cuando pases la prueba de hoy será tuyo ». No pude contestar porque estaba prácticamente inmovilizada, pero no me importó porque estaba cumpliendo mi fantasía. Marco, pasó después de restregar varias veces más sus genitales sobre mi rostro a la parte trasera. Allí tuvo que coger una especie de vara y comenzó a darme golpecitos en mis nalgas. Al principio, dolían un poco, pero he de reconocer que cada vez me gustaba más, era curioso, el placer lo sentía entre golpe y golpe. De pronto, se volvió a colocar de nuevo delante de mí y sacó una cinta aislante. Casi sin darme cuenta me envolvió las dos manos. Al principio, no lo entendí, pero no me importó, confiaba en él, y me encontraba en otro mundo. Volvió a colocarse detrás, y esta vez, golpeó más fuerte. Ya no era tan placentero como antes, pero había leído que si dejabas aislar tu mente, el dolor de los golpes se transformaba en un inmenso placer. Los golpes fueron a más, y entonces me di cuenta de que no podía expresar mi negativa a lo que estaba ocurriendo. Me encontraba completamente inmovilizada y ni tan siquiera con las manos podía hacer ningún gesto que indicase que parase. El dolor fue tan intenso que se me saltaron las lágrimas, pero de pronto, paró de golpear. Al instante, noté unos terribles pinchazos en los labios vaginales. Eran como una especie de descargas, cada vez, fueron a más. En ese momento os puedo asegurar que la fantasía ya no existía. Mi única defensa era el instinto, y éste me hacía mover mi cadera espasmódicamente con la intención de protegerme. Por fin acabó aquel suplicio. Marco se colocó delante de mí y volvió a frotar sus genitales delante de mi rostro. Estaba empalmado y sin ningún miramiento introdujo su pene hasta el fondo de mi garganta, me dio una angustia tremenda, y la sensación de ahogo fue horripilante. Hice de tripas corazón, y me dije, que no podía vomitar, ya que la boca la tenía completamente inmovilizada con los arneses y me podía ahogar. Después de introducir su pene varias veces se giró y se fue en dirección a la silla. Se quedó de espaldas. No podía verme. Yo quería salir de aquella cárcel, pero no podía decírselo. Pasaron unos segundos y noté cómo una pequeña brisa de aire me traspasaba de atrás hacia adelante. Me pareció muy extraño. Tuve un mal presentimiento y a los pocos segundos se confirmó. Alguien tocó mis pies. Primero una mano, luego otra y al final dos más. Eran dos personas. Marco seguía de espaldas. Las manos fueron subiendo por mis piernas hasta llegar a mis muslos y a las puertas de mis labios vaginales. Cuando los tocaron, intenté desembarazarme de aquel yugo que me aprisionaba, pero solo podía mover mi cadera de adelante hacia atrás. Noté cómo alguien introducía un dedo en mi culo y como lo embadurnaba con un especie de aceite. Pensé «Dios mío me van a penetrar ». En ese momento, Marco se giró y se sentó en la silla sosteniendo la vara entre sus manos. Yo le miré con mis ojos llorosos, le pedí que parase todo aquello. No me gustaba. Me fijé en aquellos ojos azules cristalinos. Le brillaban intensamente, estaba consiguiendo lo que anhelaba, de pronto, recordé algo que había leído. Marco debía de ser un amo náufrago. De los que llevaban mucho tiempo sin encontrar una sumisa que le gustase y tenía la necesidad de demostrar su máximo poderío en la primera sesión de contacto. En ese momento, noté cómo un terrible desgarro en mi ano. Los dos penes me penetraron a la vez. No tuvieron miramiento alguno. Los escuchaba jadear mientras empujaban incesantemente. Miré de nuevo a Marco. Le intenté transmitir mi inmenso odio, pero él solo estaba en su mundo; disfrutando como yo era fornicada por otros hombres desconocidos. En ese momento, me sentí tremendamente sucia. Cómo podía haber llegado hasta ese extremo. Los tipos se iban intercambiando, pasaban de darme por mi vagina a mi culo indistintamente, y encima sin protección. Era una masa de carne a merced de aquella gente. Mi fantasía se había desmoronado. Después de varios minutos los dos hombres se corrieron dentro de mí. Aún tuvieron tiempo de darme dos palmaditas en el culo, como dando a entender mi buen comportamiento. Marco se levantó y se acercó. Volvió a colocar sus genitales sobre mi boca. Sentí un asco terrible. Su olor ahora me desagradaba. Se apartó de nuevo y cogió el collar y me lo colocó a la vez que decía: «cielo, te lo mereces, eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo », luego me fue quitando todos los arneses y me desató. Yo no dije nada, me encontraba completamente destrozada y solo quería salir de allí. Él realmente no me había mentido. Me había avisado con anterioridad a lo que estaba dispuesto a consentir. Fui yo la que consintió, cegada en mi fantasía. Me preguntó que si había disfrutado de la experiencia mientras me abrazaba. Le dije que sí. Entonces me ordenó marchar y cambiarme en la habitación. Cuando me giré para partir pude apreciar perfectamente cómo había una cámara en una de las esquinas de la habitación. Me habían estado grabando. Cuando entré a la estancia, solo pude sentarme en la cama y ponerme a llorar en silencio, noté como corría entre mis piernas el semen derramado por aquellos hombres junto a la sangre que tenía producida por el desgarro anal. En el silencio de aquel hotel, pude escuchar a los dos hombres que debían de estar cambiándose. Uno al otro le decía: «Vaya con la tía, como se movía, después de follarla, parecía que aún quería más. Si es que son más putas que las gallinas », y el otro contestaba, « y más éstas, que viene un tío y les dice cuatro cosas y se vuelven locas ». Aquello acabó por hundirme por completo. Me acordé de mis hijos, maldije que fuese una frígida, maldije a mi marido que podría haber estado conmigo, maldije a todo y a todos, y pensé que poco podía hacer ya aquí. Y el resto ya sabéis lo que pasó—contó Celia mientras lloraba desconsoladamente.
 
   Todos se encontraban hundidos. Junto a ella estaba Braulio y Judith. Los dos sostenían ambas manos e intentaban consolarla. Mientras, Ismael seguía anonadado por todo lo que había contado Celia. Arturo se levantó pero no fue a consolarla. Se acercó a la mesa de las bebidas y preparó dos combinados. Posteriormente anduvo unos metros y llegó a la altura de Celia. Con sumo cuidado, le pasó la mano por el cuello y levantó su cabeza. Le ofreció uno de los combinados y con la mirada llorosa le dijo:
 
   —Lo siento.
 
   Celia agradeció sus palabras con un pequeño gesto. Entonces, Arturo, se dirigió de nuevo a su mesa y se sentó. Al verlos antes a todos juntos, pensó que por fin formaban un equipo. Posteriormente, justo cuando iba a comenzar de nuevo, Judith levantó su mano.
 
   —Quiero decir algo. Es sobre el mismo tema.
 
   —Cuéntanos—dijo Arturo.
 
   —Creo que el relato de Celia me ha abierto los ojos. Hace un mes conocí a un chico. Fue en uno de los pub que suelo frecuentar. Nada más verlo me llamó la atención. No es que fuese el más guapo, ni el más alto, ni el que tuviese mejor físico. Pero tenía algo que me atrajo, y era la seguridad con que se movía, la sensación de control. Me es muy difícil explicarme, pero me atrapó. Me acerqué a él y me coloqué en su campo visual. A los pocos minutos ya estaba conversando conmigo. Yo no perdí el tiempo, me gustaba, así que, en una de las veces que me fue a hablar al oído, le rocé disimuladamente los labios. Al poco tiempo nos encontrábamos morreándonos incontroladamente en uno de los sofás del pub. Me metió mano y yo a él. Me impresionó su polla, y digo polla, porque aquello no era un pene. Aquel día me sentía tan excitada que le propuse mucho antes de lo normal que fuésemos a mi casa. Tenía muy claro que aquél no iba a ser el hombre de mi vida, ahora sabéis lo que busco, ya que os lo he contado con anterioridad, pero me apetecía darme un homenaje. La cuestión, que mientras tocaba su polla pregunté: « ¿Nos vamos a mi casa y hablamos tranquilamente? ». Él sonrió, supongo, que por lo de hablar tranquilamente. Me cogió con sus poderosas manos de la mandíbula y me dio un profundo beso, metiendo su lengua hasta casi mi garganta. Luego, me apartó bruscamente y dijo: «No, hoy no podrá ser ». Nos intercambiamos los teléfonos y a partir de ahí todo ha ido evolucionando como el relato que ha contado Celia.
 
   —Y ¿A qué altura te encuentras? —preguntó Arturo mientras le daba un sorbo a su vaso.
 
   —En la de los mensajitos. Me manda fotos y prácticamente me he comprometido en ser su esclava. Sabéis, es una sensación contradictoria. Normalmente, cuando entro en un local suelo ser el centro de atención. Puedo elegir el hombre que quiera, aunque luego pasa lo que pasa. Pero al principio, me siento dominadora. Esta vez, tuve el deseo de probar algo diferente. 
 
   —O sea, que tu mente se ha puesto a fantasear y te estás volviendo loca. ¿No es así? —preguntó de nuevo Arturo.
 
   —Sí. Se lo comenté a una amiga y me dijo que anduviera con cuidado. Que esos tíos están muy pirados, y que se empieza por cosas pequeñas y se acaba con verdaderas burradas.
 
   —Depende. Lo que tienes que tener claro, en el caso hipotético que decidas volver a verlo, es que el límite lo pones tú. Aunque tu amo se emperre en llegar más lejos. Con Celia no se traspasó ningún límite—exclamó Arturo.
 
   — ¡Cómo que no. Si prácticamente la violaron! —gritó Braulio mientras saltaba como un resorte de su silla.
 
   —¿Recuerdas lo que nos ha contado? En los mensajes de texto, ya le advirtió que el amo deseaba que otros hombres la penetrasen mientras él los miraba. Ella fue por su propia voluntad y con la idea de que aquella cita iba a ser la más apasionante de su vida, y todo ideado por su fantasía. Lo único que se le puede achacar a ese cabrón, porque es un cabrón sin escrúpulos, es que no le dejase ninguna salida a Celia para poder retroceder en lo que había decidido con anterioridad. Y para eso, se aseguró envolviéndole las manos con la especie de cinta carrocera. Pero volvamos contigo Judith. Prosigue.
 
   —Es muy fácil para el que te da consejos. No se encuentra en la misma situación anímica que tú. Llevo varios años en que nadie se preocupa de mí como este hombre. Aunque me habla de sus fantasías de dominio, también me dice continuamente que me quiere. Siempre he pensado, que lo que me pone, sobre qué quiere que me penetren otros hombres mientras me mira, nunca va a ocurrir, y que solo son fantasías suyas para que me excite. Sueño con que al final quedaremos y follaremos con la misma pasión con la que nos besamos. Y ahí quedará todo. 
 
   — ¿Te ha propuesto quedar ya? —preguntó Arturo.
 
   —Sí, un par de veces.
 
   —Y ¿Por qué no has aceptado?
 
   —No sé. No me atrevo. Tengo dudas.
 
   —Sabes Judith. Tuviste mucha suerte de que se lo comentases a tu amiga. Ella, aunque creas que no, te ha hecho dudar. Celia no tuvo a nadie y Marco pudo tender su telaraña.
 
   —No. Estás equivocado. Las dudas vienen por otra parte. Que sea penetrada por otros hombres con él delante, no es una cosa que me preocupe. En alguna noche de locura me he llegado a ir con tres tipos diferentes. Luego me he arrepentido porque he tenido la sensación de haber sido utilizada. Pero en el momento no me importó. Lo que me preocupa es que me rechace cuando me vea sin gafas. Mi duda, es que le guste. Mientras estaba hablando Celia, lo he estado pensando fríamente. Me he preguntado si tenía la necesidad de realizar la fantasía. He supuesto que si así lo hiciese, dejaría de serla. Ahora me lo paso muy bien. Incluso cuando me he acostado con algún otro hombre me ha venido a la memoria los mensajes que me manda, y me ha excitado mucho más. Así que dejaré pasar el tiempo y disfrutaré mientras pueda. Supongo que al final, se cansará y dejará de mandarme esos maravillosos mensajes. 
 
   —Querría apostillar una cosa—dijo Arturo mientras colocaba bien los papeles que tenía encima de la mesa—. Parece como si hubiésemos endemoniado a los amos, amas, sumisas, sumisos, etc… Todas estas relaciones son una opción para la búsqueda del placer sexual. Son tan buenas como otra cualquiera, siempre que sean consentidas. Por eso, recordad que debe ser en todas las relaciones sexuales. Lo único que la diferencia es que castiga una serie de valores que la sociedad ha ido construyendo poco a poco, como la igualdad entre hombres y mujeres. También es muy importante en la situación emocional en que te encuentres. Mucha gente se siente desprotegida, ya sea por separaciones, pérdidas de un ser querido u otros motivos. No son conscientes de dónde se van a meter, piensan que quieren probar todo lo que ellos mentalmente se han prohibido durante muchos años. Para llegar a este tipo de relación debes de tener las cosas muy claras, no tener dependencia de nada y paradójicamente sentirte completamente libre. A esta situación no se llega de un año a otro. Pero si consigues todas esas premisas, la relación puede ser altamente satisfactoria. Pero esos, no creo que sean los casos de Celia y Judith—exclamó Arturo mientras miraba la hora en el reloj que había en la pared.
 
   — ¿Puedo tomarme otra copa? — preguntó Ismael desde su silla.
 
   —Sí. ¿Quiere alguien más? — preguntó Arturo.
 
   Nadie contestó. Ismael se levantó y se hizo un nuevo combinado. Cuando dejó la botella de alcohol sobre la mesa, se dio cuenta que prácticamente se encontraba vacía. Se giró y la enseñó al resto de los que allí estaban. Con su mano la agitó de un lado a otro y dijo:
 
   —Esto se acaba. ¿Alguien quiere apurarla?
 
   Nadie dijo nada. Ismael, volvió a su silla ante la atenta mirada de Arturo.
 
   —Está bien. Ahora vamos a tocar el órgano sexual más importante. Vamos a hablar del cerebro. Bueno, más que del cerebro de las fantasías. Seguro que todos habréis tenido fantasías de distinta índole. ¿No es así?
 
   Todos asintieron con sus cabezas.
 
   —Fijaros la importancia del cerebro tanto para el hombre como para la mujer. Recordad que son tres los órganos sexuales más importantes: el cerebro, el pene y el clítoris. Pues tenéis que saber que tanto el pene, como el clítoris no se activan si antes el cerebro no lo ha deseado. Podríamos tirarnos media hora estimulando los dos órganos, que si el cerebro no quiere, aquello no se activa. Y, ¿qué utiliza el cerebro muchas veces para activarse? Pues la fantasía. Hay muchos tipos de fantasías, pero yo las diferencio en dos. Unas serían las veniales. Para mí son aquellas que se pueden contar sin que a la persona que se lo transmite se pueda sentir ofendida en demasía, e incluso estaría encantada en compartirla. Otras son las ocultas. La propia palabra lo dice. Por lo general, no queremos que salgan a la luz. Pueden implicar a personas que nos importan y muchas veces nos puede incluso angustiar, pero sin embargo, son las que nos suelen dar más morbo. Hay muchas creencias erróneas sobre las fantasías, como por ejemplo que las utilizan las personas que no se excitan lo suficiente con su pareja, o que simplemente no tienen pareja, o que suelen ser sucias, perversas u oscuras, o que solo son para hombre y en el caso de que las tengan las mujeres son unas infieles, y por último, que hay fantasías que no deberíamos ni de imaginar. Todas estas apreciaciones son totalmente falsas. Las fantasías son intrínsecas a nosotros y las necesitamos para tener una buena relación sexual. El problema de las fantasías es cuando perdemos la percepción de que simplemente son eso, queremos pasar a otro estado. Esto nos puede llevar a la obsesión y a sentirnos completamente angustiados. En resumen, las fantasías son necesarias, pero con la condición de que las podamos controlar. Me gustaría que me contaseis algunas de las fantasías que entiendo como veniales, y que habéis tenido en algún momento de vuestra vida. ¡Ah! otro error muy común, es que se piensa que según qué tipo de fantasías tengas, puedes tener tendencias de ser de una manera o de otra. Puedes fantasear con que tienes un encuentro con otra persona del mismo sexo, y no por eso, ser homosexual o tener tendencias homosexuales. ¿Alguien ha tenido ese tipo de fantasías? — preguntó Arturo.
 
   — ¿Pero no íbamos a hablar de las fantasías veniales? —exclamó preguntando Ismael.
 
   —Bueno, yo creo que ésta se podría considerar de las de tipo venial.
 
   —Pues para mí, sería de las ocultas. ¿No lo crees así Braulio? —dijo Ismael.
 
   —Y vosotras ¿Qué opinión tenéis? —preguntó Arturo mientras las miraba. 
 
   —Yo en alguna ocasión he fantaseado con mujeres. Bueno, también puedo decir que he estado con mujeres—contestó Judith mientras apuraba su vaso de bebida.
 
   —No me digas y, ¿es tan placentero como dicen? —preguntó Celia entrando también en la conversación. 
 
   —Las lesbianas dicen que el sexo entre mujeres, es el mejor de todos. Cuentan, que ellas son las que mejor conocen sus cuerpos, y quizás tengan razón. Yo me lo pasé muy bien. Fue un sexo diferente. Ellas saben marcar mejor los tiempos, no tienen tanta prisa como los hombres. Siempre he dicho que para llegar al orgasmo los hombres son como microondas, que se calientan en pocos segundos y las mujeres como hornos, que vamos calentándonos poco a poco. Pero hija mía, yo es ver una polla y me vuelvo loca. Fíjate, que atendiendo a todo lo que nos ha contado Arturo, la polla solo está para depositarla en nuestra vagina y esta se encuentra falta de sensibilidad, ante todo eso, la única explicación es el cerebro, y lo que nos han inculcado milenariamente.
 
   —Quería haceros una apreciación. Mientras que las mujeres toleran muy bien tener fantasías sexuales entre ellas, los hombres lo suelen llevar muy mal. Sienten que es sucio e intentan desterrarlas de su mente, incluso algunos han llegado a replantearse su vida sexual. Han pensado que eran tipos desequilibrados sexualmente. El problema psicológico del hombre, es que entre el blanco y el negro no existen diferentes tonos. Mientras que la mujer es capaz perfectamente de asimilarlo y entenderlo. Ya os dije que su cerebro es más complejo sexualmente.
 
   —No he entendido muy bien lo que nos has querido decir—exclamó Braulio.
 
   —Pues muy sencillo. Mientras que el hombre si tiene una fantasía de este tipo, cree que puede ser homosexual, la mujer simplemente lo ve como una fantasía e intenta disfrutarla, sin tener dudas sobre su condición sexual. Mirad, nuestro cerebro se puede permitir todas las licencias que quiere, es capaz muchas veces de separar el placer sexual, el enamoramiento y la reproducción. En los dos primeros funciona la fantasía, y en ella se basa para mantener tanto nuestro apetito sexual, como los sentimientos hacia otras personas. Quizás os parezca algo brusco, pero con respecto al goce primitivo del hombre, tanto las mujeres como nosotros tenemos la misma arma. El hombre si llega al orgasmo es por el rozamiento del pene. No tenemos la ventaja del orgasmo psicológico de las mujeres. Nosotros estamos obligados a friccionar. Las mujeres tienen la vagina. Pero ésta es bastante más ancha que el ano. Si lo piensas fríamente, la vagina es el conducto que se utiliza para el parto, y donde debemos de depositar nuestro semen para que se queden embarazadas y así poder procrear. Pero, como mejor conducto para el rozamiento es el ano. Y tanto las mujeres como los hombres lo poseen. En ese aspecto, con respecto al placer sexual, a nuestro cerebro en su forma más primitiva le da igual que sea mujer u hombre. Solo le interesa saber que aquello es el ano y es donde más fricción va a conseguir. Normalmente le va a poner cara de mujer, pero igualmente le puede poner de hombre y no por eso tiene que ser homosexual. Pensad que siempre estamos hablando de fantasías.
 
   —Uf… Vaya peso que me quita de encima—exclamó Braulio.
 
   — ¿Es que habías tenido, este tipo de fantasías? —preguntó Arturo.
 
   —No sé si eran fantasías, sueños, o yo que sé. Creo que eran en sueños. Como bien sabéis me gusta mucho el tema de internet, ya sabéis, el estudio de las paginas porno. Solía ver varios videos antes de acostarme, concretamente la sección que más me gustaba era la de culos enormes. Soy de la teoría que a una mujer se le puede reconocer por su culo, y me gusta estudiarlos. La cuestión es que siempre que me acostaba me gustaba recordar los traseros que había visto, de ellos siempre había uno que me había impresionado, lo visionaba perfectamente en mi mente y me dedicaba a acariciarlo. Poco a poco imaginaba como mis frotamientos en sus nalgas eran más intensos, al final me excitaba y me gustaba coger, separar sus glúteos enormes y penetrarla por el ano. Me volvía loco cogerla por su cabellera, y tirar hacia mí mientras empujaba una y otra vez. Ella gemía sin parar. Entonces le preguntaba si le había montado alguna vez una polla tan magnifica como la mía. Se giraba y escuchaba perfectamente cómo una voz de hombre me decía que no. Por estar totalmente emocionado y mirar al frente no le veía el rostro. Mi imaginación pensaba que aquella chica se encontraba ronca. Pero al volverle a hacer la misma pregunta, la contestación era idéntica y esta vez, que estaba atento podía ver cómo era la cara de un tío. Y encima con bigote. Rápidamente se me vino abajo y aborté la fantasía. Llegué a despertarme. Me levanté y fui al aseo. Volví y me acosté de nuevo. Me dije, voy a volver a empezar. Esta vez fue aún peor, cuando me encontraba magreando el culo, apareció de nuevo el tío del bigote.
 
   Se escucharon unas carcajadas en el aula.
 
   —Reíros, pero lo pasé muy mal. Ya sabéis cómo es la cabeza. Empecé a darle vueltas. Me dije que lo mismo era una señal. A aquel tipo del bigote le había impresionado mi polla. Con las mujeres era evidente que no tenía éxito. Ninguna se había corrido mientras las penetraba, y me gustaría que hubieseis oído cómo gemía aquel hombre. En fin, otra vez a internet a estudiar. Me puse la página web de videos, en el apartado de gais. Fueron varias horas mirando. Pero por mucho que observaba no me ponían nada. Al final desistí. Pensé que solo había sido un mal momento. Eso sí, aprendí mucho sobre las relaciones entre los hombres.
 
   —Y ¿Qué aprendiste? —preguntó Celia muy interesadamente.
 
   —Pues que son muy parecidas a las que tenemos entre las mujeres y los hombres. Había algunos videos que se profesaban mucho amor, otros que se volvían locos follando. Vamos, todo lo que había visto con anterioridad en videos heterosexuales pero con hombres. Siempre que sea consentido como dijo Arturo con la sumisión, es una opción libre de cada uno.
 
   —Braulio ¿Nos podías contar alguna fantasía venial? —preguntó Arturo al verlo completamente lanzado.
 
   —Pues últimamente tengo la de los cinco coños. Cómo no, la he visto por internet. Es de las que me pone a cien y no me falla cuando quiero masturbarme.
 
   —Pues, cuéntanos. —exclamó Arturo.
 
   —Uf… me emociono solo de pensarlo. Suelo estar en una piscina pública, se va haciendo tarde y la gente se marcha a su casa. Al final, cuando estoy recogiendo mi toalla para marcharme, me doy cuenta que hay cinco tías en sendas tumbonas. Me acerco a decirles que dentro de poco van a cerrar y que tienen que ir recogiendo. En ese momento, llega el tío de seguridad de la piscina, junto al socorrista y me dicen que ellos se marchan y me dejan la llave para cerrar. «Que si les puedo hacer ese favor ». Veo como los dos se marchan y cuando me giro, me encuentro a las cinco en pelotas. Me dicen que han hecho una apuesta.
 
   —Y ¿Qué se han apostado? —preguntó Ismael mientras se removía en su silla.
 
   —Pues quién tenía el coño más sabroso y jugoso. 
 
   — ¡Hostias, cómo promete! —exclamó de nuevo Ismael.
 
   —Entonces me dan un cronómetro. Me dicen que tengo que empezar por la derecha, y en la primera pasada tengo que follarme a cada una durante treinta segundos, luego, en la segunda pasada cada quince, posteriormente, cada diez, y si llego a la última vuelta cada cinco segundos. En la que me corra, habrá ganado. Las cinco se ponen de rodillas y de espaldas, sacando su culito en pompa y ofreciéndome sus coños totalmente depilados. A mí la boca se me hace agua de solo pensarlo. Aprieto el cronómetro y comienzo.
 
   —Y, ¿quién ganó? —preguntó Ismael.
 
   —El primer día de fantasía la primera. Solo doce segundos. Llevo varios meses y el record lo tengo en diecisiete segundos.
 
   —Desde luego, es que sois primarios. Todo lo supeditáis siempre a lo mismo. Empujar, empujar y empujar. Y luego cuando llega el momento nunca hay calentamiento para nosotras. Ni caricias, ni nada—exclamó Judith
 
   —Bueno. Tienes que entender que es mi fantasía y que no hago daño a nadie. Posiblemente si estuviese casado aún, ni se la comentaría a mi mujer. Sé que nunca me va a ocurrir, pero reconozco que me pone a cien y llego antes al orgasmo cuando me masturbo. 
 
   —Y casado. ¿Tuviste alguna fantasía venial que confesaste a tu mujer?
 
   —No, nunca lo hablamos. No porque no las tuviese. Al principio, siempre tenía las hormonas alborotadas, y cuando la veía solo quería follar y follar. Era en plan mecánico, no necesitaba fantasías, ni nada de eso. Con el tiempo empecé a tenerlas. Siempre soñaba con que me diese una sorpresa. Por ejemplo, le llamaba desde la oficina y le decía que ese día pensaba llegar antes para estar junto a ella. Por el camino pensaba que cuando entrase a casa, me estaría esperando con el mini delantal de la cocina, sentada sobre el frío mármol y completamente desnuda. Yo le había dicho que llegaría antes. Ella tenía que haberse dado cuenta de lo que quería. Por el camino solo sabía que fantasear. Cuando aparcaba el coche tenía que ponerme el maletín delante de mi pene para que no se notase que estaba completamente empalmado. Subía las escaleras corriendo y al abrir la puerta siempre escuchaba como me llamaba desde la cocina. La primera vez llegué a bajarme la bragueta y dejar en toda su extensión mi polla completamente erecta. Cuando entré, su cara fue de asombro y me dijo «anda no seas guarro. Coge el carro que nos vamos al súper ». Ahí acabó mi fantasía. 
 
   —Pero… ¿no lo hablaste con ella?
 
   —No, siempre he pensado que no debía de forzarle. Tú lo has dicho, debe de ser consentido. Lo que hubiese dado porque cuando me viese se hubiese abalanzado en busca de mi polla. Me habría ganado para toda la vida. Otra vez pensé en que lo mejor sería darle una sorpresa. Era un sábado y ella se había ido, cómo no, a casa de su madre. Sabía que a las ocho volvería. Preparé la habitación de matrimonio. Me di una ducha con geles aromáticos, encendí unas velas con fragancias, me depilé por completo la zona de los genitales, incluso accedí a quitarme los calcetines con el frío que hacía, que eso para mí era todo un logro. En fin, que estaba en la cama completamente desnudo. Noté cómo abría la puerta. Escuché cómo me llamaba y contesté que me encontraba en la habitación. Cuando entró dio un grito que se tuvo que escuchar en todo el vecindario, luego dijo «guarro, tápate que te van a ver los vecinos. Y encima no has quitado ni la colcha » se metió al aseo y allí de nuevo acabó mi otra fantasía.
 
   —La verdad es que no se le veía con mucha ilusión—susurró Judith.
 
   —Yo puedo llegar a comprender a tu mujer—dijo Celia interviniendo en la conversación.
 
   —Entender… no lo comprendo. Creo que eran muy claras las señales que dejaba. Solo faltaba poner la canción de “je t'aime moi non plus” —dijo Braulio, a la vez que le daba un sorbo a su combinado.
 
   — ¿Qué canción es esa? —preguntó Ismael.
 
   — ¿No la conoces? Es una que se escuchan jadeos y suspiros continuamente. Solo de escucharla, se te baja la cremallera del pantalón automáticamente. 
 
   —Qué burro eres—dijo Celia y continuó—. Cuando estuve casada en la época en que los niños eran más pequeños, te puedo asegurar que si mi marido me hubiese mandado esas señales, no me hubiese enterado. Estaba obsesionada en otras cosas. El placer sexual lo había dejado apartado. Es lastimoso, pero era así. Solo eran quejas y pegas a mi pareja. Sí que era cierto que teníamos relaciones, pero muchas veces cuando me penetraba estaba pensando en otras cosas. No es que sea para vanagloriarme, pero he llegado a aprovechar el momento para hacer la lista de la compra mentalmente. Ahora me arrepiento, y pienso que perdí muchas oportunidades de tener un sexo placentero.
 
   —Pero ¿Crees que tu marido alguna vez, te mandó alguna señal? —preguntó Arturo.
 
   —Ahora que hablamos del tema creo que sí. Aunque pensándolo bien, creo que en el mismo día que se me insinuó, lo llegué a pensar. 
 
   —Y ¿Qué hizo?
 
   —No sé si os lo he dicho, pero Sergio era profesor. Un día cuando llegué del trabajo, después de un día fatigoso, me lo encontré en el pasillo. Estaba completamente desnudo. Bueno mentira, para decir la verdad llevaba el birrete como única prenda. Me dijo que era un profesor muy riguroso, pero que por ser quien era yo, las preguntas serían bastante fáciles. Como el pasillo era bastante estrecho, tenía colocado cada uno de sus sendos pies en los rodapiés. Me dijo que antes de que le preguntase, y a modo de comienzo, tenía que estirar del badajo de su campana. Era como una forma de decirme, pregúntame. Tres veces para la primera pregunta, seis veces para la segunda y doce veces para la tercera. Siempre que las acertase tendría derecho a estirar de nuevo suavemente.  
 
   —No sé. Lo veo un juego un poco extraño—preguntó Arturo.
 
   —Creo que quería que lo masturbase. Su pene se encontraba completamente erecto. Lo miré, y dije: ¿quieres que te pegue una patada en el badajo, y que dé el sonido de una campanada, al chocar con tus cojones?
 
   —Joder. Lo hundiste en la miseria, y ¿qué hizo? —preguntó Ismael.
 
   —Pues poco, porque hice el ademán de lanzarme sobre él. Aún le dio el tiempo justo para decirme, que con una sola pregunta le era suficiente. Pobrecito, debía de estar sobreexcitado aquel día. Menos mal, que en el último momento se apartó. Ahora me arrepiento. La verdad es que nos lo podríamos haber pasado bien. Podría haber seguido el juego. Ahora lo entiendo, pero en ese momento me encontraba ofuscada por un problema que había tenido en el trabajo. Años después, intenté algo parecido, y pasó de mí. Ya era demasiado tarde. Su libido hacia mí, había desaparecido.
 
   —Suele ocurrir. Muchas veces vamos con el paso cambiado. Pero lo importante es que no dejaste atrás las fantasías. Por cierto Celia ¿Has tenido alguna fantasía oculta? —preguntó Arturo mientras le miraba fijamente a los ojos.
 
   —Sí, sobre todo cuando me quedé sin trabajo. Pero que conste que nunca llegué a realizarla. Bueno… realmente en cierto modo sí.
 
   —Cuéntanos— exclamó Arturo.
 
   Celia, miró al resto de sus compañeros, y vio cómo se encontraban expectantes ante la historia que iba a relatar.
 
   —Como ya sabéis, hace unos tres años que dejé de trabajar. Mis hijos empezaban a ser mayores y yo tenía mucho más tiempo libre que antes. Seguía obsesionada con mi frigidez. No sé… tuve la sensación de que la vida se me acababa. Como os conté con anterioridad me dediqué a leer libros eróticos. Allí encontré un nuevo mundo. Todo era pasión y desenfreno. Ellas vivían continuamente en busca del éxtasis en el placer sexual. Tenían orgasmos indescriptibles. No tenían prejuicios y creo que eso las hacía ser libres para disfrutar plenamente de sus más íntimos deseos. Muchos de los días de lectura mi mente se dedicaba a fantasear. Miraba hacia atrás y prácticamente solo había conocido a mi marido. No sabía realmente lo que me había podido perder, pero por lo que había leído en aquellas historias debía de ser bastante. Hubo hasta en algún momento que dudé de que mi frigidez fuera real y que simplemente no me había abierto a tener nuevas sensaciones. No sé… creo que me volví loca y en mi cabeza comenzó a rondar la idea de que mi problema era a causa de que solo había estado con un solo hombre.
 
   —Pues lo hubieses tenido fácil. Una salida nocturna y a probar con otro tío—dijo Ismael.
 
   —No me has entendido Ismael. Lo que pensaba es que debía de estar con dos hombres, pero a la vez. 
 
   —Bueno, pero eso entre comillas ya lo has cumplido, con el affaire de Marco.
 
   —Sí, pero todo esto fue con anterioridad. Mi fantasía vino a raíz de lo que contaba una de las protagonistas de una de las mejores novelas eróticas que he leído. Siempre le gustaba jugar al límite.
 
   — ¿En referencia a qué? —preguntó Arturo.
 
   —Pues que siempre tenía relaciones sexuales con muchas posibilidades de que la pillasen en plena faena. Ya por el lugar donde lo hacía, o ya por el tiempo que le quedaba para que alguien apareciese. Esa última opción me ponía a cien. Tanto es así, que muchas tardes cuando me encontraba sola en casa soñaba que se daba una situación de ese tipo. Vivo en un edificio de quince plantas. La fantasía trataba sobre que a esas horas subía a recoger la ropa. Como siempre me llevaba el móvil. En él, tenía una aplicación de esas que se llaman “family”, se utiliza para saber dónde se encuentra otro terminal y mucha gente lo utiliza para jugar. Cuando acababa de recoger la ropa, me subía al ascensor para bajar de nuevo a mi piso. Pero cuando se abría la puerta, allí se encontraban dos hombres completamente desnudos y con sus miembros erectos. Uno de ellos, rápidamente se abalanzaba sobre mí tapándome la boca para que no gritase. Mientras el otro, me desembarazaba de la ropa que llevaba en la mano y me colocaba contra el espejo interior del ascensor. En ese momento, me daba tiempo con la mano libre que me quedaba ver mi móvil.  Por la aplicación sabía que Sergio, mi marido, se encontraba entrando al edificio y que llamaría al ascensor. Sin miramiento alguno aquellos dos tipos me bajaban las bragas, a la vez que me amenazaban, dejando bien claro que si me resistía correría peligro mi vida. Acto seguido, el ascensor era llamado e iniciaba su camino hacia la planta baja donde se encontraba Sergio esperando para subirse. El recorrido eran ochenta y tres segundos, y en ese tiempo era penetrada por los dos. En las dos primeras plantas hacía el ademán de resistirme, pero a partir de ahí gozaba como una verdadera perra, dejándome llevar por mis instintos más primarios, incluso amenazándoles de que si no empujaban con más ahínco gritaría pidiendo socorro. Según iban pasando los pisos me iba poniendo más cachonda. Aparte de la incertidumbre de que me pillase Sergio, también me daba mucho morbo que alguien por azar hubiese salido de su casa y hubiera llamado al ascensor en algún piso intermedio.
 
   —Y al final qué ocurría. ¿Os pillaban? —preguntó Judith, muy interesada.
 
   —Pues a falta de dos pisos nos corríamos todos. Nos daba el tiempo justo de ellos subirse el mono de trabajo que llevaban por los tobillos, y yo, de colocarme rápidamente los pantalones y recoger la ropa. Cuando se abría la puerta del ascensor me encontraba de cara con Sergio. Los dos hombres se marchaban mientras saludaban cortésmente a mi marido. Éste se subía al ascensor y me daba un pequeño beso en la mejilla, mientras yo le decía, «parece que nos has llamado ». Y la mejor sensación de todo, era notar como me corría el semen por mis muslos, a la vez que entrabamos los dos juntos a casa. 
 
   —Joder Celia. Me estás sorprendiendo. Te veía como una mosquita muerta y que habías enloquecido con el tema de las sumisión. Pero veo que ya pintabas maneras—exclamó Ismael.
 
   —Aunque no te lo creas, estas son fantasías de lo más normalitas. Son muy frecuentes, tanto entre los hombres como entre las mujeres—dijo Arturo—. Lo curioso es que en muchos estudios realizados por psiquiatras se les ha preguntado a la gente si han tenido este tipo de fantasías y una gran mayoría dice que no. 
 
   — ¿Pero no has dicho que son muy frecuentes?—intercedió Judith. 
 
   —Es cierto. Lo que ocurre es que hasta nuestro cerebro se avergüenza muchas veces de ellas y es capaz de mentir hasta en un test, aunque sea totalmente anónimo. Una vez se hizo un estudio en una universidad europea. Se hicieron dos grupos de cien personas. Se les hizo varias preguntas sobre qué tipo de fantasías habían tenido. Debían de marcar con una “x” ante la pregunta en caso afirmativo. Una de ellas era del tipo que nos ha contado Celia. En el grupo “A” solo siete personas marcaron la señal. En el grupo "B" el resultado fue de noventa y tres personas. ¿Qué ocurrió? Pues muy sencillo, al grupo “B” se les suministró alcohol antes de realizar el test.
 
   —Entonces… ¿Por eso nos encontramos con las bebidas en la mano? —preguntó Celia.
 
   —En cierto modo sí—contestó Arturo.
 
   —Pues, ¿sabes lo que te digo? Que me alegro. Hacía tiempo que no me sentía tan a gusto y liberada. Pero que sepáis que no he llegado a finalizar la historia de mi fantasía—susurró en voz baja Celia.
 
   —Joder. ¿No intentarías llevarla a cabo?— preguntó Braulio mientras se acomodaba en la silla.
 
   —Hice algo. En ningún momento pensé en buscar dos tíos. Sabía que era una locura y además de los vecinos que tenía ninguno estaba muy bien. Bueno… había uno que tenía un cuerpazo, pero no creo que sobrepasase del metro sesenta de estatura. De pie, como me debían de penetrar, nunca hubiese llegado a mi coño. Así que pensé en algo más práctico.
 
   — ¿En qué? —preguntó intrigada Judith.
 
   —Pues en una especie de súper consolador. Justo a dos calles de mi casa había un sex-shop. Me dirigí ni corta ni perezosa a la tienda. Eso sí, a falta de unos metros me coloqué un pañuelo sobre la cabeza para disimular quién era. No es que me importase que me viesen, pero me apetecía. Lo había leído en alguna novela y siempre lo había visto como algo emocionante. Cuando entré, la tienda se encontraba completamente vacía. Los ojos se me abrieron como platos. Allí habían innumerables cacharros y a cuáles de ellos más raros. Los únicos que podía distinguir eran los enormes falos que había en unas vitrinas. Eran de todos los colores, y lo mejor, de todos los tamaños. Pero lo que tenía en mi mente, allí no lo veía. De pronto, se me acercó el dependiente. Me pegué un susto de miedo, porque no me lo esperaba. Y más cuando me di media vuelta y lo vi con aquel gorro tan peculiar. Era una especie de sombrero, del cual, de su parte central salía un pene que tenía un movimiento pendular por el muelle que lo sostenía. Me preguntó muy amablemente si me podía ayudar. Le dije que sí. Le pregunté si tenía un tríptico sexual. Se quedó pensativo y contestó que lo sentía, pero que no sabía lo que era aquello. Entonces le expliqué, que era un pene, otra especie de pene pequeño que se ajustase a los bordes del ano, pero que no debía de penetrar en demasía, y algo redondito y con vibrador para el clítoris. Se quedó mirándome durante unos segundos. Para trabajar allí no se le veía muy ducho en el tema. En la gestualidad de sus facciones daba a entender que se encontraba bastante desconcertado. Supongo, que pensaría que a esta tía le gustaba jugar fuerte. Se marchó sin decir nada y pude ver cómo buscaba a su compañera. Intuí que le contó lo que le había pedido, y a los pocos segundos apareció ella «creo que tenemos lo que buscas. Nos ha llegado uno nuevo, que dicen que es increíble. Aúna varias velocidades con sonidos masculinos ». Me quedé alucinada. Cuando le fui a decir que lo sacase, la chica prosiguió «sabe, tiene un pequeño altavoz en uno de los laterales. Es lo último. ¡Ah! y lo mejor, tiene un apartado que le puede decir obscenidades y en distintos idiomas. A mí me gusta particularmente en francés. Lo he puesto en ruso y a mí no me pone ». Pues nada, me lo llevo. La caja era de un tamaño bastante considerable. No me extrañaba porque era todo un compacto. Cuando llegué a casa lo abrí, y vi que se ajustase a lo que yo quería. Era perfecto, se acoplaba a las mil maravillas. Lo puse en marcha y funcionaba perfectamente. También pulsé los sonidos. Me llamó mucho la atención el sonido cuando el hombre se encontraba a punto de correrse. He de reconocer que me lo puse varias veces, ya que me excitaba. Por cierto, la chica del sex-shop tenía razón. El ruso más que excitar daba miedo. Miré el reloj, y aún quedaban veinte minutos para que llegase Sergio. Lo tenía ya todo, incluso las dos maniquíes de hombres desnudos que me había dejado una amiga que trabajaba en una tienda de ropa. Me subí a la terraza, con mi móvil, mi consolador y los dos apuestos hombres. Le había pegado dos calabacines en la parte de sus zonas nobles para que diesen mayor sensación de realismo.
 
   —Joder… cómo te lo organizaste todo—exclamó Ismael.
 
   —En fin… Al final, me encontraba en la terraza. Miré mi móvil, y este decía que Sergio estaba a escasos metros. Cogí la zafa de la ropa que la había dejado con anterioridad, y entré en el ascensor. Allí estaban ellos dos, totalmente preparados para forzarme. Durante una milésima de segundo se me pasó por la cabeza «menos mal que nadie ha llamado ». Pulsé el cero y puse en marcha el súper consolador. Me restregué lo que pude con los dos hombres en las dos primeras plantas. Ya estaba muy húmeda. Vi por el móvil que Sergio ya estaba esperando en la planta baja. Aquello me puso a cien. El aparato era un verdadero prodigio. Era alucinante, siempre con la excitación de que alguien por azar llamase en alguna planta al ascensor y me pillase en aquel estado. Cuando iba por el séptimo piso de bajada, me acordé del apartado de los sonidos. Sin dudar alguna apreté. Por desgracia salió el ruso, pero no me importó. La parte del aparato que estaba estimulando el clítoris iba realizando su función perfectamente, y si a eso le añadías el pene y la estimulación en el ano; lo resultados eran espectaculares. Hubo un momento, que dejé volar por completo mi mente. Pero tuve un instante de lucidez y me di cuenta que me hallaba sobrepasando el segundo piso. Nunca me había movido tan rápido, cogí y arranqué de cuajo los dos penes. Los puse dentro de la zafa, muy a pesar mío guarde el súper consolador. De pronto el ascensor se paró y delante de mí apareció Sergio. Me sonrió y me dio dos besos «me ha dado la impresión de haber oído hablar en un idioma extraño cuando bajabas, y por cierto, ¿estos maniquíes de quién son? ». Le contesté, que posiblemente se los había dejado un vecino, que cuando yo volvía de recoger la ropa ya estaban allí. Puso una cara extraña, pero no dijo nada más.
 
   —Pero ¿Te corriste? —preguntó Judith.
 
   —No. Me lo pasé francamente bien. Pero no me dio tiempo. Aunque lo que sí te puedo asegurar, es que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien como en la preparación de la fantasía. 
 
   —Y, ¿no intentaste repetirla? —preguntó Ismael.
 
   —No. Al día siguiente, por la mañana, me dejó. Pero es curioso, ahora que lo miro con retrospectiva, me doy cuenta de que posiblemente haya disfrutado mucho más con las fantasías que cuando he intentado que se realizasen. Por ejemplo, cuando me masturbaba imaginándome las cosas que me iba a hacer Marco, los orgasmos que tenía eran muchos más fuertes que los que tuve junto a él.
 
   —Con respecto al orgasmo femenino os debo de contar algo—dijo Arturo—. Ya hemos hablado sobre que la estimulación directa sobre el clítoris produce los orgasmos, y también que en el clítoris se puede provocar orgasmos por medio de nuestro cerebro, que a su vez se alimenta de la fantasía, ésta puede ser imaginaria o inducida por un estímulo físico, como la penetración, los mordiscos en el cuello, la estimulación de los pezones u otras muchas cosas más. Las mujeres en ese aspecto tienen infinidad de posibilidades. Pues bien… depende qué tipo de orgasmo se produzca, según unos estudios se activan distintas partes del hipotálamo. ¿Lo ideal que sería? Pues combinar los dos a la vez. Pero es muy difícil. Lo que sí os puedo asegurar es que si lo conseguís os daréis cuenta rápidamente. Las sensaciones son completamente diferentes a las que se suelen tener normalmente. Es la bomba. Es más, si ocurre cuando está junto a un hombre, el recuerdo para ella será imborrable. Quedará en su subconsciente y siempre tendrá la tentación de volver con él.
 
   —Joder… Y, ¿qué hay que hacer para conseguirlo? —preguntó Ismael, mientras Braulio asentía con la cabeza.
 
   —Pues aunque parezca paradójico, no depende tanto de la habilidad del hombre, como de la predisposición, tanto a nivel emocional y sentimental que tenga ese día la mujer. Ya os he dicho que es muy difícil de conseguir. Lo que sí os puedo decir, es que, mientras viva ella recordará ese orgasmo, y según vaya pasando el tiempo, lo irá mitificando más en su subconsciente. Se ha dado el caso, de que el tipo ha aparecido de nuevo después de tanto tiempo en la vida de ella. La mujer ha estado con una pareja consolidada, y no ha dudado en realizar una escapada para volver a repetir aquellas sensaciones—
 
   — ¡Joder… Hasta ese punto llegan!—exclamó de nuevo Ismael.
 
   —Pues sí. Y sabes lo mejor de todo. Pues que solo lo hacen una vez.
 
   — ¿Por qué?
 
   —Muy sencillo, ya os lo he dicho anteriormente, es muy difícil de conseguir. Normalmente su nuevo encuentro, les vale para desmitificar el anterior. Casi les sería mejor haberse quedado con los recuerdos y haber fantaseado con ellos durante toda la vida. Por cierto Ismael. Cuéntanos alguna de tus fantasías.
 
   —Tengo una que para mí es muy curiosa. Hasta los días de hoy me sigue. Debía de tener sobre los catorce años. Todos los veranos nos desplazábamos con mi familia a un apartamento que teníamos en la playa. Yo solía levantarme de los primeros por la mañana. Era en aquellos tiempos un chaval muy inquieto. Cuando salía al balcón para ver qué día hacía, allí se encontraba ella. Justo en frente de mí, pero en la otra acera. Estaba limpiando los cristales de su balcón. Llevaba una especie de camisa transparente con unos volantes de plumón que le tapaba justo a la altura de su impresionante culo. De vez en cuando se agachaba para limpiar la parte baja de los cristales. Uf… de solo recordarlo me pongo verraco. Se colocaba de tal forma, que dejaba aquellas impresionantes posaderas al aire. No era la típica mujer delgada, no es que fuese gorda, más bien era la típica de carnes prietas. De ésas que tienen un pelín de grasa, pero que la sensación de que intentas morderlas y se te van a caer los dientes de la dureza de sus carnes. La cuestión, que al final me tenía que marchar al baño y cascármela como un mandril.
 
   —Solo nos has hablado de su culo. ¿Y el resto de su cuerpo? —preguntó Arturo.
 
   —Impresionante. Para mí era perfecta. Debía de tener unos cincuenta años, pero se movía…!ay como se movía!—dijo Ismael mientras dejaba volar su imaginación.
 
   —Pero ¿No era muy mayor? —preguntó Judith.
 
   —Cuando tienes esa edad, y ves ese culo, no miras el carnet de identidad. Es más, le llamaban “La fea”. Tenían razón. Posiblemente debía de haber pasado algún ictus, y la boca se le había quedado torcida. Pero de espaldas y con esos movimientos te podía asegurar que se perdonaba todo.
 
   — ¿Y todos los días salía a limpiar los cristales? — preguntó Celia.
 
   —Sí. Nunca fallaba, al igual que yo. Ahora me rio, pero he llegado a masturbarme hasta tres o cuatro veces al día pensando en ella.
 
   —Vaya con Ismael. Desde joven ya eras un poco degenerado—dijo Celia.
 
   —No lo creo. Las hormonas las debía de tener alteradas y aquella mujer era una bendición.
 
   — ¿Crees que era consciente de lo que estaba provocando en ti? —preguntó Arturo.
 
   —En un principio creía que no. Es más, no me importaba en absoluto. Yo solo estaba centrado en los movimientos de su culo y en poder fantasear posteriormente. Pero mira por dónde, una mañana mi madre me mandó más temprano que de costumbre a comprar el pan. Rajé lo que no estaba escrito. Me iba a perder el espectáculo de ese día. Pero tuve que acatar lo ordenado y bajé. A la vuelta vine por la acera de enfrente y sin pensarlo alcé la vista. Vaya por dónde, había como cinco o seis hombres disimuladamente mirando a través de sus ventanas. “La fea” lo sabía. Era consciente de sus encantos y nos provocaba. Desde aquel día las pajas fueron mucho más placenteras, ya que ella era consciente de que sabía que yo estaba allí. Era una especie de simbiosis que me ponía a cien.
 
   —Sabes. Lo mejor de todo es que ella tuviese a su vez fantasías con vosotros. Creo que uno de los mayores placeres para una mujer, es saber que puede poner como tú dices, verracos a los tíos. Eso sube la moral y la autoestima a niveles insospechados. Creo que en esas situaciones ganan todos. Todo el mundo sabe que no va a pasar de ahí. ¿Qué opináis vosotras?
 
   —Pues la que lo niegue miente. Yo me visto como me visto para que los tíos se fijen en mí. Muchas de ellas hablan de que se visten de tal forma, porque se encuentran atractivas y su intención no es ir provocando. Pero a mí, que no me digan, que bien les gusta que se giren a su paso—exclamó Judith.
 
   —Ismael, y ¿Alguna fantasía oscura?
 
   —Uf… Ya os conté lo de la chica que conocí cuando tenía diecisiete años. Casi todas las que he tenido posteriormente han sido con ella.
 
   —Bueno, eso es normal. Te enamoraste perdidamente, y tu cerebro supongo que intentó compensar la falta de afecto por parte de ella—exclamó Arturo.
 
   —Al principio, fantaseaba supongo que con lo típico. En tener cenas románticas. En que siempre me abrazaba y me pedía que la besase. En que siempre estaba atenta a mí. En general ñoñadas. Era curioso, nunca follábamos. Pero con el tiempo fueron cambiando. Creo que porque mi frustración iba en aumento. Ya no me valían los besitos y las carantoñas. Debió ser de alguna vez que la vi tontear con alguien que no era su pareja. No es que hiciese ella nada malo en especial, pero cuando se abrazaba con otro, aunque fuese en plan amistad, la sangre me hervía. De ahí pasé a fantasear con relaciones sexuales directas. Siempre empezaba igual, ella venía a verme a casa y se sentaba en el sofá. Yo me ponía delante y sin mediar palabra le arrancaba la blusa dejando sus pechos al aire. Ella al principio se quedaba sorprendida, pero reaccionaba rápido, y siempre decía lo mismo «!ya tardabas, hijo de puta! ». Al segundo sacaba mi polla y se la introducía en su boca. Luego, después de dos o tres minutos de mamada, la levantaba, le daba la vuelta, le bajaba las bragas y sin contemplación alguna me la follaba mientras le preguntaba quién era el mejor. Vamos, nada que ver con la sofisticación de Marcos. 
 
   — ¿Por qué sacas el tema de Marcos? —preguntó Arturo.
 
   —Porque creo que con el tiempo me volví como él. Cada vez iba a más. Soñaba que era solo mía.  Fantaseaba, que por ejemplo, eran las cuatro de la mañana y me despertaba. Automáticamente cogía el teléfono y la llamaba. Ella venía lo más rápido que podía. Se desnudaba y quedaba a mi merced. Luego, con el tiempo las fantasías fueron a más. Ya no me valía que apareciese. Cuando llegaba le castigaba. La dejaba desnuda y de rodillas. Luego, cogía, y con un pequeño látigo, la fustigaba en sus pechos. Posteriormente, cuando venía en sí, me sentía inmensamente culpable. Muchas veces le llamaba con cualquier excusa. La escuchaba hablar y me tranquilizaba. Pero lo peor de todo, es que todo aquello me hacía disfrutar. Cuando era en sueños incluso llegaba a correrme. Solía despertar con la almohada entre mis piernas y manchada de semen. 
 
   —Bueno. Son fantasías y lógicas en cierto modo. Que pienses eso no quiere decir que seas así.  Ya hablamos de este tema con Braulio y sus dudas ante la homosexualidad—exclamó Arturo—. Es más, ¿llegaste a pensar en compartirla con otros hombres, para así demostrar tu predominio absoluto?
 
   —No, no llegué a fantasear con eso. 
 
   — Y si te lo planteara. ¿Qué harías? Piensa bien esta posibilidad.
 
   Ismael se quedó pensativo. Durante unos segundos estuvo dubitativo. Al final contestó:
 
   —Creo que sí. Pero solo en el caso de que se hiciese todo realidad.
 
   — ¿Seguro? No es eso lo que expresa tu rostro—exclamó Arturo. 
 
   — ¡No! ¡No la podría compartir! —Gritó desesperadamente Ismael—. La sigo queriendo demasiado. No he podido olvidarla. 
 
   Judith, que se encontraba al lado se acercó, arrodillándose junto a él.
 
   —Qué suerte tiene ella. Lo que hubiese dado yo, por encontrar un hombre que me amase así. 
 
   —Ismael. No creo que seas un amo. Te ha pasado lo que algunas veces suele ocurrir. Has pasado de fantasías a pesadillas. Y eso es horrible. Tienes que liberarte. Te lo dije anteriormente, debes de desterrar de tu mente a esa mujer. Mira a tu alrededor, y busca a alguien diferente y que no tenga el nivel de perfección que le das tú a esa chica. Seguro que con el tiempo la olvidarás—dijo Arturo.
 
   —Lo sé. Pero mírame, solo soy fachada. ¿Quién va a quererme?
 
   —Pues lo mismo puede encontrarse más cerca de lo que crees—exclamó Judith mientras seguía a su lado.
 
   Arturo giró su cuerpo y miró a Braulio.
 
   —Quisiera hacer una pregunta. ¿Has tenido alguna fantasía con alguien cercano? A veces, son las más frecuentes.
 
   —Quisiera negártelo, pero en realidad sí.
 
   —Pues cuenta.
 
   —Era una amiga común de nuestro matrimonio. Ella estaba casada también. Dentro del grupo de amistades nos solíamos ver con bastante frecuencia. No es que fuese una mujer que llamase mucho la atención, pero a mí me caía muy bien. Por algún motivo que desconozco comenzó a aparecer en mis sueños. Siempre era algo repetitivo. De pronto, me encontraba en el portal de su casa, llamaba y ella abría. Donde vivía no tenía ascensor, así que subía las escaleras a toda velocidad. Cuando llegaba al rellano de su puerta completamente sofocado, la imagen era celestial. Allí estaba, completamente desnuda y con solo unos zapatos negros de tacón de aguja como complemento. No me decía nada, solo se giraba y me enseñaba su culo, a la vez que lo sacaba un poco, para que la pudiese poseer. Me bajaba los pantalones y me la follaba. En menos de tres minutos ella siempre me decía «me corro, me corro » aquellas palabras y la sensación de humedad de su coño hacían que yo también llegase al éxtasis. Luego, y sin girarse ella, le daba un par de palmaditas en el culo y me marchaba. Con el tiempo, las fantasías pasaron de ser en sueños, a tenerlas conscientemente. Cuando decidí dejar a mi mujer remitieron por completo.
 
   —Y cuando te encontrabas con ella en la realidad ¿Qué ocurría, o mejor dicho, qué se te pasaba por la mente?
 
   —Era curioso. Tenía la sensación de que mis fantasías eran con otra mujer totalmente diferente. En nada me provocaba. Mi libido hacía ella era nulo. Pero era perderla de vista y llegar la noche, para que volviese a aparecer.
 
   —Es muy lógica y primitiva a la vez—exclamó Arturo—. Muchos suelen buscar alguien cercano para fantasear. El cerebro en ese aspecto suele ser bastante vago. Para qué crear un personaje nuevo, si ya lo tiene a mano. Es más, posiblemente nunca tengas nada con ella, porque tú no seas su tipo, ni ella el tuyo. Pero para tu mente le vale. Es una fantasía básica, para superar la anorgasmia vaginal de tu mujer. 
 
   —Pero ¿no habías dicho, que no existían orgasmos vaginales? —preguntó rápidamente Celia.
 
   —Quizás me haya explicado mal. Para superar la falta de orgasmo en su mujer cuando es penetrada por él. Y primitiva, y nada sofisticada, porque no se complica nada la vida. No crea un clima especial que pueda hacer la situación más excitante. Llega, llama, sube, se la folla y ella se corre. En este punto, el cerebro queda estimulado. Es una especie de fantasía “low-cost”.
 
   —Y, ¿por qué no tiene la misma fantasía, pero con su mujer? Como has dicho con anterioridad, al cerebro le hubiese resultado más cómodo. Es la que más cerca tiene—preguntó Ismael.
 
   —Muy sencillo. Al cerebro le gusta mucho la fantasía, pero no es tonto. Sabe perfectamente que su mujer cuando la penetran no se corre. Así, que para asegurarse el orgasmo se busca a otra. Pero todo eso, no le debería parecer algo traumático a Braulio. 
 
   —Creo que tienes razón Arturo. Porque yo nunca tuve la sensación de que estaba haciendo algo malo. Y después de escuchar todo lo que he oído hoy, me parece de lo más “light”. Solo hay que pensar la que ha armado Celia por la fantasía del ascensor.
 
   —Ya os dije que el cerebro de las mujeres es mucho más complejo—exclamó Arturo—. Por cierto, solo faltas tú, Judith. ¿Puedes contarnos algunas de tus fantasías?
 
   Judith se encontraba sentada de nuevo en su silla. Había cogido su paquete de tabaco y se disponía a encenderse un cigarrillo. Al final desistió, ya que debía hablar.
 
   —Aunque os va a parecer mentira, tengo muchas fantasías románticas. Sueño con esos hombres caballerosos que siempre están atentos contigo. Que te mandan flores continuamente, o siempre que te ven te traen un detallito. Vamos, de los que muchas mujeres piensan que son unos pesados, pero a mí me encantan. Siempre sueño, o fantaseo con que vienen a recogerme a casa de esmoquin, y que antes de salir a cenar me pone una pequeña cinta roja en los ojos para que no pueda ver dónde vamos a ir. Normalmente es un lugar ideal, algo que combina lo sencillo con lo íntimo. En la mesa siempre aparece una pequeña vela, que es lo único que tenemos para iluminarnos. La cena suele ser exquisita y durante todo el tiempo siento como mi pareja está siempre pendiente de mí. Al final nos vamos a un hotelito, donde pasamos toda la noche haciendo el amor. Pero nada de guarradas, todo muy tradicional y sobre todo muy despacio, para así no perdernos ningún detalle de nuestros cuerpos. Por cierto, mi mayor placer no es que follemos como descosidos y sin conocimiento. Es que me abrace, y me susurre al oído cuanto me quiere.
 
   —Aunque parezca mentira, es una de las fantasías más frecuente entre las mujeres. Incluso tienen orgasmos cuando piensan en esa relación de amor tan pausadamente. Pero he de deciros que las mujeres que suelen fantasear con estos temas son más jóvenes que vosotras. A tu edad, el cerebro va por otros derroteros más duros. Pero puedo decir a favor tuyo, que aún atesoras mucha ingenuidad de tu juventud y eso es algo magnífico. Habla muy bien de ti.
 
   — ¿Entonces, quiere decir, que las que no fantaseamos con esos temas, somos unas guarras? —preguntó Celia.
 
   —No. Me refiero a que con la edad que tiene, su cerebro aún es muy joven a la hora de fantasear. Como bien sabéis, la madurez sexual tanto física y psíquica de un hombre es a los veintidós años, y el de la mujer a los treinta y cinco. Vosotras acabáis de llegar. Ahora os encontráis en plena expansión. Ella demuestra que es capaz de combinar los dos tipos de fantasía predominantes en relación a la edad. ¿Por qué tendrás también fantasías oscuras? —preguntó.
 
   —Por supuesto—contestó Judith.
 
   —Y, ¿cuándo te vienen a la mente?
 
   —Muy pocas veces. Bueno en realidad solo me han venido un par de veces.
 
   —Y, ¿ha coincidido con algún cambio en tu vida?
 
   —Vaya, ahora que lo pienso sí. En estos cuatro últimos años he tenido dos medio rollos. Nada serio, pero sí que es cierto que nos vimos con mucha frecuencia durante tres o cuatro semanas. Sé que os he dicho con anterioridad que los hombres me duraban apenas una noche. Os hablaba genéricamente. Pero hubieron dos que estuvieron conmigo al menos el tiempo que os he dicho antes. Al final no salió bien y se truncó la relación. Pero es cierto, que aquellos tipos me llevaron en palmita el tiempo en que estuvimos juntos. Solo en esas dos ocasiones tuve fantasías aparentemente como dice Arturo, oscuras.
 
   —Eso fue porque cambió tu rol. Celia, por ejemplo, dejó de tener fantasías románticas cuando prácticamente se casó. Ya lo tenía en casa. Luego con sus hijos desaparecieron. Bastante tenía con criarlos. Pasaron los años y la monotonía llegó a su matrimonio, y lo peor la edad. Tenía la sensación de que la vida se le acababa y necesitaba tener nuevas experiencias. El romanticismo ya se le había quedado atrás. ¿No es así, Celia?
 
   —Y sobre todo la escasez de sexo—exclamó Celia—. Yo creo que cada una nos agarramos a lo que nos falta. Si una mujer tiene relaciones todos los días, y estas son satisfactorias, los tipos de fantasías pueden ser diferentes. Si Judith tiene la carencia toda su vida de que alguien le ame, sus sueños se proyectarán en ese sentido. Ahora bien, si tus relaciones son esporádicas, o más bien nulas, tus fantasías irán buscando la necesidad de saciar tu deseo sexual. Yo, por ejemplo, los últimos años de matrimonio fueron desastrosos. Quedará muy basto, pero en lo último que pensaba era en tener cenas románticas y encuentros de ese tipo, más bien, lo que quería era llegar al máximo en el placer sexual con otra persona. Vamos, que llegase un tío bruto de esos, sintiese como dice Arturo la química y me dejase exhausta esa misma noche. Y así, si fuese posible, varios días seguidos. Lo mismo al séptimo día comenzaba a pensar en encuentros románticos.
 
   —Creo que no lo has podido explicar mejor—dijo Arturo—. Ahora Judith, ¿nos podrías contar tu fantasía oscura?
 
   —Pues, cuando llevaba dos semanas seguidas con estos tipos, empezaba a tener fantasías diferentes a las que normalmente tenía. Pasaba de un extremo a otro. Deseaba hacer un “gang bang”.
 
   — ¿Qué es eso? —preguntó Celia.
 
   —Pues lo contrario que un “reverse gang bang” pero con hombres—contestó Braulio.
 
   —Eres muy gracioso. No te tiro la copa porque aún queda algo de bebida y pienso tomarla. Pero cuando acabe, el vaso va a ir directo a tu cara.
 
   —No te sulfures. Solo era una broma. Me caes muy bien. Más que bien, extremadamente bien.
 
   Mientras tanto Celia se había tomado de un sorbo lo que le quedaba de combinado y con la mano alzada se disponía a lanzarle el vaso vacío. Pero de pronto, bajó su brazo y sonrió.
 
   —Aunque seas un tipo patético, también me caes bien. 
 
   Braulio se sonrojó. No se esperaba las palabras de Celia. Después de unos escasos segundos habló.
 
   —El gang bang, es cuando una mujer decide quedar con varios hombres a la vez para realizar sexo. Puede hacerlo por medio de internet, o simplemente presentándose en un lugar donde sabe que hay hombres esperando la oportunidad de tener sexo. Para que se considere un gang bang debe de ser con al menos tres hombres. Lo normal es que sean más. Por cierto, hay dos formas de hacerlo, o simultaneo o por turnos. Lo que ya no sé, es que tipo de gang bang fantasea Judith.
 
   —El simultaneo—dijo Judith—. Soñaba con que eran cerca de las seis de la mañana y salía del lugar de copas donde había estado toda la noche de fiesta. Siempre suele ser en invierno y me veo con mi abrigo de piel. Me voy a la parada de taxi y tengo tan mala suerte que veo cómo se marcha el último. Miro al alrededor para ver si viene algún otro taxi, pero nada, ya no queda nadie allí. De pronto, aparece un coche, de esos, tipo ranchera. Pasa por delante de mí muy despacio. Veo que van dentro cinco personas. Levanto la mano y se paran. Me asomo y son todos jóvenes y fornidos. Les pregunto si me pueden llevar a la ciudad. El conductor accede. Por el camino noto como algunos de ellos comienzan a tocar mis muslos. Yo no digo nada pero comienzo a excitarme. En un momento dado, les digo que no sé cómo agradecerles el detalle. El conductor vuelve a sonreír mientras gira a la derecha y se aparta del camino principal. Les pregunto dónde vamos y me dicen que no me preocupe, que alguno se está meando y solo quieren orinar. Cuando paramos se bajan los cinco. Yo también hago lo mismo. Ellos se colocan de espaldas y sacan sus penes. Todos comienzan a orinar prácticamente a la vez. Pero hay uno que acaba antes. Yo me coloco justo detrás y le cojo la polla. «No cierres la bragueta. No la habrás sacado solo para mear ». Se queda parado, cuando de pronto el de al lado acaba. Hago justo lo mismo. Así hasta los cinco. Luego les doy la vuelta y les voy chupando la polla simultáneamente, pero solo para calentarlos. Cuando se encuentran totalmente excitados, me aparto y me voy en dirección al coche. Allí me quito el abrigo de piel. Debajo no llevo nada. Veo como a los cinco se les iluminan sus ojos. Les digo que quiero estar con todos a la vez. Ellos lo entienden perfectamente. Uno se coloca de espaldas al capó del coche. Ese será en que me penetre por detrás. Delante, me follará otro de los chicos mi coño. En el capó, se subirán los otros tres. Uno se colocará en medio para que le pueda chupar la polla con mi boca, y en los otros dos laterales estarán los que faltan. Con mis manos los masturbaré hasta que se corran de placer. Vamos una locura. Es como si desease saciarme de golpe.
 
   —La verdad, es que es mucho más compleja que la mía—exclamó asombrado Braulio.
 
   —Pero, ¿no la habrás intentado llevar a cabo? —preguntó Arturo.
 
   —Pues… esa en concreto no. Pero sí que la última vez, me picó la curiosidad. No le debía nada a nadie, y quería saber si era capaz de hacerlo. De solo pensarlo, me ponía cachonda. Hacer sexo con varios tíos por el solo hecho de hacerlo. Era verano. Me enteré de una zona de dunas donde los hombres y las mujeres practicaban el sexo libre. Allí al parecer no había muchas reglas. La única es que todo fuese consentido por ambas partes. Me acerqué una tarde y me coloqué en la arena entre unos matorrales. Me desnudé y me puse a tomar el sol. Hacía un airecillo que favorecía que se estuviese muy a gusto en aquel lugar. De pronto tuve la sensación de que alguien me miraba. Efectivamente, delante y a unos tres metros había un hombre tocándose su polla. Iba horrible, ya que llevaba una mochila a su espalda, gorra y cangrejeras con calcetines. Vamos, lo menos excitante que había visto en mucho tiempo. Pero no sé. Me gustó. Saber que mi coño lo estaba volviendo loco me excitaba. Siempre he pensado que el mayor foco de excitación de las mujeres, es saber que los podemos volver a ellos locos con nuestro cuerpo. Así que me puse a tocarme. Empecé a pasar la mano por mis muslos interiores, para luego jugar con los labios vaginales. Cuando los toqué los tenía completamente humedecidos. Cerraba mis ojos y me imaginaba que aquel tipo debía de tener la polla a punto de estallar. De solo pensarlo aún me excitaba más. Quise ver al tipo de nuevo, pero ya no era solo uno el que me estaba observando, Ahora eran seis, y todos ellos, completamente empalmados. Había de todos los tipos: gordos, calvos, peludos, flacuchos. Pero no me importó. Me sentía en ese momento la mujer más deseada del mundo. Tenía en mis manos a aquellos hombres. Me froté el clítoris y casi toqué el cielo de placer. Pero me apetecía más. Pensé en aquellas pollas completamente llenas de leche, de su erección y de su deseo de penetrar mi jugoso coño, así que con un gesto le indiqué al primero que me follase. Sus ojos brillaron de una forma especial. A los pocos segundos lo tenía sobre mí. Introdujo su polla pero solo pudo que empujar un par de veces. La sacó y se corrió sobre mi estómago. Aquello me excitó si cabe aún más. Cómo debía de estar aquel tío de cachondo para haber durado tan poco. Levanté la cabeza de nuevo y llamé a otro. Duró también muy poco. Así fueron pasando todos, hasta los seis que había allí. Cuando todos se marcharon me masturbé y me corrí como hacía mucho tiempo que no lo había hecho.
 
   —Bueno. Tu fantasía oculta la cumpliste. No es lo normal y sobre todo que fuera tan satisfactoria. Me alegro por ti—dijo Arturo.        
 
   —No fue nada satisfactoria. Quizás en el momento, yo creí que sí. Pero estaba ciega por buscar el placer sexual. Como me pasa muchas otras veces. Y lo peor, es que posiblemente nunca aprenderé. Al día siguiente, me crucé con el primer tipo que me folló. Pasé delante de él, iba con su mujer. A ella se la veía feliz. Pensé, «pobrecita, qué ingenua ». Él me vio, pero apartó su mirada rápidamente y le dio un beso a su mujer en la mejilla. A los pocos segundos habían desaparecido de mi vista. Tuve entonces una sensación extraña. Me sentí sucia y utilizada. Como algo que habían encontrado allí tirado en la arena para saciar sus instintos más primarios. Es muy difícil de explicar, pero ahora me arrepiento de haber realizado aquella fantasía. Sé que no puedo volver atrás, pero sí que al menos he aprendido la lección. Creemos que nuestra mente es libre y que puede aceptar todas las situaciones que ella crea, pero no es así. Al final es machista y se encarga siempre que puede en recordarlo. ¿Crees que es así, Arturo?
 
   —Sí, tienes toda la razón. Aunque nuestro cuerpo sea química pura en relación a nuestros deseos sexuales, y nuestra lógica diga que el placer sexual debe de ser lícito y es solo de nuestra incumbencia y no le debe de importar a nadie. El cerebro ha creado algo más fuerte para que no podamos ser felices por completo y es el sentido de culpabilidad en base a unos cánones preestablecidos por la humanidad. Por eso las fantasías ocultas que se cumplen y que afectan a esos cánones preestablecidos siempre, y digo siempre, tarde o temprano pasarán factura. Y por mucho que las personas no quieran reconocerlo, al final, en tu cerebro queda algo ronroneando que en algunos momentos te hará sentirte infeliz.
 
   —Y ¿Qué podemos hacer?
 
   —Nada. Es algo que no se puede controlar. Algunos vivirán con ese peso toda su vida y quizás sean desdichados en sus relaciones. Otros lo dejarán apartado en una esquina de su cerebro, pero estará latente y cualquier día los amargará de nuevo. Lo bueno de todo esto es el tiempo. Es lo único que mitiga el sentido de culpabilidad. Al final, te das cuenta que se te va acabando la vida, y empiezas a valorar las cosas de otra manera—exclamó Arturo.
 
   De pronto, Arturo miró su reloj.
 
   —Bueno… Creo que esto se tiene que ir acabando. Son cerca de las nueve menos cuarto de la noche. Espero que el cursillo os haya servido de algo. Recordad que el sexo es muy complicado, sobre todo porque por mucha química que exista, hay otra cosa que lo supera y son las emociones. Debéis de replantearos muchas cosas. Pensad que los estereotipos no están para cumplirlos y más bien su trabajo es fastidiaros y traumaros. No todos somos iguales, y no todos llegamos al placer sexual de la misma forma. Cada uno debe de buscar su camino y sobre todo nunca, y digo nunca, fijarse en el de al lado, porque casi siempre podemos salir mal parados y eso nos podrá crear traumas. Y recordad, que el principal órgano sexual es el cerebro. Espero que os haya servido para ver que hay otras opciones para encontrar el placer sexual, y sobre todo para que vuestras preocupaciones se hayan mitigado. Ahora podéis firmar la ficha.
 
   Fueron pasando de uno en uno. Al final todos firmaron y volvieron a sus asientos.
 
   —Sabéis, creo que ha sido un cursillo excelente. De los mejores que he dado últimamente. Habéis estado muy participativos y creo que os habéis ganado con creces mi firma. También deciros que no os preocupéis que al final debo de pasar mañana por los juzgados y si queréis puedo llevar las copias. Así no tendréis que desplazaros vosotros. ¿Qué os parece?
 
   Todos se miraron entre sí, y asintieron con sus cabezas.
 
   —Bueno, como despedida creo que nos deberíamos de tomar el último combinado. ¿Os apetece? —preguntó Arturo.
 
   —Pues creo, que nos lo merecemos. ¿Pensáis vosotros lo mismo? —preguntó Ismael mientras miraba a sus compañeros de curso.
 
   Todos dijeron que sí. Se levantaron, y se acercaron a la mesa donde se encontraban las bebidas. El ambiente era distendido. Todos llegaron a la conclusión de que había sido una tarde muy interesante, y sobre todo que les había venido muy bien contar sus fantasías, sobre todos las ocultas.
 
   —Bueno… me marcho al aseo un instante. Me vais a disculpar—dijo Arturo—. Vosotros en alguna ocasión habéis salido al WC, pero yo, nada de nada.
 
   Braulio, se dispuso a rellenar el vaso de Celia. Cuando empezó a echarle algo del poco alcohol que quedaba, ella puso la mano encima del vaso. 
 
   —No quiero más. He bebido hoy mucho. Si me sobrepaso acabaré mal—dijo Celia—. Querría decirte que me han hecho mucha gracia alguna de tus fantasías.
 
   —Me alegro. La verdad, es que algunas son patéticas y sobre todo, como dice Arturo, simplonas.
 
   —Yo no lo veo así. Será porque empiezo a mirarte de otra forma.
 
   —No me digas eso, que me ruborizo.
 
   —Pero, lo que más me llama la atención, es con la pasión que has contado las cosas. Me he fijado en tus ojos y he visto un brillo especial.
 
   —No sé si lo verás como un atrevimiento, pero ¿Te gustaría salir esta noche a cenar? —preguntó Braulio.
 
   —Pues… ya tardabas. Desde hace más de dos horas, nada más que hago mirarte. El alcohol y la charla, me ha liberado por completo. Arturo me ha hecho ver que estaba totalmente equivocada con mi concepto de la sexualidad. Ahora me siento una mujer nueva. Los orgasmos vaginales los dejaré aparte. Si algún día deciden llegar, serán bienvenidos. Pero sé que hay muchas otras formas de disfrutar del sexo, y creo que tú puedes entrar a formar parte.
 
   A Braulio se le atragantó el combinado que se estaba tomando. Se puso muy nervioso. No reconocía a aquella mujer timorata que había entrado en el aula tan solo hacía unas horas. Pero al final, reaccionó. La cogió con su mano por la nuca y la miró fijamente.
 
   — ¿Si quedamos, podremos practicar algunas fantasías veniales que tengo en mi mente?
 
   —Por supuesto. Pero siempre que en ellas sea yo la actriz principal y única. Aparte, me he dejado algunas fantasías en el tintero para sorprenderte—exclamó Celia.
 
   —Sabes, creo que voy a dar gracias a Dios todos los días, por haberme detenido en el puticlub. Al final, va a tener razón Arturo y desde que encontré el aparcamiento mi suerte ha cambiado.
 
   Al mismo tiempo, y de forma paralela, Judith e Ismael mantenían una conversación.
 
   —Sabes… Quisiera disculparme por los comentarios que he tenido tan groseros al principio de la tarde—dijo Ismael mientras le daba un sorbo a su combinado.
 
   —No te preocupes. Yo tampoco me he quedado atrás, siempre contorneándome y hablando de lo divina y liberal que soy. Creo que todos, siempre, tenemos que avergonzarnos de algo.
 
   —La verdad es que si nos miramos, somos un poco notas. Yo, con la camiseta de tirantes y pantalón ajustado a más no poder, y tú con esa segunda piel negra de cuero pegada a tu cuerpo.
 
   Los dos sonrieron.
 
   —Es cierto, pero detrás de esa fachada hay un corazón—dijo Judith—. Y a mí particularmente me gustaría conocerlo mejor.
 
   —Vaya, creo que te has adelantado a mí—exclamó Ismael—. Yo también quisiera conocerte. Si te parece bien podríamos irnos a un lugar que creo que te va a gustar. Es un pequeño restaurante. Tiene tres mesas al aire libre. Allí bajo la luna podremos hablar tranquilamente. Pero antes tendrás que irte a tu casa. Me llamarás e iré a recogerte. Pero solo te pido una condición.
 
   —Tú dirás Ismael. Espero poder cumplirla.
 
   —Que olvides esas malditas gafas en tu casa. Quiero estar junto a ti, pero sin ellas. Creo que eres una mujer bellísima. Arturo me ha abierto los ojos. Ha dicho que si acepto la imperfección, me aceptaré a mí mismo. Pero te lo juro Judith. Yo no veo que estés bizca. Creo que eres la mujer más hermosa, con mayor corazón y más pasional, que me he cruzado en la vida. A veces, puedes estar con una persona muchos años, y no llegar a conocerla, y otras veces, con tan solo unas horas sabes que congeniará contigo toda la vida.
 
   Judith acercó sus labios a los de Ismael, y lo besó.
 
   De pronto, la puerta del aula se abrió de golpe. Era un tipo con una cartera negra. La sostenía en su mano derecha. Andaba renqueante, con una leve cojera en su pie izquierdo. Miró a los cuatro y sin mediar palabra se dirigió hacia la mesa de Arturo. Todos pensaron que era el conserje del edificio. Aquel tipo se sentó y echó mano a los papeles. 
 
   —Soy Arturo. Agradezco el detalle que han tenido conmigo. Pero ya no deberían estar ustedes aquí. Supongo que su otro compañero ya les habrá informado.
 
   Todos se quedaron de piedra. Braulio fue el primero en reaccionar. 
 
   —Pero… Usted ¿Quién es?
 
   —Pues el psicólogo que tenía que impartir el cursillo. Quién voy a ser. He venido a recoger las fichas firmadas por ustedes y estampar la mía. En eso había quedado con Félix. Saben, llevo una tarde terrible. Primero justo cuando llegaba alguien me chafó el aparcamiento. Aquí es muy difícil encontrar un sitio. Miré en mis anotaciones y el primero que apareció fue Félix. Llamé y le dije que tardaría unos minutos en llegar. Cuando llevaba dos vueltas a la manzana, con el nerviosismo de no encontrar aparcamiento, en uno de los cruces tuve un pequeño golpe. Llamamos a los municipales para que dieran fe de quién había sido el culpable. Cuando me fui a subir a la acera para ver mejor su llegada, me torcí el tobillo. Mandé un mensaje a Félix y le dije que iba a ir la cosa para largo. Cuando llegó la ambulancia con los sanitarios, estos me auscultaron y determinaron que me debían de trasladar al hospital. Tecleé de nuevo un mensaje y le dije que firmaseis, que ya vendría a recoger las fichas. Y aquí me encuentro. No sé, pero desde que perdí la plaza de aparcamiento, todo me ha ido de mal en peor.
 
   Todos se encontraban anonadados. Ahora fue Judith, la que preguntó:
 
   — ¿Podríamos saber, el motivo que ha traído hasta aquí, a Félix? 
 
   — ¡No. Qué se han creído ustedes! Es totalmente confidencial—exclamó Arturo, notoriamente indignado.
 
   —Bueno… También podrían enterarse en el juzgado que usted no ha dado el cursillo. Solo haría falta llamar al hospital. ¿No querrá tener problemas? —exclamó Braulio.
 
   Arturo miró la ficha. Hizo una mueca de extrañeza y habló.
 
   —Es el más rarito del grupo. Se encuentra en la parte final de su tratamiento psiquiátrico. El juez lo envió aquí para aminorar la multa que se le impuso en su día. Perece ser que Félix era partidario de una teoría sexual. Pensaba que los hombres se encontraban en inferioridad con respecto a las mujeres. Decía que las mujeres podían tener orgasmos exclusivamente psicológicos y los varones no. Que durante miles de años había habido un salto evolutivo por parte de ellas que les hacían conseguir este tipo de orgasmos. Creyó que la única forma de que nos acercásemos a ellas, era que tuviésemos la necesidad de que si queríamos tener un orgasmo, este fuese solo psicológico. Así, que se castró. Pero erró, porque los castrados tienen erecciones e incluso orgasmos. Para él fue una gran decepción. No podría evolucionar. Pensó entonces en cortársela, pero no se atrevió. Tuvo que estar dándole constantemente vueltas a su cabeza, y parece ser que decidió ir a un puticlub. Contrató el servicio de varias señoritas y se metió en una de las habitaciones. Félix se había hecho construir una especie de cinturón de castidad, que le aprisionaba por completo su pene, no dejando entrar nada de sangre. De esta forma, nunca tendría una erección. Quería conseguir un orgasmo psicológico ante los estímulos de aquellas señoritas. Pero de pronto, apareció la policía. Era una redada y lo detuvieron. Mientras lo sacaba la policía, iba diciendo una cita de Platón "El virtuoso se conforma con soñar lo que el pecador realiza en la vida". Ah, por cierto. El puticlub, es el mismo que detuvieron a Braulio.
 
    
 
   FIN.
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